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Prefacio

A lo largo de los siglos, la promesa de Jesús en Juan 14:2, 3
ha llenado de esperanza el corazón de los cristianos: “En la casa
de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera
dicho; voy, pues, a preparar luwgar para vosotros. Y si me fuere y
os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para
que donde yo estoy, vosotros también estéis”. En los momentos más
oscuros de desánimo, frustración, depresión o derrota, la esperanza
de vivir con Jesús en el cielo ha iluminado el día, ha alejado los
nubarrones y brindado ánimo al espíritu.

El cielo. ¿Cómo será? Las palabras no son adecuadas para des-
cribirlo, pero las Sagradas Escrituras nos brindan vislumbres del
futuro glorioso. Allí todo será armonía, paz, amor y unidad. Todo
será pureza, santidad y bendición. Se habrá alejado la pena, el llanto
y el dolor. Y lo mejor de todo será que ya no habrá muerte.

“Allí conoceremos como somos conocidos. Allí hallarán apli-
cación más dulce y verdadera el amor y las simpatías que Dios ha
implantado en el alma. La comunión pura con seres celestiales, la
armoniosa vida social con los ángeles bienaventurados y los fieles de
todas las épocas, el sagrado compañerismo que une ‘toda la familia
en los cielos, y en la tierra’, todas estas cosas se cuentan entre las
experiencias del más allá”.—La educación, 296. [10]

Esperamos con gozosa anticipación el día cuando Jesús regrese a
la tierra, no como Varón de dolores, sino como Rey de reyes y Señor
de señores. En ese día los muertos en Cristo resucitarán primero,
luego sus seguidores que estén vivos serán transformados “en un
momento, en un abrir y cerrar de ojos” (1 Corintios 15:51, 52), y esta
compañía de redimidos, ahora inmortal, viajará a través del tiempo
y el espacio hasta el paraíso de Dios, al cielo mismo.

Este libro provee cuadros gloriosos de la vida futura, tanto en el
cielo como en la Tierra Nueva. Permite que escuchemos por fe la
música emocionante del canto de los ángeles y los redimidos. Nos
excita con la perspectiva de dedicarnos a ocupaciones y empresas
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V I La Segunda Venida y el Cielo

fascinantes. Que a medida que usted presienta lo maravillosa y real
que es la vida futura, pueda proponerse estar entre los ciudadanos del
cielo, y vivir para siempre en esa tierra donde nunca envejeceremos.

Los Fideicomisarios de la
Corporación Elena G. de White

[11]



Capítulo 1—El camino al cielo

Solamente por Jesús—“No se turbe vuestro corazón—dijo—
; creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre
muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy,
pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere, y os preparare
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde
yo estoy, vosotros también estéis. Y sabéis a dónde voy, y sabéis
el camino”. Juan 14:1-4. Por causa vuestra vine al mundo. Estoy
trabajando en vuestro favor. Cuando me vaya, seguiré trabajando
anhelosamente por vosotros. Vine al mundo a revelarme a vosotros,
para que creyeseis. Voy al Padre para cooperar con él en vuestro
favor.

El objeto de la partida de Cristo era lo opuesto de lo que temían
los discípulos. No significaba una separación final. Iba a prepararles
lugar, a fin de volver aquí mismo a buscarlos. Mientras les estuviese
edificando mansiones, ellos habían de edificar un carácter conforme
a la semejanza divina.

Los discípulos estaban perplejos aún. Tomás, siempre acosado
por las dudas, dijo: “Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues,
podemos saber el camino? Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la ver-
dad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. Si me conocieseis, [12]
también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis, y le
habéis visto”. Juan 14:5-7.

No hay muchos caminos que llevan al cielo. No puede cada
uno escoger el suyo. Cristo dice: “Yo soy el camino... nadie viene
al Padre, sino por mí”. Desde que fue predicado el primer sermón
evangélico, cuando en el Edén se declaró que la simiente de la
mujer aplastaría la cabeza de la serpiente, Cristo ha sido enaltecido
como el camino, la verdad y la vida. Él era el camino cuando Adán
vivía, cuando Abel ofreció a Dios la sangre del cordero muerto, que
representaba la sangre del Redentor. Cristo fue el camino por el cual
los patriarcas y los profetas fueron salvos. Él es el único camino
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8 La Segunda Venida y el Cielo

por el cual podemos tener acceso a Dios.—El Deseado de Todas las
Gentes, 617, 618.

Seguridad de nuestra liberación—Por su humanidad, Cristo
tocaba a la humanidad; por su divinidad, se asía del trono de Dios.
Como Hijo del hombre, nos dio un ejemplo de obediencia; como
Hijo de Dios, nos imparte poder para obedecer. Fue Cristo quien
habló a Moisés desde la zarza del monte Horeb diciendo: “YO SOY
EL QUE SOY... Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a
vosotros”. Éxodo 3:14. Tal era la garantía de la liberación de Israel.
Asimismo cuando vino “en semejanza de los hombres”, se declaró
el YO SOY. El Niño de Belén, el manso y humilde Salvador, es Dios,
“manifestado en carne”. Y a nosotros nos dice: “YO SOY el buen
pastor”. “YO SOY el pan vivo”. “YO SOY el camino, y la verdad,
y la vida”. “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra”.
“YO SOY la seguridad de toda promesa”. “YO SOY; no tengáis
miedo”. “Dios con nosotros” es la seguridad de nuestra liberación
del pecado, la garantía de nuestro poder para obedecer la ley del
cielo.—El Deseado de Todas las Gentes, 16.[13]

Llevar a otros a Jesús, el Camino—Cristo se entregó a sí mis-
mo para padecer una muerte de vergüenza y angustia, poniendo así
de manifiesto el gran sufrimiento de su alma por la salvación de
los que estaban a punto de perecer. Cristo puede, desea y anhela
salvar a todos los que acuden a él. Hablad a las almas que están en
peligro e inducidlas a contemplar a Jesús en la cruz, mientras muere
para poder perdonar. Hablad al pecador con el corazón rebosante
del tierno y compasivo amor de Cristo. Haya profundo fervor, pero
no se oiga una sola nota áspera o estridente de parte del que está
tratando de ganar al alma para que mire y viva.

Consagrad primero vuestra propia alma a Dios. Al contemplar
a vuestro Intercesor en el cielo, permitid que se quebrante vuestro
corazón. Entonces, enternecidos y subyugados, podréis dirigiros a
los pecadores que se arrepienten como quienes han experimentado
el poder del amor redentor. Orad con esas almas, llevándolas por fe
al pie de la cruz; elevad sus mentes junto con la vuestra, para que
contemplen con el ojo de la fe lo que vosotros miráis, es decir, a
Jesús, el Portador del pecado. Apartad sus miradas de su pobre yo
pecaminoso para que miren al Salvador, y la victoria estará ganada.
Contemplarán entonces por sí mismos al Cordero de Dios que quita
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el pecado del mundo. Verán el Camino, la Verdad y la Vida. El Sol
de Justicia derramará sus refulgentes rayos en su corazón. La fuerte
corriente del amor redentor inundará el alma reseca y sedienta, y el
pecador será salvo para Jesucristo.

Cristo crucificado: Hablad, orad, cantad acerca de él, y él que-
brantará y ganará corazones. Este es el poder y la sabiduría de Dios
para conquistar almas para Cristo. Las frases hechas, formales, la
presentación de asuntos meramente argumentativos, harán poco bien.
Cuando el enternecedor amor de Dios se encuentra en los corazo- [14]
nes de los obreros, aquellos por quienes ellos trabajan lo perciben.
Las almas están sedientas del agua de la vida. No seáis cisternas
vacías. Si les reveláis el amor de Cristo, podréis guiar a las almas
hambrientas y sedientas a Jesús, y él les dará el pan de vida y el agua
de salvación.—Maranata: El Senor Viene, 103.

El verdadero camino que lleva al cielo—Muchos se extravían
porque piensan que deben trepar hasta el cielo, que deben hacer
algo para merecer el favor de Dios. Procuran mejorar mediante sus
propios esfuerzos, sin ayuda. Esto nunca lo pueden realizar. Cristo
ha abierto el camino al morir como nuestro sacrificio, al vivir como
nuestro ejemplo, al llegar a ser nuestro gran Sumo Sacerdote. Él
declara: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida”. Juan 14:6. Si
mediante algún esfuerzo propio pudiéramos avanzar un paso hacia
la escalera, las palabras de Cristo no serían verdaderas. Pero cuando
aceptemos a Cristo, aparecerán las buenas obras como fructífera
evidencia de que estamos en el camino de la vida, de que Cristo es
nuestro camino y de que estamos recorriendo el verdadero sendero
que conduce al cielo.—Fe y Obras, 105. [15]



Capítulo 2—El cumplimiento de la promesa

La nota tónica de las Escrituras—Una de las verdades más
solemnes y más gloriosas que revela la Biblia, es la de la segunda ve-
nida de Cristo para completar la gran obra de la redención. Al pueblo
peregrino de Dios, que por tanto tiempo hubo de morar “en región y
sombra de muerte”, le es dada una valiosa esperanza inspiradora de
alegría con la promesa de la venida de Aquel que es “la resurrección
y la vida” para hacer “volver a su propio desterrado”. La doctrina
del segundo advenimiento es verdaderamente la nota tónica de las
Sagradas Escrituras. Desde el día en que la primera pareja se alejara
apesadumbrada del Edén, los hijos de la fe han esperado la venida
del Prometido que había de aniquilar el poder destructor de Satanás y
volverlos a llevar al paraíso perdido. Hubo santos desde los antiguos
tiempos que miraban hacia el tiempo del advenimiento glorioso del
Mesías como hacia la consumación de sus esperanzas. Enoc, que se
contó entre la séptima generación descendiente de los que moraran
en el Edén y que por tres siglos anduvo con Dios en la tierra, pudo
contemplar desde lejos la venida del Libertador. “He aquí que viene
el Señor, con las huestes innumerables de sus santos ángeles, para
ejecutarjuicio sobre todos”. Judas 14, 15 (VM). El patriarca Job, en[16]
la lobreguez de su aflicción, exclamaba con confianza inquebran-
table: “Pues yo sé que mi Redentor vive, y que en lo venidero ha
de levantarse sobre la tierra... aun desde mi carne he de ver a Dios;
a quien yo tengo de ver por mí mismo, y mis ojos le mirarán; y ya
no como a un extraño”. Job 19:25-27 (VM).—El Conflicto de los
Siglos, 344.

Para llevar a su pueblo al hogar—Nuestro Señor Jesucristo
anunció que vendrá la segunda vez para llevarse a los suyos: “Enton-
ces se mostrará la señal del Hijo del hombre en el cielo; y entonces
lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hombre
que vendrá sobre las nubes del cielo, con grande poder y gloria. Y
enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán sus escogi-
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El cumplimiento de la promesa 11

dos de los cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro”. Mateo
24:30, 31.—El Conflicto de los Siglos, 41.

La promesa de la segunda venida de Cristo habría de mantenerse
siempre fresca en las mentes de sus discípulos. El mismo Jesús a
quien ellos habían visto ascender al cielo, vendría otra vez, para lle-
var consigo a aquellos que aquí estuvieran entregados a su servicio.
La misma voz que les había dicho: “He aquí, yo estoy con vosotros
todos los días, hasta el fin del mundo”, les daría la bienvenida a su
presencia en el reino celestial.—Los Hechos de los Apóstoles, 27.

La proclamación de la venida de Cristo debería ser ahora lo que
fue la hecha por los ángeles a los pastores de Belén, es decir, buenas
nuevas de gran gozo. Los que aman verdaderamente al Salvador no
pueden menos que recibir con aclamaciones de alegría el anunció
fundado en la Palabra de Dios de que Aquel en quien se concentran
sus esperanzas para la vida eterna volverá, no para ser insultado,
despreciado y rechazado como en su primer advenimiento, sino con [17]
poder y gloria, para redimir a su pueblo. Son aquellos que no aman
al Salvador quienes desean que no regrese; y no puede haber prueba
más concluyente de que las iglesias se han apartado de Dios, que la
irritación y la animosidad despertadas por este mensaje celestial.—
El Conflicto de los Siglos, 388.

Estas verdades, tal cual están presentadas en Apocalipsis 14,
en relación con el “evangelio eterno”, serán lo que distinga a la
iglesia de Cristo cuando él aparezca. Pues, como resultado del triple
mensaje, se dice: “Aquí están los que guardan los mandamientos
de Dios, y la fe de Jesús”. Y éste es el último mensaje que se ha
de dar antes que venga el Señor. Inmediatamente después de su
proclamación, el profeta vio al Hijo del hombre venir en gloria para
segar la mies de la tierra.—El Conflicto de los Siglos, 506.

Para librarlos del pecado—El Hijo de Dios pisó esta tierra.
Vino a traer luz y vida a los hombres, a liberarlos de la esclavitud del
pecado. Y vendrá otra vez con poder y gran gloria para recibir a los
que durante esta vida hayan seguido en sus huellas.— El Ministerio
Médico, 25.

Para redimir la posesión adquirida—El propósito que Dios
tenía originalmente al crear la tierra se cumplirá cuando llegue a ser
la morada eterna de los redimidos. “Los justos heredarán la tierra, y
vivirán para siempre sobre ella”. Habrá llegado el tiempo hacia el
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cual los santos miraban con anhelo desde que la espada flamígera
echó del Edén a la primera pareja, el tiempo de “la redención de la
posesión adquirida”. La tierra originalmente dada al hombre como
reino suyo, entregada alevosamente por él a las manos de Satanás,
y durante tanto tiempo dominada por el poderoso enemigo, será
recobrada por el gran plan de redención.[18]

Todo lo que perdió el primer Adán será restaurado por el segundo.
Dice el profeta: “Oh torre del rebaño, la fortaleza de la hija de Sión
vendrá hasta ti: y el señorío primero”. Y Pablo señala hacia delante,
a “la redención de la posesión adquirida”.

Dios creó la tierra para que fuese morada de seres santos y
felices. Ese propósito se cumplirá cuando, renovada por el poder
de Dios y liberada del pecado y de la tristeza, llegue a ser la patria
eterna de los redimidos.—El Hogar Cristiano, 489.

Para hacer nuevas todas las cosas—La obra de la redención
estará completa. Donde el pecado abundó, sobreabundó la gracia de
Dios. La tierra misma, el campo que Satanás reclama como suyo, ha
de quedar no sólo redimida sino exaltada. Nuestro pequeño mundo,
que es bajo la maldición del pecado la única mancha obscura de
su gloriosa creación, será honrado por encima de todos los demás
mundos en el universo de Dios. Aquí, donde el Hijo de Dios habitó
en forma humana; donde el Rey de gloria vivió, sufrió y murió;
aquí, cuando renueve todas las cosas, estará el tabernáculo de Dios
con los hombres, “morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el
mismo Dios será su Dios con ellos”. Y a través de las edades sin fin,
mientras los redimidos anden en la luz del Señor, le alabarán por
su Don inefable: Emmanuel; “Dios con nosotros”.—El Deseado de
Todas las Gentes, 18.

Para comprender el costo de la redención—Nunca podrá
comprenderse el costo de nuestra redención hasta que los redimidos
estén con el Redentor delante del trono de Dios. Entonces, al percibir
de repente nuestros sentidos arrobados las glorias de la patria eterna,
recordaremos que Jesús dejó todo esto por nosotros, que no sólo
se desterró de las cortes celestiales, sino que por nosotros corrió el[19]
riesgo de fracasar y de perderse eternamente. Entonces arrojaremos
nuestras coronas a sus pies, y elevaremos este canto: “¡Digno es el
Cordero que ha sido inmolado, de recibir el poder, y la riqueza, y la
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sabiduría, y la fortaleza, y la honra, y la gloria, y la bendición!”—El
Deseado de Todas las Gentes, 105.

Para cumplir el propósito de la tierra—Dios creó la tierra
para que fuese la morada de seres santos y felices. El Señor “que
formó la tierra, el que la hizo y la compuso; no la crió en vano,
para que fuese habitada la crió”. Isaías 45:18. Ese propósito será
cumplido, cuando sea renovada mediante el poder de Dios y libertada
del pecado y el dolor; entonces se convertirá en la morada eterna de
los redimidos. “Los justos heredarán la tierra, y vivirán para siempre
sobre ella”. Salmos 37:29. “Y no habrá más maldición; sino que el
trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán”.
Apocalipsis 22:3.—Historia de los Patriarcas y Profetas, 53.

Jesús sufrió para salvarnos—Vi la belleza del cielo. Oí a los
ángeles cantar sus himnos arrobadores, tributando alabanza, honra
y gloria a Jesús. Pude entonces percibir vagamente el prodigioso
amor del Hijo de Dios. Él abandonó toda la gloria, toda la honra
que se le tributaba en el cielo, y se interesó de tal manera en nuestra
salvación que, con paciencia y mansedumbre, soportó toda injuria y
escarnio que los hombres quisieron imponerle. Fue herido, azotado y
afligido; se lo extendió sobre la cruz del Calvario, y sufrió la muerte
más atroz para salvarnos de la muerte; para que pudiésemos ser
lavados en su sangre, y resucitar para vivir con él en las mansiones
que está preparando, donde disfrutaremos la luz y la gloria del cielo,
y oiremos cantar a los ángeles y cantaremos con ellos.—Joyas de
los Testimonios 1:24. [20]



Capítulo 3—La promesa de la segunda venida a
través de la historia

La clave para entender la historia—La comprensión de la
esperanza en la segunda venida de Cristo es la clave que abre toda
la historia futura, y explica todas las lecciones del porvenir.—El
Evangelismo, 164.

Prometida a Enoc—“De éstos también profetizó Enoc, séptimo
desde Adán, diciendo: He aquí, vino el Señor con sus santas decenas
de millares”. Judas 14, 15. La doctrina de la venida de Cristo fue
dada a conocer en aquellos lejanos tiempos al hombre que anduvo
en continua comunión con Dios. El carácter piadoso de ese profeta
representa el estado de santidad que debe alcanzar el pueblo de Dios
que espera ser llevado al cielo.—A Fin de Conocerle, 350.

Recordada mediante los sacrificios—En los tiempos patriar-
cales, el ofrecimiento de sacrificios relacionados con el culto divino
recordaba perpetuamente el advenimiento de un Salvador; y lo mis-
mo sucedía durante toda la historia de Israel con el ritual de los
servicios en el santuario. En el ministerio del tabernáculo, y más
tarde en el del templo que lo reemplazó, mediante figuras y sombras
se enseñaban diariamente al pueblo las grandes verdades relativas a[21]
la venida de Cristo como Redentor, Sacerdote y Rey; y una vez al
año se le inducía a contemplar los acontecimientos finales de la gran
controversia entre Cristo y Satanás, que eliminarán del universo el
pecado y los pecadores. Los sacrificios y las ofrendas del ritual mo-
saico señalaban siempre hacia adelante, hacia un servicio mejor, el
celestial. El santuario terrenal “era figura de aquel tiempo presente,
en el cual se ofrecían presentes y sacrificios” (Hebreos 9:9), y sus
dos lugares santos eran “figuras de las cosas celestiales” (Hebreos
9:23); pues Cristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, es hoy “ministro
del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que el Señor asentó,
y no hombre”. Hebreos 9:9, 23; 8:2.—La Historia de Profetas y
Reyes, 504, 505.
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La inmolación del cordero pascual prefiguraba la muerte de Cris-
to. San Pablo dice: “Nuestra pascua, que es Cristo, fue sacrificada
por nosotros”. 1 Corintios 5:7. La gavilla de las primicias del trigo,
que era costumbre mecer ante el Señor en tiempo de la Pascua, era
figura típica de la resurrección de Cristo. San Pablo dice, hablando
de la resurrección del Señor y de todo su pueblo: “Cristo las primi-
cias; luego los que son de Cristo, en su venida”. 1 Corintios 15:23.
Como la gavilla de la ofrenda mecida, que era las primicias o los
primeros granos maduros recogidos antes de la cosecha, así también
Cristo es primicias de aquella inmortal cosecha de rescatados que
en la resurrección futura serán recogidos en el granero de Dios.—El
Conflicto de los Siglos, 450.

Buenas nuevas—El mensaje evangélico proclamado por los
discípulos de Cristo fue el anunció de su primer advenimiento al
mundo. Llevó a los hombres las buenas nuevas de la salvación
por medio de la fe en él. Señalaba hacia su segundo advenimiento
en gloria para redimir a su pueblo, y colocaba ante los hombres [22]
la esperanza, por medio de la fe y la obediencia, de compartir la
herencia de los santos en luz. Este mensaje se da a los hombres hoy
en día, y en esta época va unido con el anunció de que la segunda
venida de Cristo es inminente. Las señales que él mismo dio de su
aparición se han cumplido, y por la enseñanza de la Palabra de Dios,
podemos saber que el Señor está a las puertas.

Juan en el Apocalipsis predice la proclamación del mensaje
evangélico precisamente antes de la segunda venida de Cristo. Él
contempla a un “ángel volar por en medio del cielo, que tenía el
evangelio eterno para predicarlo a todos los que moran en la tierra,
y a toda nación y tribu y lengua y pueblo, diciendo en alta voz:
Temed a Dios, y dadle honra; porque la hora de su juicio es venida”.
Apocalipsis 14:6, 7.

En la profecía, esta amonestación referente al juicio, con los
mensajes que con ella se relacionan, es seguida por la venida del
Hijo del hombre en las nubes de los cielos. La proclamación del
juicio es el anunció de que la segunda aparición del Salvador está por
acaecer. Y a esta proclamación se denomina el evangelio eterno. Así
se ve que la predicación de la segunda venida de Cristo, el anunció de
su cercanía, es una parte esencial del mensaje evangélico.—Palabras
de Vida del Gran Maestro, 180.
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La oración enseñada por Jesús—“Venga tu reino”. Mateo
6:10. Dios es nuestro Padre, que nos ama y nos cuida como hi-
jos suyos; es también el gran Rey del universo. Los intereses de su
reino son los nuestros; hemos de obrar para su progreso.

Los discípulos de Cristo esperaban el advenimiento inmediato
del reino de su gloria; pero al darles esta oración Jesús les enseñó
que el reino no había de establecerse entonces. Habían de orar por[23]
su venida como un suceso todavía futuro. Pero esta petición era
también una promesa para ellos. Aunque no verían el advenimiento
del reino en su tiempo, el hecho de que Jesús les dijera que oraran
por él es prueba de que vendrá seguramente cuando Dios quiera.

El reino de la gracia de Dios se está estableciendo, a medida que
ahora, día tras día, los corazones que estaban llenos de pecado y re-
belión se someten a la soberanía de su amor. Pero el establecimiento
completo del reino de su gloria no se producirá hasta la segunda
venida de Cristo a este mundo. “El reino y el dominio y la majestad
de los reinos debajo de todo el cielo” serán dados “al pueblo de los
santos del Altísimo”. Heredarán el reino preparado para ellos “desde
la fundación del mundo”. Cristo asumirá entonces su gran poder y
reinará.

Las puertas del cielo se abrirán otra vez y nuestro Salvador,
acompañado de millones de santos, saldrá como Rey de reyes y
Señor de señores. Jehová Emmanuel “será rey sobre toda la tierra.
En aquel día Jehová será uno, y uno su nombre”. “El tabernáculo
de Dios” estará con los hombres y Dios “morará con ellos; y ellos
serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios”.

Jesús dijo, sin embargo, que antes de aquella venida “será predi-
cado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a
todas las naciones”. Su reino no vendrá hasta que las buenas nuevas
de su gracia se hayan proclamado a toda la tierra. De ahí que, al
entregarnos a Dios y ganar a otras almas para él, apresuramos la
venida de su reino. Únicamente aquellos que se dedican a servirle
diciendo: “Heme aquí, envíame a mí”, para abrir los ojos de los
ciegos, para apartar a los hombres “de las tinieblas a la luz, y de la
potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe... perdón de
pecados y herencia entre los santificados”; solamente éstos oran con[24]
sinceridad: “Venga tu reino”.—El Discurso Maestro de Jesucristo,
92, 93.
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La promesa produjo gozo—Mientras Cristo ascendía, con sus
manos extendidas para bendecir a sus discípulos, una nube de án-
geles lo recibió y lo ocultó de su vista. Mientras los discípulos
esforzaban la vista para captar el último destello de su Señor que
ascendía, dos ángeles de la gozosa multitud se pararon junto a ellos y
les dijeron: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este
mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá
como le habéis visto ir al cielo”. Hechos 1:11.

Los discípulos se llenaron de gran gozo. Vez tras vez repitieron
las palabras que Cristo les había dicho en sus últimas lecciones, tal
como están registradas en los capítulos 14, 15, 16 y 17 de Juan; y
cada uno de ellos tenía alguna cosa que decir acerca de la instrucción
recibida, especialmente con relación a las palabras de Juan [se citan
los versículos 1-3].

La promesa de que volvería, y también el pensamiento de que
les dejaría su paz, llenaron sus corazones de gozo.—Alza Tus Ojos,
355.

Juan vio la historia del pueblo de Dios. Juan fue fortalecido
para vivir en la presencia de su Señor glorificado. Entonces ante
sus maravillados ojos fueron abiertas las glorias del cielo. Le fue
permitido ver el trono de Dios y, mirando más allá de los conflictos
de la tierra, contemplar la hueste de los redimidos con sus vestiduras
blancas. Oyó la música de los ángeles del cielo, y los cantos de
triunfo de los que habían vencido por la sangre del Cordero y la
palabra de su testimonio. En la revelación que vio se desarrolló una
escena tras otra de conmovedor interés en la experiencia del pueblo
de Dios, y la historia de la iglesia fue predicha hasta el mismo fin [25]
del tiempo. En figuras y símbolos, se le presentaron a Juan asuntos
de gran importancia, que él debía registrar para que los hijos de Dios
que vivían en su tiempo y los que vivieran en siglos futuros pudieran
tener una comprensión inteligente de los peligros y conflictos que
los esperaban.—Los Hechos de los Apóstoles, 465, 466.

Las profecías nos dan confianza—Debemos conocer las Escri-
turas, para investigar las profecías y ver que se aproxima el día, y
exhortarnos mutuamente con celo y esfuerzo a una mayor fidelidad.
¿Dejaremos nuestra fe? ¿Perderemos nuestra confianza? ¿Seremos
impacientes? No, no. No pensaremos en esas cosas... Levantemos
nuestra cabeza y gocémonos, porque nuestra redención está cerca.
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Está más cerca que cuando creímos por primera vez.—A Fin de
Conocerle, 350.

Su promesa nos da ánimo—“Y si me fuere y os preparare
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo
estoy, vosotros también estéis”. Juan 14:3.

Han pasado más de mil ochocientos años desde que el Salvador
dio la promesa de su venida. A través de los siglos sus palabras han
llenado de ánimo el corazón de sus fieles. La promesa todavía no se
ha cumplido... pero, no por eso es menos segura la palabra que ha
sido hablada.—Dios nos Cuida, 129.[26]



Capítulo 4—La liberación del pueblo de Dios

Dios manifiesta su poder a la medianoche—Los hijos de Dios
oyen una voz clara y melodiosa que dice: “Enderezaos”, y, al levantar
la vista al cielo, contemplan el arco de la promesa. Las nubes negras
y amenazadoras que cubrían el firmamento se han desvanecido,
y como Esteban, clavan la mirada en el cielo, y ven la gloria de
Dios y al Hijo del hombre sentado en su trono. En su divina forma
distinguen los rastros de su humillación, y oyen brotar de sus labios
la oración dirigida a su Padre y a los santos ángeles: “Yo quiero
que aquellos también que me has dado, estén conmigo en donde
yo estoy”. Juan 17:24 (VM). Luego se oye una voz armoniosa y
triunfante, que dice: “¡Helos aquí! ¡Helos aquí! santos, inocentes e
inmaculados. Guardaron la palabra de mi paciencia y andarán entre
los ángeles”; y de los labios pálidos y trémulos de los que guardaron
firmemente la fe, sube una aclamación de victoria.

Es a medianoche cuando Dios manifiesta su poder para librar
a su pueblo. Sale el sol en todo su esplendor. Sucédense señales
y prodigios con rapidez. Los malos miran la escena con terror y
asombro, mientras los justos contemplan con gozo las señales de
su liberación. La naturaleza entera parece trastornada. Los ríos [27]
dejan de correr. Nubes negras y pesadas se levantan y chocan unas
con otras. En medio de los cielos conmovidos hay un claro de
gloria indescriptible, de donde baja la voz de Dios semejante al
ruido de muchas aguas, diciendo: “Hecho es”. Apocalipsis 16:7.—
El Conflicto de los Siglos, 694.

Los fundamentos de la tierra parecen derrumbarse—
Síguese un gran terremoto, “cual no fue jamás desde que los hombres
han estado sobre la tierra”. Vers. 18. El firmamento parece abrirse y
cerrarse. La gloria del trono de Dios parece cruzar la atmósfera. Los
montes son movidos como una caña al soplo del viento, y las rocas
quebrantadas se esparcen por todos lados. Se oye un estruendo como
de cercana tempestad. El mar es azotado con furor. Se oye el silbido
del huracán, como voz de demonios en misión de destrucción. Toda
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la tierra se alborota e hincha como las olas del mar. Su superficie se
raja. Sus mismos fundamentos parecen ceder. Se hunden cordilleras.
Desaparecen islas habitadas. Los puertos marítimos que se volvieron
como Sodoma por su corrupción, son tragados por las enfurecidas
olas. “La grande Babilonia vino en memoria delante de Dios, para
darle el cáliz del vino del furor de su ira”. Vers. 19. Pedrisco grande,
cada piedra, “como del peso de un talento” (vers. 21), hace su obra
de destrucción. Las más soberbias ciudades de la tierra son arrasa-
das. Los palacios suntuosos en que los magnates han malgastado
sus riquezas en provecho de su gloria personal, caen en ruinas ante
su vista.—El Conflicto de los Siglos, 694, 695.

La resurrección especial previa al aparecimiento de Jesús—
Los sepulcros se abren y “muchos de los que duermen en el polvo de
la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para ver-[28]
güenza y confusión perpetua”. Daniel 12:2. Todos los que murieron
en la fe del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la tumba,
para oír el pacto de paz que Dios hace con los que guardaron su
ley. “Los que le traspasaron” (Apocalipsis 1:7), los que se mofaron
y se rieron de la agonía de Cristo y los enemigos más acérrimos
de su verdad y de su pueblo, son resucitados para mirarle en su
gloria y para ver el honor con que serán recompensados los fieles y
obedientes.

Densas nubes cubren aún el firmamento; sin embargo el sol se
abre paso de vez en cuando, como si fuese el ojo vengador de Jehová.
Fieros relámpagos rasgan el cielo con fragor, envolviendo a la tierra
en claridad de llamaradas. Por encima del ruido aterrador de los
truenos, se oyen voces misteriosas y terribles que anuncian la conde-
nación de los impíos. No todos entienden las palabras pronunciadas;
pero los falsos maestros las comprenden perfectamente. Los que
poco antes eran tan temerarios, jactanciosos y provocativos, y que
tanto se regocijaban al ensañarse en el pueblo de Dios observador de
sus mandamientos, se sienten presa de consternación y tiemblan de
terror. Sus llantos dominan el ruido de los elementos. Los demonios
confiesan la divinidad de Cristo y tiemblan ante su poder, mientras
que los hombres claman por misericordia y se revuelcan en terror
abyecto.—El Conflicto de los Siglos, 695, 696.

Los Diez Mandamientos se revelan en el cielo—Por un desga-
rrón de las nubes una estrella arroja rayos de luz cuyo brillo queda
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cuadruplicado por el contraste con la oscuridad. Significa esperanza
y júbilo para los fieles, pero severidad para los transgresores de la
ley de Dios. Los que todo lo sacrificaron por Cristo están entonces
seguros, como escondidos en los pliegues del pabellón de Dios. [29]
Fueron probados, y ante el mundo y los despreciadores de la verdad
demostraron su fidelidad a Aquel que murió por ellos. Un cambio
maravilloso se ha realizado en aquellos que conservaron su inte-
gridad ante la misma muerte. Han sido librados como por ensalmo
de la sombría y terrible tiranía de los hombres vueltos demonios.
Sus semblantes, poco antes tan pálidos, tan llenos de ansiedad y tan
macilentos, brillan ahora de admiración, fe y amor. Sus voces se
elevan en canto triunfal: “Dios es nuestro refugio y fortaleza; socorro
muy bien experimentado en las angustias. Por tanto no temeremos
aunque la tierra sea conmovida, y aunque las montañas se trasladen
al centro de los mares; aunque bramen y se turben sus aguas, aunque
tiemblen las montañas a causa de su bravura”. Salmos 46:1-3 (VM).

Mientras estas palabras de santa confianza se elevan hacia Dios,
las nubes se retiran, y el cielo estrellado brilla con esplendor indes-
criptible en contraste con el firmamento negro y severo en ambos
lados. La magnificencia de la ciudad celestial rebosa por las puertas
entreabiertas. Entonces aparece en el cielo una mano que sostiene
dos tablas de piedra puestas una sobre otra. El profeta dice: “De-
nunciarán los cielos su justicia; porque Dios es el juez”. Salmos
50:6. Esta ley santa, justicia de Dios, que entre truenos y llamas fue
proclamada desde el Sinaí como guía de la vida, se revela ahora
a los hombres como norma del juicio. La mano abre las tablas en
las cuales se ven los preceptos del Decálogo inscritos como con
letras de fuego. Las palabras son tan distintas que todos pueden
leerlas. La memoria se despierta, las tinieblas de la superstición y
de la herejía desaparecen de todos los espíritus, y las diez palabras
de Dios, breves, inteligibles y llenas de autoridad, se presentan a la
vista de todos los habitantes de la tierra.—El Conflicto de los Siglos,
696, 697. [30]

Dios le dice a su pueblo el día y la hora de la venida de Je-
sús—Desde el cielo se oye la voz de Dios que proclama el día y la
hora de la venida de Jesús, y promulga a su pueblo el pacto eterno.
Sus palabras resuenan por la tierra como el estruendo de los más
estrepitosos truenos. El Israel de Dios escucha con los ojos elevados
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al cielo. Sus semblantes se iluminan con la gloria divina y brillan
cual brillara el rostro de Moisés cuando bajó del Sinaí. Los malos
no los pueden mirar. Y cuando la bendición es pronunciada sobre
los que honraron a Dios santificando su sábado, se oye un inmenso
grito de victoria.—El Conflicto de los Siglos, 698.[31]



Capítulo 5—La segunda venida de Cristo

Una pequeña nube negra es la señal de la venida de Jesús—
Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, de un tamaño
como la mitad de la palma de la mano. Es la nube que envuelve al
Salvador y que a la distancia parece rodeada de oscuridad. El pueblo
de Dios sabe que es la señal del Hijo del hombre. En silencio solem-
ne la contemplan mientras va acercándose a la tierra, volviéndose
más luminosa y más gloriosa hasta convertirse en una gran nube
blanca, cuya base es como fuego consumidor, y sobre ella el arco iris
del pacto. Jesús marcha al frente como un gran conquistador.—El
Conflicto de los Siglos, 698.

Luego se volvieron nuestros ojos hacia el oriente, por donde
había aparecido una negra nubecilla, del tamaño de la mitad de la
mano de un hombre, y que era, según todos comprendíamos, la señal
del Hijo del hombre. En solemne silencio contemplábamos cómo
iba acercándose la nubecilla, volviéndose más y más brillante y
esplendorosa, hasta que se convirtió en una gran nube blanca con
el fondo semejante a fuego. Sobre la nube lucía el arco iris y en
torno de ella aleteaban diez mil ángeles cantando un hermosísimo
himno. En la nube estaba sentado el Hijo del hombre. Sus cabellos, [32]
blancos y rizados, le caían sobre los hombros; y llevaba muchas
coronas en la cabeza. Sus pies parecían de fuego; en la diestra tenía
una hoz aguda y en la siniestra llevaba una trompeta de plata. Sus
ojos eran como llama de fuego, y con ellos escudriñaba a fondo a
sus hijos.—Notas Biográficas de Elena G. de White, 72, 73.

Todo el mundo le verá—“Porque como el relámpago que sale
del oriente y se muestra hasta el occidente, así será también la venida
del Hijo del hombre”. Mateo 24:27... No se puede remedar semejante
aparición. Todos la conocerán y el mundo entero la presenciará.—El
Conflicto de los Siglos, 683.

Jesús regresa en gloria rodeado por una nube de ángeles—
Con cantos celestiales los santos ángeles, en inmensa e innumerable
muchedumbre, le acompañan en el descenso. El firmamento parece
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lleno de formas radiantes—“millones de millones, y millares de
millares”—. Ninguna pluma humana puede describir la escena, ni
mente mortal alguna es capaz de concebir su esplendor... A medida
que va acercándose la nube viviente, todos los ojos ven al Príncipe
de la vida. Ninguna corona de espinas hiere ya sus sagradas sienes,
ceñidas ahora por gloriosa diadema. Su rostro brilla más que la luz
deslumbradora del sol de mediodía...

El Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en llamas de
fuego. El cielo se recoge como un libro que se enrolla, la tierra
tiembla ante su presencia, y todo monte y toda isla se mueven de sus
lugares. “Vendrá nuestro Dios, y no callará: fuego consumirá delante
de él, y en derredor suyo habrá tempestad grande. Convocará a los
cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a su pueblo”. Salmos 50:3,
4.—El Conflicto de los Siglos, 699.[33]

Jesús es visto claramente sobre la nube—La nube viviente de
majestad y gloria sin par, se acercó aun más, y pudimos claramente
vislumbrar la hermosa persona de Jesús. No llevaba una corona de
espinas; sino que una corona de gloria adornaba su santa frente.
Sobre sus vestidos y su muslo había un nombre escrito, REY DE
REYES Y SEÑOR DE SEÑORES. Sus ojos eran una llama de
fuego, sus pies tenían la apariencia de bronce bruñido, y su voz
tenía el sonido de muchos instrumentos musicales. Su rostro era tan
brillante como el sol de mediodía.—Spiritual Gifts, 207.

El gozo del pueblo de Dios—La revelación de su propia gloria
en la forma humana, acercará tanto el cielo a los hombres que la
belleza que adorne el templo interior se verá en toda alma en quien
more el Salvador. Los hombres serán cautivados por la gloria de un
Cristo que mora en el corazón. Y en corrientes de alabanza y acción
de gracias procedentes de muchas almas así ganadas para Dios, la
gloria refluirá al gran Dador.

“Levántate, resplandece; que ha venido tu lumbre, y la gloria de
Jehová ha nacido sobre ti”. Isaías 60:1. Este mensaje se da a aquellos
que salen al encuentro del Esposo. Cristo viene con poder y grande
gloria. Viene con su propia gloria y con la gloria del Padre. Viene
con todos los santos ángeles. Mientras todo el mundo esté sumido
en tinieblas, habrá luz en toda morada de los santos. Ellos percibirán
la primera luz de su segunda venida. La luz no empañada brillará
del esplendor de Cristo el Redentor, y él será admirado por todos los
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que le han servido. Mientras los impíos huyan de su presencia, los
seguidores de Cristo se regocijarán. El patriarca Job, mirando hacia
adelante, al tiempo del segundo advenimiento de Cristo, dijo: “Al
cual yo tengo de ver por mí mismo, y mis ojos le mirarán; y ya no [34]
como a un extraño”. Job 19:27. Cristo ha sido un compañero diario
y un amigo familiar para sus fieles seguidores. Estos han vivido
en contacto íntimo, en constante comunión con Dios. Sobre ellos
ha nacido la gloria del Señor. En ellos se ha reflejado la luz del
conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. Ahora se
regocijan en los rayos no empañados de la refulgencia y gloria del
Rey en su majestad. Están preparados para la comunión del cielo;
pues tienen el cielo en sus corazones.

Con cabezas levantadas, con los alegres rayos del Sol de Justicia
brillando sobre ellos, regocijándose porque su redención se acerca,
salen al encuentro del Esposo, diciendo: “He aquí éste es nuestro
Dios, le hemos esperado, y nos salvará”. Isaías 25:9.

“Y oí como la voz de una grande compañía, y como el ruido
de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía:
Aleluya: porque reinó el Señor nuestro Todopoderoso. Gocémonos
y alegrémonos y démosle gloria; porque son venidas las bodas
del Cordero, y su esposa se ha aparejado... Y él me dice: Escribe:
Bienaventurados los que son llamados a la cena del Cordero”. Él “es
el Señor de los señores, y el Rey de los reyes: y los que están con
él son llamados, y elegidos, y fieles”. Apocalipsis 19:6-9; 17:14.—
Palabras de Vida del Gran Maestro, 346, 347.

Los justos muertos y los vivos ven a Jesús al mismo tiempo—
Pablo mostró que aquellos que vivieran cuando Cristo viniese no
irían antes al encuentro de su Señor que aquellos que hubieran dor-
mido en Jesús. La voz del arcángel y la trompeta de Dios alcanzarían
a los que durmieran, y los muertos en Cristo resucitarían primero,
antes que el toque de la inmortalidad se concediera a los vivos. “Lue-
go nosotros, los que vivimos, los que quedamos, juntamente con [35]
ellos seremos arrebatados en las nubes a recibir al Señor en el aire,
y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, consolaos los unos
a los otros en estas palabras”.—Los Hechos de los Apóstoles, 209,
210.

Vestidos del blanco más puro—Cristo se vació a sí mismo, y
tomó la forma de un siervo, y ofreció sacrificio, siendo él sacerdote
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y víctima a la vez. Así como en el servicio típico el sumo sacerdote
ponía a un lado sus ropas pontificias, y oficiaba con el blanco vestido
de lino del sacerdote común, así Cristo puso a un lado sus ropas
reales, fue vestido de humanidad, ofreció sacrificio, siendo él mismo
el sacerdote y la víctima. Como el sumo sacerdote, después de
realizar su servicio en el lugar santísimo, salía vestido con sus ropas
pontificias, a la congregación que esperaba, así Cristo vendrá la
segunda vez, cubierto de vestidos tan blancos “que ningún lavador
en la tierra los puede hacer tan blancos”. Marcos 9:3. El vendrá en
su propia gloria, y en la gloria de su Padre, y toda la hueste angélica
lo escoltará en su venida.—Manuscrito 113, 1899.

Cristo llama a sus santos que duermen—Entre las oscilacio-
nes de la tierra, las llamaradas de los relámpagos y el fragor de los
truenos, el Hijo de Dios llama a la vida a los santos dormidos. Dirige
una mirada a las tumbas de los justos, y levantando luego las ma-
nos al cielo, exclama: “¡Despertaos, despertaos, despertaos, los que
dormís en el polvo, y levantaos!” Por toda la superficie de la tierra,
los muertos oirán esa voz; y los que la oigan vivirán. Y toda la tierra
repercutirá bajo las pisadas de la multitud extraordinaria de todas
las naciones, tribus, lenguas y pueblos. De la prisión de la muerte
sale revestida de gloria inmortal gritando “¿Dónde está, oh muerte,
tu aguijón? ¿dónde, oh sepulcro, tu victoria?” 1 Corintios 15:55. Y[36]
los justos vivos unen sus voces a las de los santos resucitados en
prolongada y alegre aclamación de victoria.

Todos salen de sus tumbas de igual estatura que cuando en ellas
fueran depositados. Adán, que se encuentra entre la multitud resu-
citada, es de soberbia altura y formas majestuosas, de porte poco
inferior al del Hijo de Dios. Presenta un contraste notable con los
hombres de las generaciones posteriores; en este respecto se nota la
gran degeneración de la raza humana. Pero todos se levantan con la
lozanía y el vigor de eterna juventud. Al principio, el hombre fue
creado a la semejanza de Dios, no sólo en carácter, sino también
en lo que se refiere a la forma y a la fisonomía. El pecado borró e
hizo desaparecer casi por completo la imagen divina; pero Cristo
vino a restaurar lo que se había malogrado. El transformará nues-
tros cuerpos viles y los hará semejantes a la imagen de su cuerpo
glorioso. La forma mortal y corruptible, desprovista de gracia, man-
chada en otro tiempo por el pecado, se vuelve perfecta, hermosa e
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inmortal. Todas las imperfecciones y deformidades quedan en la
tumba. Reintegrados en su derechoal árbol de la vida, en el desde
tanto tiempo perdido Edén, los redimidos crecerán hasta alcanzar la
estatura perfecta de la raza humana en su gloria primitiva. Las últi-
mas señales de la maldición del pecado serán quitadas, y los fieles
discípulos de Cristo aparecerán en “la hermosura de Jehová nues-
tro Dios”, reflejando en espíritu, cuerpo y alma la imagen perfecta
de su Señor. ¡Oh maravillosa redención, tan descrita y tan espera-
da, contemplada con anticipación febril, pero jamás enteramente
comprendida!—Spiritual Gifts 4:463, 464.

El primer pensamiento de los resucitados—En el momento en
que sean despertados de su profundo sueño, [los justos] reanudarán [37]
el curso de sus pensamientos interrumpidos por la muerte. La última
sensación fue la angustia de la muerte. El último pensamiento era
el de que caían bajo el poder del sepulcro. Cuando se levanten de
la tumba, su primer alegre pensamiento se expresará en el hermoso
grito de triunfo: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde está,
oh sepulcro, tu victoria?”—El Conflicto de los Siglos, 606.

La muerte, un asunto poco importante—Para el creyente,
Cristo es la resurrección y la vida. En nuestro Salvador, la vida
que se había perdido por el pecado es restaurada; porque él tiene
vida en sí mismo para vivificar a quienes él quiera. Está investido
con el derecho de dar la inmortalidad. La vida que él depuso en
la humanidad, la vuelve a tomar y la da a la humanidad. “Yo he
venido—dijo—para que tengan vida, y para que la tengan en abun-
dancia”. “El que bebiere del agua que yo le daré, para siempre no
tendrá sed: mas el agua que yo le daré, será en él una fuente de agua
que salte para vida eterna”. “El que come mi carne y bebe mi sangre,
tiene vida eterna: y yo le resucitaré en el día postrero”.

Para el creyente, la muerte es asunto trivial. Cristo habla de ella
como si fuera de poca importancia. “El que guardare mi palabra,
no verá muerte para siempre”, “no gustará muerte para siempre”.
Para el cristiano, la muerte es tan sólo un sueño, un momento de
silencio y tinieblas. La vida está oculta con Cristo en Dios y “cuando
Cristo, vuestra vida, se manifestare, entonces vosotros también seréis
manifestados con él en gloria”.

La voz que clamó desde la cruz: “Consumado es”, fue oída entre
los muertos. Atravesó las paredes de los sepulcros y ordenó a los
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que dormían que se levantasen. Así sucederá cuando la voz de Cristo
sea oída desde el cielo. Esa voz penetrará en las tumbas y abrirá[38]
los sepulcros, y los muertos en Cristo resucitarán. En ocasión de
la resurrección de Cristo, unas pocas tumbas fueron abiertas; pero
en su segunda venida, todos los preciosos muertos oirán su voz y
surgirán a una vida gloriosa e inmortal. El mismo poder que resucitó
a Cristo de los muertos resucitará a su iglesia y la glorificará con
él, por encima de todos los principados y potestades, por encima
de todo nombre que se nombra, no solamente en este mundo, sino
también en el mundo venidero.—El Deseado de Todas las Gentes,
730, 731.

Niños devueltos a sus padres—Así también serán recompen-
sados sus fieles cuando, en ocasión de su venida, la muerte pierda
su aguijón, y el sepulcro sea despojado de su victoria. Entonces
devolverá el Señor a sus siervos los hijos que les fueron arrebata-
dos por la muerte. “Así ha dicho Jehová: Voz fue oída en Ramá,
llanto y lloro amargo: Rachel que lamenta por sus hijos, no quiso
ser consolada acerca de sus hijos, porque perecieron. Así ha dicho
Jehová: Reprime tu voz del llanto, y tus ojos de las lágrimas; porque
salario hay para tu obra... y volverán de la tierra del enemigo. Es-
peranza también hay para tu fin, dice Jehová, y los hijos volverán a
su término”. Jeremías 31:15-17.—La Historia de Profetas y Reyes,
180.

Los santos que duermen son cuidados como joyas precio-
sas—Se cita Isaías 26:19. El Dador de la vida reunirá en la primera
resurrección a su posesión comprada, y hasta que llegue esa hora
triunfante, cuando resuene la última trompeta y el inmenso ejército
surja para victoria eterna, cada santo que duerme será conservado
con seguridad, y será guardado como una joya preciosa a la que Dios
conoce por nombre. Mediante el poder del Salvador que estuvo en
ellos mientras vivían y porque fueron participantes de la naturale-[39]
za divina, son sacados de entre los muertos.—Comentario Bíblico
Adventista 4:1165.

Reconoceremos a nuestros amigos—La resurrección de Cristo
fue una figura de la resurrección final de todos los que duermen en
él. El semblante del Salvador resucitado, sus modales y su habla
eran familiares para sus discípulos.
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Así como Jesús resucitó de los muertos, han de resucitar los que
duermen en él. Conoceremos a nuestros amigos como los discípulos
conocieron a Jesús. Pueden haber estado deformados, enfermos o
desfigurados en esta vida mortal, y levantarse con perfecta salud
y simetría; sin embargo, en el cuerpo glorificado su identidad será
perfectamente conservada. Entonces conoceremos así como somos
conocidos. En la luz radiante que resplandecerá del rostro de Je-
sús, reconoceremos los rasgos de aquellos a quienes amamos.—El
Deseado de Todas las Gentes, 744.

Nos reconoceremos el uno al otro—El mayor don de Dios es
Cristo, cuya vida es nuestra, pues fue dada por nosotros. Él murió
por nosotros y fue resucitado por nosotros, para que nosotros nos
levantemos de la tumba para estar en la gloriosa compañía de los
ángeles del cielo, para encontrarnos con nuestros amados y para
reconocer sus rostros, porque la semejanza a Cristo no destruye la
propia imagen de los redimidos, sino que la transforma a la gloriosa
imagen del Salvador. Cada santo que tenga aquí relaciones de familia
reconocerá a cada uno allá.—Mensajes Selectos 3:361.

La personalidad preservada en un nuevo cuerpo—Nuestra
identidad personal quedará conservada en la resurrección, aunque
no sean las mismas partículas de materia ni la misma sustancia [40]
material que fue a la tumba. Las maravillosas obras de Dios son un
misterio para el hombre. El espíritu, el carácter del hombre, vuelve
a Dios, para ser preservado allí. En la resurrección cada hombre
tendrá su propio carácter. A su debido tiempo Dios llamará a los
muertos dándoles de nuevo el aliento de vida y ordenando a los
huesos secos que vivan. Saldrá la misma forma, pero estará liberada
de enfermedades y de todo defecto. Vive otra vez con los mismos
rasgos individuales, de modo que el amigo reconocerá al amigo. No
hay una ley de Dios en la naturaleza que muestre que Dios devolverá
las mismas idénticas partículas de materia que componían el cuerpo
antes de la muerte. Dios dará a los justos muertos un cuerpo que
será del agrado de él.

Pablo ilustra este tema con la semilla de cereal que se siembra
en el campo. La semilla plantada se destruye, pero surge una nueva
semilla. La sustancia natural del grano que se destruye nunca surge
como antes, pero Dios le da un cuerpo como a él le place. Un
material mucho mejor compondrá el cuerpo humano, pues es una
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nueva creación, un nuevo nacimiento. Se siembra un cuerpo natural,
se levanta un cuerpo espiritual.—Comentario Bíblico Adventista
6:1092, 1093.

Una tierna relación entre Dios y los santos resucitados—
Cristo declaró a sus oyentes que si no hubiese resurrección de los
muertos, las Escrituras que profesaban creer no tendrían utilidad.
Él dijo: “Y de la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído lo
que os es dicho por Dios, que dice: Yo soy el Dios de Abraham, y
el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob?” Dios no es Dios de muertos,
sino de vivos. Dios cuenta las cosas que no son como si fuesen.
Él ve el fin desde el principio, y contempla el resultado de su obra[41]
como si estuviese ya terminada. Los preciosos muertos, desde Adán
hasta el último santo que muera, oirán la voz del Hijo de Dios, y
saldrán del sepulcro para tener vida inmortal. Dios será su Dios,
y ellos serán su pueblo. Habrá una relación íntima y tierna entre
Dios y los santos resucitados. Esta condición, que se anticipa en su
propósito, es contemplada por él como si ya existiese. Para él los
muertos viven.—El Deseado de Todas las Gentes, 558.

Resucitados en unidad con Cristo—[Los cristia nos] pueden
morir; pero la vida de Cristo está en ellos... Llegamos a ser partici-
pantes de la vida de Cristo, que es eterna. Obtenemos la inmortalidad
de Dios al recibir la vida de Cristo, por cuanto en Cristo mora la
plenitud de la divinidad corporalmente... En virtud de esta unión
hemos de salir de la tumba, no simplemente como manifestación
del poder de Cristo, sino porque, por la fe, su vida ha llegado a ser
nuestra.—Maranata: El Senor Viene, 300.

Despertados para no morir más—Nos rodean los ángeles mi-
nistradores para darnos a beber del agua de vida a fin de refrescar
nuestras almas en los momentos finales de la vida. Aquel que es
la resurrección y la vida ha prometido que levantará del sepulcro y
llevará con él a los que duerman en Jesús. La trompeta resonará, y
los muertos despertarán a la vida, para no volver a morir. La mañana
eterna ha llegado hasta ellos, porque en la ciudad de Dios no habrá
más noche.—Mensajes Selectos 2:286, 287.

El último toque de inmortalidad—Tenemos un Salvador resu-
citado viviente. Rompió las cadenas de la tumba después que había
yacido allí tres días, y en triunfo proclamó sobre el agrietado sepul-
cro de José: “Yo soy la resurrección y la vida”. Y él viene. ¿Nos
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estamos preparando para él? ¿Estamos listos de modo que si ca yé- [42]
ramos dormidos podríamos hacerlo con la esperanza en Jesucristo?
¿Estáis trabajando ahora por la salvación de vuestros hermanos y
vuestras hermanas? El Dador de la vida vendrá pronto. El Dador de
la vida viene para romper las cadenas de la tumba. Hará salir a los
cautivos y proclamará: “Yo soy la resurrección y la vida”. Allí está
la hueste resucitada. El último pensamiento fue de la muerte y sus
angustias. Los últimos pensamientos que tuvieron fueron del sepul-
cro y de la tumba; pero ahora proclaman: “¿Dónde está, oh muerte,
tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” Las angustias de la
muerte fue lo último que experimentaron: “¿Dónde está, oh muerte,
tu aguijón?” La última cosa que reconocieron fueron las angustias
de la muerte. Cuando despierten todo el dolor habrá desaparecido...

Aquí están; el último toque de inmortalidad les ha sido dado, y
ascienden para encontrarse con su Señor en el aire. Los portales de
la ciudad de Dios giran sobre sus goznes, y entran las naciones que
han guardado la verdad. Las columnas de ángeles están a cada lado,
y los redimidos de Dios entran en medio de querubines y sera fines.
Cristo les da la bienvenida y pronuncia sobre ellos su bendición.
“Bien, buen siervo y fiel... entra en el gozo de tu Señor”. ¿Cuál es
ese gozo? Ve el fruto de la aflicción de su alma, y queda satisfecho.

Esto es por lo que trabajamos: aquí hay uno por quien rogamos
a Dios durante la noche; allí hay otro con quien hablamos en su
lecho de muerte y entregó su alma desva lida a Jesús; aquí está uno
que era un desventurado ebrio. Tratamos que sus ojos se fijaran en
Aquel que es poderoso para salvar, y le dijimos que Cristo podía
darle la victo ria. Hay coronas de gloria inmortal sobre sus cabezas,
y entonces los redimidos echan sus relucientes coronas a los pies de [43]
Jesús. El coro angelical hace resonar la nota de victoria y los ángeles
de las dos columnas entonan el canto, y la hueste de los redimidos
se une a él como si hubieran cantado el himno en la tierra, y así fue.

¡Oh, qué música! No hay una sola nota discordante. Cada voz
proclama: “El Cordero que fue inmolado es digno”. Él ve la aflic-
ción de su alma, y queda satisfecho. ¿Creéis que alguno empleará
allí tiempo para contar sus pruebas y terribles dificultades?“De lo
primero no habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento”. “Enju-
gará Dios toda lágrima de los ojos de ellos”.—Comentario Bíblico
Adventista 6:1093.
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Los justos muertos y los vivos ven a Jesús al mismo tiem-
po—En su primera epístola a los creyentes tesalonicenses, Pablo se
esforzó por instruirlos respecto al verdadero estado de los muertos.
Dijo que los muertos dormían en la inconsciencia: “Tampoco, her-
manos, que remos que ignoréis acerca de los que duermen, que no
os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. Por que si
creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con él a
los que durmieron en Jesús... Porque el mismo Señor con aclama-
ción, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del
cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros,
los que vivimos, los que quedamos, juntamente con ellos seremos
arrebatados en las nubes a recibir al Señor en el aire, y así estaremos
siempre con el Señor”.

Los tesalonicenses se habían aferrado ansiosamente a la idea de
que Cristo estaba por venir para transformar a los fieles que vivían,
y llevarlos consigo. Habían prote gido cuidadosamente la vida de
sus amigos, para que no murieran y perdieran la bendición que
ellos esperaban recibir al venir su Señor. Pero sus amados, uno tras
otro, les habían sido arrebatados; y con angustia los tesalonicenses[44]
habían mirado por última vez los rostros de sus muertos, atreviéndose
apenas a esperar encontrarlos en la vida futura.

Cuando abrieron y leyeron la epístola de Pablo, las palabras
referentes al verdadero estado de los muertos proporcionaron gran
gozo y consuelo a la iglesia. Pablo mostró que aquellos que vivieran
cuando Cristo viniese no irían antes al encuentro de su Señor que
aquellos que hubieran dormido en Jesús. La voz del arcángel y la
trompeta de Dios alcanzarían a los que durmieran, y los muertos en
Cristo resucitarían primero, antes que el toque de la inmortalidad se
concediera a los vivos. “Luego nosotros, los que vivimos, los que
quedamos, juntamente con ellos seremos arrebatados en las nubes
a recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.
Por tanto, consolaos los unos a los otros en estas palabras”.—Los
Hechos de los Apóstoles, 209, 210.

El reino futuro en miniatura—En el monte de la transfigu-
ración, Moisés atestiguaba la victoria de Cristo sobre el pecado y
la muerte. Representaba a aquellos que saldrán del sepulcro en la
resurrección de los justos. Elías, que había sido trasladado al cielo
sin ver la muerte, representaba a aquellos que estarán viviendo en
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la tierra cuando venga Cristo por segunda vez, aquellos que serán
“transformados, en un momento, en un abrir de ojo, a la final trom-
peta”; cuando “esto mortal sea vestido de inmortalidad”, y “esto
corruptible fuere vestido de incorrupción”.* Jesús estaba vestido por
la luz del cielo, como aparecerá cuando venga “la segunda vez, sin
pecado... para salud”. Porque él vendrá “en la gloria de su Padre
con los santos ángeles”.* La promesa que hizo el Salvador a los
discípulos quedó cumplida. Sobre el monte, el futuro reino de gloria
fue representado en miniatura: Cristo el Rey, Moisés el representante [45]
de los santos resucitados, y Elías de los que serán trasladados.—El
Deseado de Todas las Gentes, 390.

Carta escrita por Elena de White a la muerte de la niña de
su hermana melliza—Con frecuencia se marchitan nuestras es-
peranzas más acariciadas. La muerte nos arranca a nuestros seres
amados. Cerramos sus ojos, los vestimos para la tumba y los oculta-
mos de nuestra vista. Pero la esperanza nos hace cobrar ánimo. No
estaremos separados para siempre, sino que volveremos a encontrar
a nuestros seres amados que duermen en Jesús. Volverán de la tierra
del enemigo. El Dador de la vida está por venir. Millares de santos
ángeles lo escoltan en su camino. Él rompe las cadenas de la muerte,
destruye los grilletes de la tumba, y entonces los preciosos cautivos
salen con salud y belleza inmortales.

Cuando los niñitos salen inmortalizados de sus lechos polvo-
rientos, inmediatamente vuelan hacia los brazos de sus madres. Se
reúnen para nunca más separarse. Pero muchos niñitos no tienen
madres allí. Procuramos en vano escuchar el canto de triunfo en-
tonado con arrobamiento por la madre. Los ángeles reciben a los
niños sin madres y los conducen hacia el árbol de la vida.

Jesús coloca el dorado anillo de luz, la corona sobre sus cabecitas.
Dios permita que la querida madre de “Eva” pueda estar allí, que sus
pequeñas alas puedan plegarse sobre el feliz pecho de su madre.—
Mensajes Selectos 2:297.

Familias y amigos reunidos—Los justos vivos son mudados
“en un momento, en un abrir de ojo”. A la voz de Dios fueron
glorificados; ahora son hechos inmortales, y juntamente con los
santos resucitados son arrebatados para recibir a Cristo su Señor en
los aires. Los ángeles “juntarán sus escogidos de los cuatro vientos,
de un cabo del cielo hasta el otro”. Santos ángeles llevan niñitos a los [46]
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brazos de sus madres. Amigos, a quienes la muerte tenía separados
desde largo tiempo, se reúnen para no separarse más, y con cantos
de alegría suben juntos a la ciudad de Dios.

En cada lado del carro nebuloso hay alas, y debajo de ellas,
ruedas vivientes; y mientras el carro asciende las ruedas gritan:
“¡Santo!” y las alas, al moverse, gritan: “¡Santo!” y el cortejo de los
ángeles exclama: “¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios, el Todopo-
deroso!” Y los redimidos exclaman: “¡Aleluya!” mientras el carro
se adelanta hacia la nueva Jerusalén.—El Conflicto de los Siglos,
703.

Los impíos intentan en vano ocultarse de Jesús—Los impíos
piden ser sepultados bajo las rocas de las montañas, antes que ver la
cara de Aquel a quien han despreciado y rechazado...

Los que pusieron en ridículo su aserto de ser el Hijo de Dios
enmudecen ahora. Allí está el altivo Herodes que se burló de su
título real y mandó a los soldados escarnecedores que le coronaran.
Allí están los hombres mismos que con manos impías pusieron sobre
su cuerpo el manto de grana, sobre sus sagradas sienes la corona de
espinas y en su dócil mano un cetro burlesco, y se inclinaron ante él
con burlas de blasfemia. Los hombres que golpearon y escupieron al
Príncipe de la vida, tratan de evitar ahora su mirada penetrante y de
huir de la gloria abrumadora de su presencia. Los que atravesaron
con clavos sus manos y sus pies, los soldados que le abrieron el
costado, consideran esas señales con terror y remordimiento.

Los sacerdotes y los escribas recuerdan los acontecimientos del
Calvario con claridad aterradora. Llenos de horror recuerdan cómo,
moviendo sus cabezas con arrebato satánico, exclamaron: “A otros
salvó, a sí mismo no puede salvar: si es el Rey de Israel, descienda[47]
ahora de la cruz, y creeremos en él. Confió en Dios; líbrele ahora si
le quiere”. Mateo 27:42, 43.

Y entonces se levanta un grito de agonía mortal. Más fuerte que
los gritos de “¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado!” que resonaron
por las calles de Jerusalén, estalla el clamor terrible y desesperado:
“¡Es el Hijo de Dios! ¡Es el verdadero Mesías!” Tratan de huir de
la presencia del Rey de reyes. En vano tratan de esconderse en
las hondas cuevas de la tierra desgarrada por la conmoción de los
elementos.—El Conflicto de los Siglos, 700, 701.
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A los redimidos les lleva siete días viajar al cielo—Juntos en-
tramos en la nube y durante siete días fuimos ascendiendo al mar de
vidrio, donde Jesús sacó coronas y nos las ciñó con su propia mano.
Nos dio también arpas de oro y palmas de victoria. En el mar de
vidrio, los 144.000 formaban un cuadro perfecto. Algunas coronas
eran muy brillantes y estaban cuajadas de estrellas, mientras que
otras tenían muy pocas; y sin embargo, todos estaban perfectamente
satisfechos con su corona. Iban vestidos con un resplandeciente man-
to blanco desde los hombros hasta los pies. Había ángeles en todo
nuestro derredor mientras íbamos por el mar de vidrio hacia la puerta
de la ciudad. Jesús levantó su brazo potente y glorioso y, posándolo
en la perlina puerta, la hizo girar sobre sus relucientes goznes y
nos dijo: “En mi sangre lavasteis vuestras ropas y estuvisteis firmes
en mi verdad. Entrad”. Todos entramos, con el sentimiento de que
teníamos perfecto derecho a estar en la ciudad.—Maranata: El Senor
Viene, 303.

Jesús les da la bienvenida a los redimidos en la Nueva Jeru-
salén—Antes de entrar en la ciudad de Dios, el Salvador confiere
a sus discípulos los emblemas de la victoria, y los cubre con las [48]
insignias de su dignidad real. Las huestes resplandecientes son dis-
puestas en forma de un cuadrado hueco en derredor de su Rey, cuya
majestuosa estatura sobrepasa en mucho a la de los santos y de los
ángeles, y cuyo rostro irradia amor benigno sobre ellos. De un cabo
a otro de la innumerable hueste de los redimidos, toda mirada está
fija en él, todo ojo contempla la gloria de Aquel cuyo aspecto fue
desfigurado “más que el de cualquier hombre, y su forma más que
la de los hijos de Adán”.

Sobre la cabeza de los vencedores, Jesús coloca con su propia
diestra la corona de gloria. Cada cual recibe una corona que lle-
va su propio “nombre nuevo” (Apocalipsis 2:17), y la inscripción:
“Santidad a Jehová”. A todos se les pone en la mano la palma de la
victoria y el arpa brillante. Luego que los ángeles que mandan dan
la nota, todas las manos tocan con maestría las cuerdas de las arpas,
produciendo dulce música en ricos y melodiosos acordes. Dicha
indecible estremece todos los corazones, y cada voz se eleva en
alabanzas de agradecimiento. “Al que nos amó, y nos ha lavado de
nuestros pecados con su sangre, y nos ha hecho reyes y sacerdotes
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para Dios y su Padre; a él sea gloria e imperio para siempre jamás”.
Apocalipsis 1:5, 6.

Delante de la multitud de los redimidos se encuentra la ciudad
santa. Jesús abre ampliamente las puertas de perla, y entran por ellas
las naciones que guardaron la verdad. Allí contemplan el paraíso
de Dios, el hogar de Adán en su inocencia. Luego se oye aquella
voz, más armoniosa que cualquier música que haya acariciado jamás
el oído de los hombres, y que dice: “Vuestro conflicto ha termina-
do”. “Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para
vosotros desde la fundación del mundo”.

Entonces se cumple la oración del Salvador por sus discípulos:[49]
“Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos
estén también conmigo”. A aquellos a quienes rescató con su sangre,
Cristo los presenta al Padre “delante de su gloria irreprensibles,
con grande alegría” (Judas 24, VM), diciendo: “¡Heme aquí a mí,
y a los hijos que me diste!” “A los que me diste, yo los guardé”.
¡Oh maravillas del amor redentor! ¡qué dicha aquella cuando el
Padre eterno, al ver a los redimidos verá su imagen, ya desterrada la
discordia del pecado y sus manchas quitadas, y a lo humano una vez
más en armonía con lo divino!

Con amor inexpresable, Jesús admite a sus fieles “en el gozo
de su Señor.” El Salvador se regocija al ver en el reino de gloria
las almas que fueron salvadas por su agonía y humillación. Y los
redimidos participarán de este gozo, al contemplar entre los bien-
venidos a aquellos a quienes ganaron para Cristo por sus oraciones,
sus trabajos y sacrificios de amor. Al reunirse en torno del gran
trono blanco, indecible alegría llenará sus corazones cuando noten
a aquellos a quienes han conquistado para Cristo, y vean que uno
ganó a otros, y éstos a otros más, para ser todos llevados al puerto
de descanso donde depositarán sus coronas a los pies de Jesús y le
alabarán durante los siglos sin fin de la eternidad.—El Conflicto de
los Siglos, 703-705.

Los dos Adanes se encuentran en la Santa Ciudad—Cuando
se da la bienvenida a los redimidos en la ciudad de Dios, un grito
triunfante de admiración llena los aires. Los dos Adanes están a
punto de encontrarse. El Hijo de Dios está en pie con los brazos
extendidos para recibir al padre de nuestra raza, al ser que él creó,
que pecó contra su Hacedor, y por cuyo pecado el Salvador lleva
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las señales de la crucifixión. Al distinguir Adán las cruentas señales
de los clavos, no se echa en los brazos de su Señor, sino que se [50]
prosterna humildemente a sus pies, exclamando: “¡Digno, digno es
el Cordero que fue inmolado!”... El Salvador lo levanta con ternura,
y le invita a contemplar nuevamente la morada edénica de la cual ha
estado desterrado por tanto tiempo.

Después de su expulsión del Edén, la vida de Adán en la tierra
estuvo llena de pesar. Cada hoja marchita, cada víctima ofrecida
en sacrificio, cada ajamiento en el hermoso aspecto de la naturale-
za, cada mancha en la pureza del hombre, le volvían a recordar su
pecado. Terrible fue la agonía del remordimiento cuando notó que
aumentaba la iniquidad, y que en contestación a sus advertencias, se
le tachaba de ser él mismo causa del pecado. Con paciencia y hu-
mildad soportó, por cerca de mil años, el castigo de su transgresión.
Se arrepintió sinceramente de su pecado y confió en los méritos del
Salvador prometido, y murió en la esperanza de la resurrección. El
Hijo de Dios reparó la culpa y caída del hombre, y ahora, merced a la
obra de propiciación, Adán es restablecido a su primitiva soberanía.

Transportado de dicha, contempla los árboles que hicieron una
vez su delicia—los mismos árboles cuyos frutos recogiera en los días
de su inocencia y dicha—. Ve las vides que sus propias manos culti-
varon, las mismas flores que se gozaba en cuidar en otros tiempos.
Su espíritu abarca toda la escena; comprende que éste es en verdad
el Edén restaurado y que es mucho más hermoso ahora que cuando
él fue expulsado. El Salvador le lleva al árbol de la vida, toma su
fruto glorioso y se lo ofrece para comer. Adán mira en torno suyo y
nota a una multitud de los redimidos de su familia que se encuentra
en el paraíso de Dios. Entonces arroja su brillante corona a los pies
de Jesús, y, cayendo sobre su pecho, abraza al Redentor. Toca luego
el arpa de oro, y por las bóvedas del cielo repercute el canto triunfal: [51]
“¡Digno, digno, digno es el Cordero, que fue inmolado y volvió a
vivir!” La familia de Adán repite los acordes y arroja sus coronas a
los pies del Salvador, inclinándose ante él en adoración.

Presencian esta reunión los ángeles que lloraron por la caída de
Adán y se regocijaron cuando Jesús, una vez resucitado, ascendió
al cielo después de haber abierto el sepulcro para todos aquellos
que creyesen en su nombre. Ahora contemplan el cumplimiento de
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la obra de redención y unen sus voces al cántico de alabanza.—El
Conflicto de los Siglos, 705, 706.

Delante del Cordero sobre el mar de vidrio—Delante del
trono, sobre el mar de cristal—ese mar de vidrio que parece re-
vuelto con fuego por lo mucho que resplandece con la gloria de
Dios—hállase reunida la compañía de los que salieron victoriosos
“de la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de su
nombre”. Con el Cordero en el monte de Sión “teniendo las arpas
de Dios”, están en pie los ciento cuarenta y cuatro mil que fueron
redimidos de entre los hombres; se oye una voz, como el estruendo
de muchas aguas y como el estruendo de un gran trueno, “una voz
de tañedores de arpas que tañían con sus arpas”. Cantan “un cántico
nuevo” delante del trono, un cántico que nadie podía aprender sino
aquellos ciento cuarenta y cuatro mil. Es el cántico de Moisés y del
Cordero, un canto de liberación. Ninguno sino los ciento cuaren-
ta y cuatro mil pueden aprender aquel cántico, pues es el cántico
de su experiencia—una experiencia que ninguna otra compañía ha
conocido jamás. Son “éstos, los que siguen al Cordero por donde
quiera que fuere”. Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre
los vivos, son contados por “primicias para Dios y para el Cordero”.
Apocalipsis 15:2, 3; 14:1-5. “Estos son los que han venido de grande[52]
tribulación”; han pasado por el tiempo de angustia cual nunca ha
sido desde que ha habido nación; han sentido la angustia del tiempo
de la aflicción de Jacob; han estado sin intercesor durante el derrama-
miento final de los juicios de Dios. Pero han sido librados, pues “han
lavado sus ropas, y las han blanqueado en la sangre del Cordero”.
“En sus bocas no ha sido hallado engaño; están sin mácula” delante
de Dios. “Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día
y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono tenderá
su pabellón sobre ellos”. Apocalipsis 7:14, 15. Han visto la tierra
asolada con hambre y pestilencia, al sol que tenía el poder de quemar
a los hombres con un intenso calor, y ellos mismos han soportado
padecimientos, hambre y sed. Pero “no tendrán más hambre, ni sed,
y el sol no caerá sobre ellos, ni otro ningún calor. Porque el Cordero
que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes
vivas de aguas: y Dios limpiará toda lágrima de los ojos de ellos”.
Apocalipsis 7:14-17.—El Conflicto de los Siglos, 706, 707.[53]



Capítulo 6—Nuestra herencia eterna

Herencia inmortal—El lenguaje humano no alcanza a expresar
el valor de la herencia inmortal. La gloria, las riquezas y el honor
ofrecidos por el Hijo de Dios son de valor tan infinito, que está más
allá de la capacidad del hombre y aun de los ángeles el dar una
idea justa de su dignidad, su excelencia y su magnificencia. Si los
hombres sumergidos en el pecado y la degradación rehusan estos
beneficios celestiales, rehusan participar de una vida de obediencia,
pisotean las invitaciones llenas de gracia y misericordia, y escogen
las miserables cosas de la tierra porque son visibles, y porque re-
sulta conveniente para obtener placer temporal seguir una conducta
pecaminosa, Jesús pondrá en práctica la ilustración de la parábola:
los tales no gustarán de su gloria; pero la invitación se extenderá a
otra clase de gente.—Testimonios para la Iglesia 2:38.

Herederos al fin—El pueblo de Dios no puede recibir el reino
antes que se realice el advenimiento personal de Cristo... En su
estado presente el hombre es mortal, corruptible; pero el reino de
Dios será incorruptible y sempiterno. Por lo tanto, en su estado
presente el hombre no puede entrar en el reino de Dios. Pero cuando
venga Jesús, concederá la inmortalidad a su pueblo; y luego los [54]
llamará a poseer el reino, del que hasta aquí sólo han sido presuntos
herederos.—Hijos e Hijas de Dios, 359.

Seguro de vida eterna—Mediante la obra del Espíritu Santo
Dios realiza un cambio moral en las vidas de los que componen
su pueblo, transformándolos a la semejanza de Cristo. Entonces,
cuando el sonido de la trompeta final llegue a los oídos de los que
duermen en Cristo, saldrán a nueva vida, revestidos con el ropaje de
salvación. Entrarán por las puertas de la ciudad de Dios y recibirán
la bienvenida a la felicidad y el gozo de su Señor. Quiera Dios que
todos podamos comprender y tener en cuenta los goces que esperan
a los que mantienen sus ojos sobre el modelo, Cristo Jesús, y buscan
en esta vida formar un carácter semejante al suyo.

39
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La Palabra de Dios contiene nuestra póliza de seguro de vida.
Comer la carne y beber la sangre del hijo de Dios significa estudiar
la Palabra e introducirla en la vida obedeciendo todos sus preceptos.
Los que participan así del Hijo de Dios llegan a ser partícipes de la
naturaleza divina, uno con Cristo. Respiran una atmósfera santa, la
única en la cual el alma verdaderamente puede vivir. Tienen en sus
vidas la certidumbre que emana de los principios santos recibidos
de la Palabra; obra en ellos el poder del Espíritu Santo y eso les
proporciona la garantía de la inmortalidad que les pertenecerá por
medio de la muerte y resurrección de Cristo. Si el cuerpo mortal
decae, los principios de su fe los sostienen, porque son partícipes
de la naturaleza divina. Debido a que Cristo fue levantado de los
muertos, se aferran a la promesa de su resurrección, y la vida eterna
será su recompensa.

Esta verdad es una verdad eterna porque Cristo mismo la enseñó.
Se comprometió a resucitar a los justos muertos porque dio su vida[55]
por la vida del mundo. “Como me envió el Padre viviente, y yo vivo
por el Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por mí”.
Juan 6:57. “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá
hambre”. Juan 6:35.—Alza Tus Ojos, 76.

Mansiones preparadas para los redimidos—Cuán grande se-
rá el gozo cuando los redimidos del Señor se reúnan en las mansiones
preparadas para ellos. ¡Oh, qué gozo para todos los que hayan sido
obreros imparciales y abnegados juntamente con Dios en la tarea
de promover su obra aquí en la tierra! Qué satisfacción tendrá cada
segador cuando la voz clara y musical de Jesús diga: “Venid, ben-
ditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde
la fundación del mundo”. Mateo 25:34. “Entra en el gozo de tu
Señor”.—Consejos Sobre Mayordomía Cristiana, 363.

Título de propiedad del reino—Tenemos su promesa. Dispo-
nemos de los títulos de propiedad en el reino de gloria. Jamás fueron
redactados títulos de propiedad tan estrictamente de acuerdo con la
ley, o más cuidadosamente firmados, que los que le dan derecho al
pueblo de Dios a las mansiones celestiales. “No se turbe vuestro
corazón—dice Cristo—; creéis en Dios; creed también en mí. En la
casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hu-
biera dicho; voy pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere
y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para
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que donde yo estoy, vosotros también estéis”. Juan 14:1-3.—Cada
Día con Dios, 202.

Coronas para los fieles—Cuando el Señor recoja sus joyas, los
veraces, santos y honrados serán mirados con placer. Los ángeles se
ocupan en confeccionar coronas para los tales, y sobre esas coronas
adornadas de estrellas, se reflejará con esplendor la luz que irradia [56]
del trono de Dios.

Hablad de las cosas celestiales. Hablad de Jesús, de su piedad y
su gloria y de su amor imperecedero por vosotros, y permitid que
de vuestro corazón mane amor y gratitud hacia él, que murió para
salvaros. ¡Oh, estad listos para encontrar a vuestro Señor en paz!
Los que estén preparados recibirán pronto una corona inmarcesible
de vida, y morarán eternamente en el reino de Dios, con Cristo, con
los ángeles, y con los que han sido redimidos por la preciosa sangre
de Cristo.

Se coloca... una corona de gloria sobre los que esperan, aman y
anhelan la aparición del Salvador. Los que esperan son los que serán
coronados de gloria, honor e inmortalidad. No necesitáis hablar...
de los honores del mundo, o de las alabanzas de los que el mundo
considera grandes. Todo ello es vanidad. Si el dedo de Dios simple-
mente los tocara, pronto volverían al polvo nuevamente. Anhelo el
honor permanente, inmortal, que nunca perecerá; una corona mucho
más rica que cualquiera de las que jamás hayan honrado las sienes
de un monarca.

En aquel día los redimidos resplandecerán con la gloria del Padre
y la de su Hijo. Los ángeles del cielo, mientras pulsan sus arpas de
oro, darán la bienvenida al Rey y a los que constituyen los trofeos
de su victoria, los que han sido lavados y emblanquecidos con la
sangre del Cordero. Brotará un himno de triunfo que llenará todo el
cielo. Cristo ha vencido. Entra en los atrios celestiales acompañado
por sus redimidos, que constituyen el testimonio de que su misión
de sufrimiento y abnegación no ha sido en vano.

Vi un gran número de ángeles que traían de la ciudad gloriosas
coronas: Una corona para cada santo, con su nombre escrito. A
medida que Jesús requería las coronas, los ángeles se las presentaban, [57]
y con su propia mano derecha el amante Jesús colocaba las coronas
sobre las cabezas de sus santos. De la misma manera los ángeles
trajeron las arpas, y Jesús las presentó también a los santos. Los
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ángeles que dirigían dieron el tono primeramente, y luego toda voz
se elevó en alabanza agradecida y feliz, y toda mano se deslizó
diestramente sobre las cuerdas de las arpas, arrancando melodiosa
música en ricos y perfectos acentos...

En la ciudad había todo lo que podía alegrar los ojos. Por todas
partes vieron abundante gloria. Entonces Jesús miró hacia sus santos
redimidos; sus rostros estaban radiantes de gloria; y a medida que
fijaba en ellos sus ojos amorosos, dijo, con voz exquisita y musical:
“Veo el trabajo de mi alma y estoy satisfecho. Esta abundante gloria
es vuestra, para que la gocéis eternamente. Vuestras tristezas han
terminado. Ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni
dolor”...

Vi entonces a Jesús conduciendo a su pueblo hacia el árbol de
la vida... En el árbol de la vida había hermosos frutos, de los cuales
los santos podían participar libremente. En la ciudad había un trono
muy glorioso, del cual procedía un río puro de agua de la vida,
transparente como cristal. A cada lado de ese río estaba el árbol
de la vida, y sobre las orillas del río había otros árboles hermosos,
cargados de frutos...

El lenguaje humano es completamente inadecuado para intentar
una descripción del cielo. Cuando la escena se presenta ante mí,
quedo pasmada de asombro. Arrebatada por ese supremo esplendor y
esa excelente gloria, dejo la pluma y exclamo: “¡Oh, qué amor! ¡Qué
maravilloso amor!” El lenguaje más exaltado no puede describir la
gloria del cielo, ni las incomparables profundidades del amor de un
Salvador.—Maranata: El Senor Viene, 307, 308.[58]

Preciosas túnicas y coronas gloriosas—Los herederos de Dios
han venido de buhardillas, chozas, cárceles, cadalsos, montañas, de-
siertos, cuevas de la tierra, y de las cavernas del mar. Ya no seguirán
siendo débiles, afligidos, dispersos y oprimidos. De aquí en adelante
estarán siempre con el Señor. Están ante el trono, más ricamente
vestidos que jamás lo fueron los personajes más honrados de la tie-
rra. Están coronados con diademas más gloriosas que las que jamás
ciñeron los monarcas de la tierra. Pasaron para siempre los días de
sufrimiento y llanto. El Rey de gloria ha secado las lágrimas de todos
los semblantes; toda causa de pesar ha sido alejada. Mientras agitan
las palmas, dejan oír un canto de alabanza, claro, dulce y armonioso;
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cada voz se une a la melodía, hasta que el canto inunda las bóvedas
del cielo.—The Spirit of Prophecy 4:467.

Coronas, arpas y ramas de palma—Antes de entrar en la ciu-
dad de Dios, el Salvador confiere a sus discípulos los emblemas de
la victoria, y los cubre con las insignias de su dignidad real. Las
huestes resplandecientes son dispuestas en forma de un cuadrado
hueco en derredor de su Rey, cuya majestuosa estatura sobrepasa en
mucho a la de los santos y de los ángeles, y cuyo rostro irradia amor
benigno sobre ellos. De un cabo a otro de la innumerable hueste
de los redimidos, toda mirada está fija en él, todo ojo contempla
la gloria de Aquel cuyo aspecto fue desfigurado “más que el de
cualquier hombre, y su forma más que la de los hijos de Adán”.

Sobre la cabeza de los vencedores, Jesús coloca con su propia
diestra la corona de gloria. Cada cual recibe una corona que lle-
va su propio “nombre nuevo” (Apocalipsis 2:17), y la inscripción:
“Santidad a Jehová”. A todos se les pone en la mano la palma de la
victoria y el arpa brillante. Luego que los ángeles que mandan dan
la nota, todas las manos tocan con maestría las cuerdas de las arpas, [59]
produciendo dulce música en ricos y melodiosos acordes. Dicha
indecible estremece todos los corazones, y cada voz se eleva en
alabanzas de agradecimiento. “Al que nos amó, y nos ha lavado de
nuestros pecados con su sangre, y nos ha hecho reyes y sacerdotes
para Dios y su Padre; a él sea gloria e imperio para siempre jamás”.
Apocalipsis 1:5, 6.—El Conflicto de los Siglos, 703, 704. [60]



Capítulo 7—Una atmósfera celestial

El verano del cristiano—Esta tierra es el lugar de preparación
para el cielo. El tiempo que se pasa aquí es el invierno del cristiano.
Aquí los helados vientos de la aflicción soplan sobre nosotros y nos
asaltan las olas de la angustia; pero en el cercano futuro, cuando
Cristo venga, la tristeza y el gemido habrán terminado para siempre.
Entonces será el verano del cristiano. Todas las pruebas terminarán y
no habrá más enfermedad ni muerte. “Enjugará Dios toda lágrima de
los ojos de ellos; y ya no habrá llanto, ni clamor, ni dolor; porque las
primeras cosas pasaron”.—Comentario Bíblico Adventista 7:999.

De las pruebas no habrá memoria—Procuramos recordar las
pruebas más graves por las que habíamos pasado, pero resultaban
tan insignificantes frente al incomparable y eterno peso de gloria
que nos rodeaba, que no pudimos referirlas y todos exclamamos:
“¡Aleluya! Muy poco nos ha costado el cielo”. Pulsamos enton-
ces nuestras áureas arpas cuyos ecos resonaron en las bóvedas del
cielo.—Primeros Escritos, 17.

Una familia feliz—Las naciones de los salvos no conocerán[61]
otra ley que la del cielo. Todos constituirán una familia feliz y
unida, ataviada con las vestiduras de alabanza y agradecimiento. Al
presenciar la escena, las estrellas de la mañana cantarán juntas, y
los hijos de los hombres aclamarán de gozo, mientras Dios y Cristo
se unirán para proclamar: No habrá más pecado ni muerte.—La
Historia de Profetas y Reyes, 541.

La realidad, infinitamente mayor de lo esperado—Cristo
aceptó la humanidad y vivió en esta tierra una vida pura y san-
tificada. Por esta razón ha recibido la designación de Juez. El que
ocupa la posición de juez es Dios manifestado en la carne. Qué gozo
será reconocer en él a nuestro Maestro y Redentor, llevando aún las
marcas de la crucifixión, de las que salen rayos de gloria, lo que dará
un valor adicional a las coronas que los redimidos recibirán de sus
manos, las mismas manos que se extendieron para bendecir a sus
discípulos cuando él ascendió. La misma voz que dijo: “He aquí yo
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estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo
28:20), da la bienvenida a los redimidos.

El mismo que dio su preciosa vida por ellos, quien por su gracia
movió sus corazones al arrepentimiento, quien los despertó a su ne-
cesidad de arrepentimiento, los recibe ahora en su gozo. ¡Oh, cuánto
lo aman! La realización de su esperanza es infinitamente mayor que
su expectativa. Su gozo es completo, y ellos toman sus refulgentes
coronas y las arrojan a los pies de su Redentor.—Consejos Sobre
Mayordomía Cristiana, 364.

No todo ha sido revelado—El Señor ha provisto todo para nues-
tra felicidad en la vida futura, pero no ha hecho revelaciones acerca
de esos planes y no hemos de conjeturar en cuanto a ellos. Tampoco
hemos de medir las condiciones de la vida futura por las condiciones
de esta vida.

Los asuntos de vital importancia han sido revelados claramente [62]
en la Palabra de Dios. Estos temas son dignos de nuestro pensa-
miento más profundo. Pero no hemos de investigar en asuntos en los
cuales Dios se ha callado. Algunos han aventurado la especulación
de que los redimidos no tendrán cabellos canos. Se han presentado
otras necias suposiciones como si fueran asuntos de importancia.
Dios ayude a su pueblo a pensar razonablemente. Cuando se levan-
ten preguntas en las cuales estamos en la incertidumbre, debiéramos
preguntar: “¿Qué dice la Escritura?”—Mensajes Selectos 1:204.

Jesús explicará sus providencias—Durante mucho tiempo he-
mos esperado el regreso de nuestro Salvador. Pero no por eso la
promesa es menos segura. Pronto nos encontraremos en nuestro
hogar prometido. Allá Jesús nos guiará junto a las aguas vivas que
fluyen del trono de Dios, y nos explicará las enigmáticas disposi-
ciones a través de las cuales nos guió a fin de perfeccionar nuestros
caracteres. Allí veremos en todas partes los hermosos árboles del
paraíso, y en medio de ellos contemplaremos el árbol de la vida. Allí
veremos con una visión perfecta las hermosuras del Edén restaurado.
Allí arrojaremos a los pies de nuestro Redentor las coronas que
él había colocado en nuestras cabezas, y, pulsando nuestras arpas
doradas, ofreceremos alabanza y agradecimiento a Aquel que está
sentado sobre el trono.— Consejos Sobre Mayordomía Cristiana,
364, 365.
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Un lugar lleno de gozo—...El cielo está lleno de gozo. Resuena
con las alabanzas que se le rinden a Aquel que realizó un sacrificio
tan maravilloso en favor de la redención de la raza humana. ¿No
debería también llenarse de alabanza la iglesia de esta tierra? ¿Acaso
no deberían los cristianos publicar por todo el mundo la felicidad de
servir a Cristo? Los que hayan de unirse con el coro angelical en sus
himnos de alabanza deben aprender aquí en la tierra el cántico del[63]
cielo, cuya nota tónica es la acción de gracias.—Testimonios para la
Iglesia 7:232.

Jesús os recibirá, tan contaminados como estáis, y os lavará con
su sangre, y limpiará de vosotros toda contaminación, y os hará
idóneos para participar de la compañía de los ángeles celestiales,
en un cielo puro y armonioso. No hay contiendas ni discordias allí.
Todo es salud, felicidad y gozo.—Maranata: El Senor Viene, 55.

No existirá el dolor—El dolor no puede existir en el ambiente
del cielo. Allí no habrá más lágrimas, ni cortejos fúnebres, ni mani-
festaciones de duelo. “Y la muerte no será más; ni habrá más gemido
ni clamor, ni dolor; porque las cosas de antes han pasado ya”. “No
dirá más el habitante: Estoy enfermo; al pueblo que mora en ella le
habrá sido perdonada su iniquidad”. Apocalipsis 21:4; Isaías 33:24
(VM).—El Conflicto de los Siglos, 734.

La santidad reina suprema—En el cielo, Dios es todo en todos.
Allí reina suprema la santidad; allí no hay nada que estropee la
perfecta armonía con Dios. Si estamos a la verdad en viaje hacia
allá, el espíritu del cielo morará en nuestro corazón aquí. Pero si no
hallamos placer ahora en la contemplación de las cosas celestiales;
si no tenemos interés en tratar de conocer a Dios, ningún deleite en
contemplar el carácter de Cristo; si la santidad no tiene atractivos
para nosotros, podemos estar seguros de que nuestra esperanza del
cielo es vana. La perfecta conformidad a la voluntad de Dios es el
alto blanco que debe estar constantemente delante del cristiano. Él se
deleitará en hablar de Dios, de Jesús, del hogar de felicidad y pureza
que Cristo ha preparado para los que le aman. La contemplación
de estos temas, cuando el alma se regocija en las bienaventuradas[64]
seguridades de Dios, es comparada por el apóstol al goce de “las
virtudes del siglo venidero”.—Joyas de los Testimonios 2:342, 343.

Perfecto orden—Dios es un Dios de orden. Todo lo que se
relaciona con el cielo está en orden perfecto; la sumisión y una
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disciplina cabal distinguen los movimientos de la hueste angélica.
El éxito sólo puede acompañar al orden y a la acción armónica. Dios
exige orden y sistema en su obra en nuestros días tanto como los
exigía en los días de Israel. Todos los que trabajan para él han de
actuar con inteligencia, no en forma negligente o al azar. Él quiere
que su obra se haga con fe y exactitud, para que pueda poner sobre
ella el sello de su aprobación.—Historia de los Patriarcas y Profetas,
393.

Igualdad completa—Los principios egoístas ejercidos en la
tierra no son los principios que prevalecerán en el cielo. Todos los
hombres están en un plano de igualdad en el cielo.—Consejos Sobre
Mayordomía Cristiana, 139.

Se promete descanso—Dios quiere que todos trabajen. La ata-
reada bestia de carga responde mejor a los propósitos de su creación
que el hombre indolente. Dios trabaja constantemente. Los ángeles
trabajan; son ministros de Dios para los hijos de los hombres. Los
que esperan un cielo de inactividad quedarán chasqueados; porque
en la economía del cielo no hay lugar para la satisfacción de la
indolencia. Pero se promete descanso a los cansados y cargados. El
siervo fiel es el que recibirá la bienvenida al pasar de sus labores al
gozo de su Señor. Depondrá su armadura con regocijo, y olvidará
el fragor de la batalla en el glorioso descanso preparado para los
que venzan por la cruz del Calvario.—Consejos para los Maestros
Padres y Alumnos, 267. [65]

Reina un espíritu de amor puro. El hombre, en su estado de
inocencia, gozaba de completa comunión con Aquel “en quien es-
tán escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia”.
Colosenses 2:3. Mas después de su caída, no pudo encontrar gozo
en la santidad y procuró ocultarse de la presencia de Dios. Y tal
es aún la condición del corazón no renovado. No está en armonía
con Dios, ni encuentra gozo en la comunión con él. El pecador no
podría ser feliz en la presencia de Dios; le desagradaría la compañía
de los seres santos. Y si se le pudiese permitir entrar en el cielo, no
hallaría alegría en aquel lugar. El espíritu de amor puro que reina allí
donde responde cada corazón al corazón del Amor Infinito, no haría
vibrar en su alma cuerda alguna de simpatía. Sus pensamientos,
sus intereses, sus móviles, serían distintos de los que mueven a los
moradores celestiales. Sería una nota discordante en la melodía del
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cielo. El cielo sería para él un lugar de tortura. Ansiaría ocultarse
de la presencia de Aquel que es su luz y el centro de su gozo. No
es un decreto arbitrario de parte de Dios el que excluye del cielo a
los malvados: ellos mismos se han cerrado las puertas por su propia
ineptitud para aquella compañía. La gloria de Dios sería para ellos
un fuego consumidor. Desearían ser destruidos para esconderse del
rostro de Aquel que murió por salvarlos.—El Camino a Cristo, 17,
18.

Vida social armoniosa. Allí los redimidos conocerán como son
conocidos. Los sentimientos de amor y simpatía que el mismo Dios
implantó en el alma, se desahogarán del modo más completo y más
dulce. El trato puro con seres santos, la vida social y armoniosa
con los ángeles bienaventurados y con los fieles de todas las edades
que lavaron sus vestiduras y las emblanquecieron en la sangre del
Cordero, los lazos sagrados que unen a “toda la familia en los cielos,
y en la tierra”—todo eso constituye la dicha de los redimidos.—El
Hogar Cristiano, 492, 493.[66]



Capítulo 8—Al fin cara a cara

Una nueva idea del cielo—¡Qué motivo de gozo para los discí-
pulos el saber que tenían un Amigo tal en el cielo para suplicar por
ellos! Mediante la ascensión visible de Cristo se cambiaron todos
los conceptos y especulaciones de ellos acerca del cielo. El cielo
había sido anteriormente para ellos una región de espacio ilimitado,
habitada por espíritus etéreos. Pero ahora el cielo estaba relacionado
con el pensamiento de Jesús, a quien habían amado y reverenciado
por encima de todos los demás, con quien habían conversado y viaja-
do, a quien habían tocado aun con su cuerpo resucitado, quien había
infundido esperanza y consuelo en sus corazones, y quien, cuando
las palabras estaban todavía en sus labios, había sido arrebatado
delante de sus ojos mientras los tonos de su voz llegaban a ellos a
medida que la carroza de nubes de ángeles lo recibía: “He aquí yo
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”.

El cielo ya no podía parecerles más un espacio indefinido e in-
comprensible, lleno de espíritus intangibles. Ahora lo consideraban
como su hogar futuro, donde el amante Redentor estaba preparándo-
les mansiones. La oración se revestía de un nuevo interés pues era [67]
comunión con su Salvador. Con nuevas y conmovedoras emociones
y una firme confianza de que su oración sería respondida, se reunie-
ron en el aposento alto para ofrecer sus peticiones y para demandar
la promesa del Salvador, quien había dicho: “Pedid, y recibiréis, para
que vuestro gozo sea cumplido”. Oraban en el nombre de Jesús.

Tenían un evangelio que predicar: Cristo en forma humana, un
varón de dolores; Cristo en su humillación, apresado por manos
impías y crucificado; Cristo resucitado y ascendido al cielo a la pre-
sencia de Dios para ser el Abogado del hombre; Cristo que volvería
otra vez con poder y gran gloria en las nubes del cielo.—Comentario
Bíblico Adventista 6:1054.

Este mismo Jesús—Cristo había ascendido al cielo en forma
humana. Los discípulos habían contemplado la nube que le recibió.
El mismo Jesús que había andado, hablado y orado con ellos; que
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había quebrado el pan con ellos; que había estado con ellos en sus
barcos sobre el lago; y que ese mismo día había subido con ellos
hasta la cumbre del monte de las Olivas, el mismo Jesús había ido a
participar del trono de su Padre. Y los ángeles les habían asegurado
que este mismo Jesús a quien habían visto subir al cielo, vendría
otra vez como había ascendido. Vendrá “con las nubes, y todo ojo
le verá”. Apocalipsis 1:7. “El mismo Señor con aclamación, con
voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los
muertos en Cristo resucitarán”. 1 Tesalonicenses 4:16. “Cuando el
Hijo del hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con
él, entonces se sentará sobre el trono de su gloria”. Mateo 25:31. Así
se cumplirá la promesa que el Señor hizo a sus discípulos: “Y si me
fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo:
para que donde yo estoy, vosotros también estéis”. Juan 14:3. Bien
podían los discípulos regocijarse en la esperanza del regreso de su
Señor.—El Deseado de Todas las Gentes, 771, 772.[68]

Los discípulos estaban todavía mirando fervientemente hacia
el cielo cuando “he aquí, dos varones se pusieron junto a ellos en
vestidos blancos; los cuales también les dijeron: Varones Galileos,
¿qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús que ha sido tomado
desde vosotros arriba en el cielo, así vendrá como le habéis visto ir
al cielo”. Hechos 1:10, 11.

La promesa de la segunda venida de Cristo habría de mantenerse
siempre fresca en las mentes de sus discípulos. El mismo Jesús a
quien ellos habían visto ascender al cielo, vendría otra vez, para lle-
var consigo a aquellos que aquí estuvieran entregados a su servicio.
La misma voz que les había dicho: “He aquí, yo estoy con vosotros
todos los días, hasta el fin del mundo”, les daría la bienvenida a su
presencia en el reino celestial.—Los Hechos de los Apóstoles, 27.

Le veremos como él es—Cuando los hijos de Dios hayan re-
cibido la inmortalidad, le verán “como él es”. 1 Juan 3:2. Estarán
delante del trono, aceptos en el Amado. Todos sus pecados habrán
sido borrados, todas sus transgresiones expiadas. Entonces podrán
mirar sin velo la gloria del trono de Dios. Habrán participado con
Cristo en sus sufrimientos, habrán trabajado con él en el plan de
la salvación, y participarán con él del gozo de ver las almas sal-
vadas en el reino de Dios, para alabar allí a Dios durante toda la
eternidad.—Joyas de los Testimonios 3:432.
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“Si permaneciere la obra de alguno...recibirá la recompen-
sa”—Gloriosa será la recompensa concedida cuando los obreros
fieles sean congregados en derredor del trono de Dios y el Cordero.
Cuando Juan, en su estado mortal, contempló la gloria de Dios, cayó
como muerto; no pudo soportar esa visión. Cuando lo mortal se haya
vestido de inmortalidad, los redimidos serán como Jesús, porque [69]
le verán tal cual es. Estarán delante del trono, lo cual significa que
habrán sido aceptados. Todos sus pecados habrán sido borrados,
todas sus transgresiones, disipadas. Entonces podrán mirar sin velo
la gloria del trono de Dios. Habrán sido participantes con Cristo en
sus sufrimientos, habrán trabajado juntamente con él en el plan de
la redención, y habrán de participar con él en el gozo de contemplar
las almas salvadas por su medio para que alaben a Dios durante toda
la eternidad.—Joyas de los Testimonios 2:168, 169.

El Rey del cielo—Cuando Cristo vino a esta tierra la primera
vez, lo hizo humilde y oscuramente, y su vida fue de sufrimiento y
pobreza... En ocasión de su segunda venida todo será diferente. Los
hombres no lo verán como un prisionero rodeado por el populacho,
sino como al Rey del cielo. Cristo vendrá en su propia gloria, en la
gloria del Padre, y en la gloria de los santos ángeles. Millones de
millones y millares de millares de ángeles, los hermosos y triunfantes
hijos de Dios, que poseen una inconmensurable hermosura y gloria,
lo escoltarán en su camino. En lugar de la corona de espinas, él
llevará una corona de gloria—una corona dentro de una corona—.
En lugar de ese antiguo manto de púrpura, estará vestido con un
ropaje del blanco más puro, tanto que “ningún lavador en la tierra
los puede hacer tan blancos”. Marcos 9:3. Y en su vestido y en su
muslo habrá escrito un nombre: “Rey de reyes y Señor de señores”.
Apocalipsis 19:16.—Maravillosa Gracia de Dios, La, 358.

Recibidos en el gozo de su Señor—El mismo que dio su pre-
ciosa vida por ellos, quien por su gracia movió sus corazones al
arrepentimiento, quien los despertó a su necesidad de arrepentimien-
to, los recibe ahora en su gozo. ¡Oh, cuánto lo aman! La realización
de su esperanza es infinitamente mayor que su expectativa. Su gozo [70]
es completo, y ellos toman sus refulgentes coronas y las arrojan a
los pies de su Redentor.—Consejos Sobre Mayordomía Cristiana,
364.
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El destino sellado en la segunda venida—Se están populari-
zando rápidamente las fábulas de que no hay diablo literal alguno y
de que habrá un tiempo de prueba después de la venida de Cristo.
Las Escrituras aseveran claramente que el destino de toda persona
quedará fijado para siempre al momento de la venida del Señor.
“El que es injusto, sea injusto todavía: y el que es sucio, ensúciese
todavía: y el que es justo, sea todavía justificado: y el santo sea san-
tificado todavía. Y he aquí, yo vengo presto, y mi galardón conmigo,
para recompensar a cada uno según sea su obra”.—Testimonios
Selectos 3:48.

Vínculo que nunca se ha de romper—Por su vida y su muerte,
Cristo logró aun más que restaurar lo que el pecado había arruinado.
Era el propósito de Satanás conseguir una eterna separación entre
Dios y el hombre; pero en Cristo llegamos a estar más íntimamente
unidos a Dios que si nunca hubiésemos pecado. Al tomar nuestra
naturaleza, el Salvador se vinculó con la humanidad por un vínculo
que nunca se ha de romper. A través de las edades eternas, queda
ligado con nosotros. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que
ha dado a su Hijo unigénito”. Lo dio no sólo para que llevase nues-
tros pecados y muriese como sacrificio nuestro; lo dio a la especie
caída. Para asegurarnos los beneficios de su inmutable consejo de
paz, Dios dio a su Hijo unigénito para que llegase a ser miembro de
la familia humana, y retuviese para siempre su naturaleza humana.
Tal es la garantía de que Dios cumplirá su promesa. “Un niño nos
es nacido, hijo nos es dado; y el principado sobre su hombro”. Dios
adoptó la naturaleza humana en la persona de su Hijo, y la llevó[71]
al más alto cielo. Es “el Hijo del hombre” quien comparte el trono
del universo. Es “el Hijo del hombre” cuyo nombre será llamado:
“Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz”.
El YO SOY es el Mediador entre Dios y la humanidad, que pone
su mano sobre ambos. El que es “santo, inocente, limpio, apartado
de los pecadores”, no se avergüenza de llamarnos hermanos. En
Cristo, la familia de la tierra y la familia del cielo están ligadas.
Cristo glorificado es nuestro hermano. El cielo está incorporado
en la humanidad, y la humanidad, envuelta en el seno del Amor
Infinito.—El Deseado de Todas las Gentes, 17.

Uno con la raza que ha redimido—“Porque de tal manera amó
Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito”. Lo dio no solamente
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para que viviese entre los hombres, no sólo para que llevase los
pecados de ellos y muriese como su sacrificio; lo dio a la raza
caída. Cristo debía identificarse con los intereses y necesidades de
la humanidad. El que era uno con Dios se ha unido con los hijos
de los hombres con lazos que jamás serán quebrantados. Jesús “no
se avergüenza de llamarlos hermanos”. Hebreos 2:11. Es nuestro
Sacrificio, nuestro Abogado, nuestro Hermano, lleva nuestra forma
humana delante del trono del Padre, y por las edades eternas será
uno con la raza que ha redimido: es el Hijo del hombre. Y todo esto
para que el hombre fuese levantado de la ruina y degradación del
pecado, para que reflejase el amor de Dios y participase del gozo de
la santidad.—El Camino a Cristo, 14, 15.

La hueste redimida será su gloria principal—En su oración
intercesora, Jesús sostuvo ante su Padre que había cumplido las
condiciones que obligan a Dios a cumplir su parte del pacto cele-
brado en el cielo respecto al hombre caído... Se declara a sí mismo [72]
glorificado en los que creen en él. La iglesia, en su nombre, debe
llevar a gloriosa perfección la obra comenzada por él; y cuando esa
iglesia se encuentre finalmente redimida en el Paraíso de Dios, verá
el resultado del trabajo de su alma y será saciado. Durante toda la
eternidad la hueste redimida será su gloria principal.—Hijos e Hijas
de Dios, 298.

Llevará consigo la humanidad por los siglos eternos—Cristo
ascendió al cielo con una naturaleza humana santificada y santa.
Llevó esta naturaleza consigo a las cortes celestiales y la llevará por
los siglos eternos, como Aquel que ha redimido a cada ser humano
que está en la ciudad de Dios, como Aquel que ha implorado ante
el Padre: “En las palmas de mis manos los tengo esculpidos”. Las
palmas de sus manos llevan las marcas de las heridas que recibió.
Si somos heridos y lastimados, si nos encontramos con obstácu-
los que son difíciles de superar, recordemos cuánto sufrió Cristo
por nosotros. Sentémonos con nuestros hermanos en los lugares
celestiales con Cristo. Atraigamos a nuestro corazón las bendiciones
celestiales.

Jesús tomó la naturaleza humana para revelar al hombre un amor
puro y desinteresado, para enseñarnos a amarnos mutuamente.

Cristo ascendió al cielo como hombre. Como hombre es el Sus-
tituto y la Garantía de la humanidad. Como hombre vive para inter-
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ceder por nosotros. Está preparando un lugar para todos los que le
aman. Como hombre vendrá otra vez con poder y gloria para recoger
a los suyos. Y lo que debiera causarnos gozo y agradecimiento es
que Dios “ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con
justicia, por aquel varón a quien designó”. Podemos, pues, tener
para siempre la seguridad de que todo el universo que no cayó está[73]
interesado en la gran obra que Jesús vino a hacer en nuestro mundo,
la salvación misma del hombre.—Comentario Bíblico Adventista
5:1100.

Cristo penetró en la eternidad llevando su humanidad. Está de-
lante de Dios como representante de nuestra raza. Cuando estamos
vestidos con el traje de bodas de su justicia, llegamos a ser uno con
él, y dice de nosotros: “Andarán conmigo en vestiduras blancas, por-
que son dignos”. Sus santos lo contemplarán en su gloria, sin que se
interponga un velo que lo opaque.—Comentario Bíblico Adventista
7:937.

Cristo ascendió al cielo llevando una humanidad santificada y
sagrada. Llevó esa humanidad consigo a las cortes celestiales, y a
través de los siglos eternos la retendrá, como Aquel que redimió
a cada ser humano que está en la ciudad de Dios.—Comentario
Bíblico Adventista 6:1054.

Garantía eterna de la fidelidad de Dios—Tenemos todo lo que
pudiéramos pedir para inspirarnos fe y confianza en Dios. En las
cortes terrenales, cuando un rey quiere dar la máxima garantía que
asegure su veracidad, da a su hijo como rehén, para ser rescatado
cuando se cumpla la promesa del rey. Y he aquí, qué prenda de la
fidelidad del Padre, porque cuando quiso asegurar a los hombres de la
inmutabilidad de su consejo, dio a su unigénito Hijo para que viniera
a la tierra y tomara la naturaleza humana, no sólo por los cortos años
de vida, sino para retener esa naturaleza en las cortes celestiales
como garantía eterna de la fidelidad de Dios. ¡Oh, profundidad de
las riquezas tanto de la sabiduría como del amor de Dios! “Mirad
cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios”.
1 Juan 3:1.—Mensajes Selectos 1:302.[74]

El universo celestial se maravilla—Este es el misterio de la
piedad. Que Cristo haya tomado la naturaleza humana, y que por
una vida de humillación eleve al hombre en la escala del valor moral
junto a Dios; que pueda llevar la naturaleza que adoptó junto al trono
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de Dios, y que allí presente a sus hijos al Padre, confiriéndoles un
honor que excede al que les ha otorgado a los ángeles, es la maravilla
del universo celestial, el misterio que los ángeles desean contemplar.
Este es el amor que quebranta el corazón del pecador.—Hijos e Hijas
de Dios, 24. [75]



Capítulo 9—El Edén restaurado

Restaurado con mayor gloria—El huerto del Edén permaneció
en la tierra mucho tiempo después que el hombre fuera expulsado
de sus agradables senderos. Véase Génesis 4:16. Durante mucho
tiempo después, se le permitió a la raza caída contemplar de lejos el
hogar de la inocencia, cuya entrada estaba vedada por los vigilantes
ángeles. En la puerta del paraíso, custodiada por querubines, se
revelaba la gloria divina. Allí iban Adán y sus hijos a adorar a
Dios. Allí renovaban sus votos de obediencia a aquella ley cuya
transgresión los había arrojado del Edén. Cuando la ola de iniquidad
cubrió al mundo, y la maldad de los hombres trajo su destrucción
por medio del diluvio, la mano que había plantado el Edén lo quitó
de la tierra. Pero en la final restitución, cuando haya “un cielo nuevo,
y una tierra nueva” (Apocalipsis 21:1), ha de ser restaurado más
gloriosamente embellecido que al principio.

Entonces los que hayan guardado los mandamientos de Dios
respirarán llenos de inmortal vigor bajo el árbol de la vida; y a
través de las edades sin fin los habitantes de los mundos sin pecado
contemplarán en aquel huerto de delicias un modelo de la perfecta
obra de la creación de Dios, incólume de la maldición del pecado,[76]
una muestra de lo que toda la tierra hubiera llegado a ser si el
hombre hubiera cumplido el glorioso plan de Dios.—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 46, 47.

Una visión dada a Moisés—[Moisés]...vio la segunda venida
de Cristo en gloria, a los muertos resucitar para recibir la vida eterna,
y a los santos vivos trasladados sin ver la muerte, para ascender
juntos con cantos de alabanza y alegría a la ciudad eterna de Dios.

Otra escena aún se abre ante sus ojos: la tierra libertada de la
maldición, más hermosa que la tierra de promisión cuya belleza
fuera desplegada a su vista tan breves momentos antes. Ya no hay
pecado, y la muerte no puede entrar en ella. Allí las naciones de
los salvos y bienaventurados hallan una patria eterna. Con alborozo
indecible, Moisés mira la escena, el cumplimiento de una liberación
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aun más gloriosa que cuanto hayan imaginado sus esperanzas más
halagüeñas. Habiendo terminado para siempre su peregrinación,
el Israel de Dios entró por fin en la buena tierra.—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 509, 510.

El Edén florecerá otra vez—Cuando el Edén vuelva a florecer
en la tierra, la ley de amor dada por Dios será obedecida por todos
debajo del sol.—El discurso maestro de Jesucristo, 47.

La tierra redimida—El gran plan de la redención dará por
resultado el completo restablecimiento del favor de Dios para el
mundo. Será restaurado todo lo que se perdió a causa del pecado. No
sólo el hombre, sino también la tierra, será redimida, para que sea
la morada eterna de los obedientes. Durante seis mil años, Satanás
luchó por mantener la posesión de la tierra. Pero se cumplirá el
propósito original de Dios al crearla. “Tomarán el reino los santos [77]
del Altísimo, y poseerán el reino hasta el siglo, y hasta el siglo de
los siglos”. Daniel 7:18.—Historia de los Patriarcas y Profetas, 355.

“Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, sea alabado
el nombre de Jehová”. “En aquel día Jehová será uno, y uno su
nombre”. “Y Jehová será Rey sobre toda la tierra”. La Sagrada
Escritura dice: “Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en
los cielos”. “Fieles son todos sus mandamientos; afirmados por
siglo de siglo”. Los sagrados estatutos que Satanás ha odiado y ha
tratado de destruir, serán honrados en todo el universo inmaculado. Y
“como la tierra produce su renuevo, y como el huerto hace brotar su
simiente, así el Señor Jehová hará brotar justicia y alabanza delante
de todas las gentes”. Salmos 113:3; Zacarías 14:9; Salmos 119:89;
111:7, 8; Isaías 61:1.—Historia de los Patriarcas y Profetas, 355.

Adán nuevamente en el Edén—Cuando los fieles que han
muerto sea resucitados y el Rey de gloria abra ante ellos las puertas
de la ciudad de Dios, y las naciones que han sido salvas entren por
ellas, ¡qué gloria y belleza será vista por aquellos que sólo han pre-
senciado las cosas de la naturaleza después que la triple maldición
cayó sobre ella! Es imposible describir el gozo de Adán cuando
nuevamente vea el paraíso, el jardín del Edén que una vez fue su
hogar feliz, del cual, por causa de la transgresión, fue separado por
tanto tiempo. Volverá a ver las hermosas flores y los árboles lle-
nos de belleza y frutos, a cada uno de los cuales les había dado un
nombre en el tiempo de su inocencia. Verá nuevamente las viñas
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y enredaderas en las que se deleitaba colocándolas sobre árboles y
arbustos. Y cuando vea el árbol de la vida con sus ramas extendidas
y sus resplandecientes frutos a los cuales tiene nuevamente acceso,[78]
su gratitud será ilimitada. Se arrodillará en adoración ante el Rey de
gloria, y después se unirá al canto de todos los redimidos: “¡Digno,
digno es el Cordero que fue inmolado!” Adán perdió el Edén por
desobedecer los mandamientos de Dios. Ahora lo volverá a recibir
mediante el arrepentimiento y la obediencia fiel. Si la maldición
cayó sobre él por su desobediencia, ahora la bendición descansará
sobre él por su obediencia.—Spiritual Gifts 3:88, 89.[79]



Capítulo 10—¿Quiénes estarán allí?

Los trofeos de Cristo—En aquel día los redimidos resplande-
cerán en la gloria del Padre y del Hijo. Tocando sus arpas de oro,
los ángeles darán la bienvenida al Rey y a los trofeos de su victoria:
los que fueron lavados y emblanquecidos en la sangre del Cordero.
Se elevará un canto de triunfo que llenará todo el cielo. Cristo habrá
vencido. Entrará en los atrios celestiales acompañado por sus redi-
midos, testimonios de que su misión de sufrimiento y sacrificio no
fue en vano...

Jesús ascendió al Padre como representante de la familia humana,
y allí llevará Dios a los que reflejan su imagen para que contemplen
su gloria y participen de ella con él.—Testimonios para la Iglesia
9:227.

Compartirán su gloria—Los que son participantes de los sufri-
mientos de Cristo, serán también participantes de su consolación, y
al fin compartirán también su gloria.—Los Hechos de los Apóstoles,
212.

Las sorpresas de Dios—En el cielo habrá muchos de quienes
sus prójimos suponían que nunca entrarían allí.—Palabras de Vida
del Gran Maestro, 50. [80]

Compañeros celestiales—Entonces los redimidos serán reci-
bidos con gozo en el lugar que Jesús les está preparando. Allí su
compañía no será la de los viles de la tierra, mentirosos, idólatras,
impuros e incrédulos, sino la de los que hayan vencido a Satanás y
que por la gracia divina hayan adquirido caracteres perfectos. Toda
tendencia pecaminosa, toda imperfección que los aflige aquí, habrá
sido quitada por la sangre de Cristo y se les concede la excelencia y
brillantez de su gloria, que excede en mucho a la del sol. Y la belle-
za moral, la perfección de su carácter resplandecen con excelencia
mucho mayor que este resplandor exterior. Están sin mancha delante
del trono de Dios y participan de la dignidad y de los privilegios de
los ángeles.—El Camino a Cristo, 126.
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Los hermanos Fitch y Stockman—Todos nosotros nos ubica-
mos bajo el árbol [de la vida], y nos sentamos para contemplar la
gloria de aquel paraje, cuando los Hnos. Fitch y Stockman, que ha-
bían predicado el evangelio del reino y a quienes Dios había puesto
en el sepulcro para salvarlos, se llegaron a nosotros y nos pregunta-
ron qué había sucedido mientras ellos dormían. Quisimos referirles
las mayores pruebas por las que habíamos pasado; pero éstas re-
sultaban tan insignificantes frente a la incomparable y eterna gloria
que nos rodeaba, que nada pudimos decirles y todos exclamamos:
“¡Aleluya! Muy poco nos ha costado el cielo”. Pulsamos entonces
nuestras arpas gloriosas, y sus ecos resonaron en las bóvedas del
cielo.—Notas Biográficas de Elena G. de White, 74, 75.

La gran multitud de redimidos—Junto al trono estaban los
que antes habían sido celosos promotores de la causa de Satanás
pero que, rescatados como tizones arrebatados del incendio, habían
seguido al Salvador con profunda e intensa devoción. Detrás estaban[81]
los que perfeccionaron caracteres cristianos en medio de la falsedad
y la infidelidad, los que honraron la ley de Dios cuando el mundo
cristiano la declaró nula, y los millones de todas las épocas que
cayeron como mártires por causa de su fe. Y más atrás aún estaba la
“gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus
y pueblos y lenguas... estaban delante del trono y en la presencia
del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos”.
Apocalipsis 7:9. Su lucha había concluido, su victoria ya había sido
lograda.—La Historia de la Redención, 441.

Los apóstoles de Cristo—Entre la multitud de rescatados se
encontraban los apóstoles de Cristo, el heroico Pablo, el ardoroso
Pedro, el amado y amante Juan y sus fieles hermanos, y con ellos el
vasto ejército de los mártires.—La Historia de la Redención, 444.

Mártires sepultados en las catacumbas en Roma—Las cata-
cumbas ofrecieron refugio a millares de cristianos. Debajo de los
cerros, en las afueras de la ciudad de Roma, se habían cavado a
través de tierra y piedra largas galerías subterráneas, cuya obscura e
intrincada red se extendía leguas más allá de los muros de la ciudad.
En estos retiros los discípulos de Cristo sepultaban a sus muertos y
hallaban hogar cuando se sospechaba de ellos y se los proscribía.
Cuando el Dispensador de la vida despierte a los que pelearon la
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buena batalla, muchos mártires de la fe de Cristo se levantarán de
entre aquellas cavernas tenebrosas.—El Conflicto de los Siglos, 44.

Sus fieles servidores—Con amor inexpresable, Jesús admite a
sus fieles “en el gozo de su Señor”. El Salvador se regocija al ver
en el reino de gloria las almas que fueron salvadas por su agonía y [82]
humillación. Y los redimidos participarán de este gozo, al contem-
plar entre los bienvenidos a aquellos a quienes ganaron para Cristo
por sus oraciones, sus trabajos y sacrificios de amor. Al reunirse en
torno del gran trono blanco, indecible alegría llenará sus corazones
cuando noten a aquellos a quienes han conquistado para Cristo, y
vean que uno ganó a otros, y éstos a otros más, para ser todos lleva-
dos al puerto de descanso donde depositarán sus coronas a los pies
de Jesús y le alabarán durante los siglos sin fin de la eternidad.—El
Conflicto de los Siglos, 705.

Mártires y santos con los ángeles y su Salvador—Estarán allí
los ángeles, y los santos resucitados y los mártires, y lo mejor de todo,
lo que nos producirá el mayor gozo, es que allí veremos a nuestro
amado Salvador, que sufrió y murió para que pudiéramos disfrutar
tanta felicidad y libertad. Su glorioso rostro resplandecerá con más
brillo que el sol, inundará de luz la hermosa ciudad y reflejará su
gloria en derredor.—Mi vida hoy, 368.1.

Niños—Habrá niños allí. Jamás reñirán ni discutirán. Su amor
será ferviente y santo. También tendrán una corona sobre la frente y
un arpa en las manos. Y sus caritas, que tantas veces reflejaban pena
y preocupación, irradiarán santo gozo, como reflejo de su perfecta
libertad y dicha.—Mi vida hoy, 368.1.

Una carta consoladora—
Querido hermano,

Me resulta difícil saber qué decirle. Quedé abrumada con la
noticia de la muerte de su esposa. Me resultaba difícil creerlo... El
sábado pasado por la noche, Dios me dio una visión que ahora le
transmito...

Vi que ella estaba sellada y que resucitará a la voz de Dios [83]
y estará con los 144.000. Vi que no necesitábamos llorarla; ella
descansará en el tiempo de prueba y todo lo que debemos lamentar
es nuestra propia desgracia por estar privados de su compañía. Vi
que su muerte era para bien.—FCV, 175.1.



62 La Segunda Venida y el Cielo

Los que vienen a Dios con fe—Dios condena justicieramente
a todo el que no hace de Cristo su Salvador personal, pero perdona
a cada alma que acude a él con fe, y la capacita para realizar las
obras de Dios y para ser una con Cristo por la fe. Jesús dice de tales
personas: “Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad
[esta unidad proporciona perfección de carácter], para que el mundo
conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como
también a mí me has amado”. Juan 17:23. El Señor ha provisto todo
lo necesario para que el hombre pueda alcanzar la salvación plena y
gratuita, y sea completo en él. El propósito de Dios es que sus hijos
tengan los brillantes rayos del Sol de justicia, que todos tengan la
luz de la verdad. Dios ha proporcionado la salvación al mundo a un
costo infinito, nada menos que la dádiva de su Hijo unigénito. El
apóstol pregunta: “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que
lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él
todas las cosas?” Romanos 8:32. Por lo tanto, si no somos salvados,
la falta no será de Dios, sino nuestra por haber dejado de cooperar
con los instrumentos divinos. Nuestra voluntad no ha coincidido con
la voluntad de Dios.—Mensajes Selectos 1:440.

Los que confían en Jesús—El que está intentando alcanzar el
cielo por sus propias obras al guardar la ley, está intentando un im-
posible. El hombre no puede ser salvado sin la obediencia, pero sus
obras no deben ser propias. Cristo debe efectuar en él tanto el querer
como el hacer la buena voluntad de Dios. Si el hombre pudiera sal-[84]
varse por sus propias obras, podría tener algo en sí mismo por lo cual
regocijarse. El esfuerzo que el hombre pueda hacer con su propia
fuerza para obtener la salvación está representado por la ofrenda de
Caín. Todo lo que el hombre pueda hacer sin Cristo está contami-
nado con egoísmo y pecado, pero lo que se efectúa mediante la fe
es aceptable ante Dios. El alma hace progresos cuando procuramos
ganar el cielo mediante los méritos de Cristo. Contemplando a Jesús,
el autor y consumador de nuestra fe, podemos proseguir de fortaleza
en fortaleza, de victoria en victoria, pues mediante Cristo la gracia
de Dios ha obrado nuestra completa salvación.

Sin fe es imposible agradar a Dios. La fe viviente capacita a su
poseedor para aferrarse de los méritos de Cristo, lo capacita para
obtener, del plan redentor, gran consuelo y satisfacción.—Mensajes
Selectos 1:426, 427.
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Los que se sostienen en Jesús—Nuestro Salvador es la escalera
que Jacob vio, cuya base descansaba en la tierra, y cuya cúspide
alcanzaba a los altos cielos. Esto revela el señalado método de
salvación. Si alguno de nosotros se ha de salvar finalmente, será
por haberse aferrado a Jesús como a los peldaños de una escalera.—
Joyas de los Testimonios 2:211, 212.

Los que se humillan como un niño serán elegidos.El Padre
dispensa su amor a su pueblo elegido que vive en medio de los
hombres. Este es el pueblo que Cristo ha redimido por el precio de su
propia sangre; y porque responden a la atracción de Cristo por medio
de la soberana misericordia de Dios, son elegidos para ser salvados
como hijos obedientes. Sobre ellos se manifiesta la libre gracia
de Dios, el amor con el cual los ha amado. Todos los que quieran [85]
humillarse a sí mismos como niñitos, que quieran recibir y obedecer
la Palabra de Dios con la sencillez de un niño, se encontrarán entre
los elegidos de Dios.—Maravillosa Gracia de Dios, La, 142.

Los 144.000—...Atravesamos los bosques en camino hacia el
monte de Sion.

En el trayecto encontramos a un grupo que también contempla-
ba la hermosura del paraje. Advertí que el borde de sus vestiduras
era rojo; llevaban mantos de un blanco purísimo y muy brillantes
coronas. Cuando los saludamos pregunté a Jesús quiénes eran, y me
respondió que eran mártires que habían sido muertos por su nombre.
Los acompañaba una innúmera hueste de pequeñuelos que también
tenían un ribete rojo en sus vestiduras. El monte de Sion estaba
delante de nosotros, y sobre el monte había un hermoso templo.
Lo rodeaban otros siete montes donde crecían rosas y lirios. Los
pequeñuelos trepaban por los montes o, si lo preferían, usaban sus
alitas para volar hasta la cumbre de ellos y recoger inmarcesibles flo-
res. Toda clase de árboles hermoseaban los alrededores del templo:
el boj, el pino, el abeto, el olivo, el mirto, el granado y la higuera
doblegada bajo el peso de sus maduros higos, todos embellecían
aquel paraje. Cuando íbamos a entrar en el santo templo, Jesús alzó
su melodiosa voz y dijo: “Únicamente los 144.000 entran en este
lugar”. Y exclamamos: “¡Aleluya!”

Este templo estaba sostenido por siete columnas de oro trans-
parente, con engastes de hermosísimas perlas. No me es posible
describir las maravillas que vi. ¡Oh, si yo supiera el idioma de Ca-
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naán ¡Entonces podría contar algo de la gloria del mundo mejor!
Vi tablas de piedra en que estaban esculpidos en letras de oro los
nombres de los 144.000.—Primeros Escritos, 18, 19.[86]

La promesa de Dios a Elena G. de White—El Señor me mos-
tró en visión otros mundos. Me fueron dadas alas y un ángel me
acompañó desde la ciudad a un lugar brillante y glorioso... Supliqué
a mi ángel acompañante que me dejara permanecer allí. No podía
sufrir el pensamiento de volver a este tenebroso mundo. El ángel me
dijo entonces: “Debes volver, y si eres fiel, tendrás, con los 144.000,
el privilegio de visitar todos los mundos y ver la obra de las manos
de Dios”.—Primeros Escritos, 39, 40.

Abel recibirá la inmortalidad—En su segunda venida todos
los preciosos muertos, desde el justo Abel hasta el último santo que
muera, serán despertados a la vida gloriosa e inmortal.—Comentario
Bíblico Adventista 5:1085.

Abrahán recibirá su posesión eterna—Le fue revelado el plan
de redención, en la muerte de Cristo, el gran sacrificio, y su venida en
gloria. También vio Abrahán la tierra restaurada a su belleza edénica,
que se le daría a él para siempre, como pleno y final cumplimiento
de la promesa.—Historia de los Patriarcas y Profetas, 131, 132.

Los vencedores recibirán la corona—Que ninguno se lisonjee
pensando que es una persona de éxito, a menos que conserve la
integridad de su conciencia y se entregue del todo a la verdad y a
Dios. Debemos avanzar firmemente y nunca perder el ánimo ni la
fe en las buenas obras, no importan las pruebas que se presenten en
el camino o la oscuridad moral que nos rodee. La paciencia, la fe,
y el amor por el deber son las lecciones que tenemos que aprender.
Subyugar el yo y contemplar a Jesús es trabajo de todos los días.
El Señor nunca abandonará al alma que confía en él y solicita su
ayuda. La corona de la vida se coloca sobre la frente de aquel que ha
vencido. Para todos, hay una obra seria y solemne que hacer por Dios[87]
mientras dure la vida. A medida que el poder de Satanás aumenta
y se multiplican sus artimañas, los que están a cargo del rebaño de
Dios deben mostrarse hábiles y aptos y ejercer un perspicaz don de
mando. No solamente tiene cada uno de nosotros una obra que hacer
por su propia alma, sino que también tenemos el deber de despertar a
otros para que busquen la vida eterna.—Testimonios para la Iglesia
5:66, 67.
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Si queréis ser santos en el cielo, primero debéis serlo en la tierra.
Los rasgos de carácter que acariciáis en esta vida no cambiarán
en virtud de la muerte o de la resurrección. Saldréis de la tumba
con la misma disposición que manifestasteis en vuestro hogar y en
la sociedad. Jesús no cambia el carácter en su venida. La obra de
transformación debe hacerse ahora. Nuestra vida diaria determina
nuestro destino. Debemos arrepentirnos de nuestros defectos de
carácter y vencerlos mediante la gracia de Cristo, y debe formarse
un carácter simétrico mientras estamos en este período de prueba, a
fin de que seamos idóneos para las mansiones de arriba.—Eventos
de los Últimos Días, 299.

El propósito original de Dios al crear la tierra será cumplido
cuando ésta llegue a ser la morada eterna de los redimidos. “Los
justos heredarán la tierra”. Gozaremos entonces con él todas las
glorias del mundo por venir durante los siglos sin fin de la eternidad...
No habrá nada en el reino de Dios que pueda traer problemas o
molestias. Esa es la vida prometida al vencedor: una vida de felicidad
y paz; una vida de amor y belleza... sin pecado, sin problemas, sin
nada que eche a perder la paz de sus moradores.—Mi vida hoy,
350.1. [88]

Los que vencen el mundo, la carne y el diablo, serán los favore-
cidos que reciban el sello del Dios vivo. Aquellos cuyas manos no
estén limpias, cuyos corazones no sean puros, no tendrán el sello del
Dios vivo. Los que están planeando pecados y ejecutándolos serán
pasados por alto. Sólo los que, en su actitud ante Dios, ocupan la
posición de quienes se arrepienten y confiesan sus pecados en el gran
día de la verdadera expiación, serán reconocidos y señalados como
merecedores de la protección de Dios. Los nombres de aquellos que
firmemente anhelan y esperan la aparición de su Salvador y velan
por ella—más ferviente y anhelosamente que los que esperan la
mañana—estarán en el número de los que son sellados. Aquellos
que, mientras tienen toda la luz de la verdad que brilla sobre sus
almas, y debieran tener obras correspondientes a su fe reconocida,
son sin embargo hechizados por el pecado, implantan ídolos en su
corazón, corrompen sus almas delante de Dios, y mancillan a los
que se unen con ellos en el pecado, verán sus nombres borrados del
libro de la vida, y serán dejados en la oscuridad de la medianoche,
carentes de aceite en las vasijas de sus lámparas. “A vosotros los
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que teméis mi nombre, nacerá el Sol de Justicia, y en sus alas traerá
salud”.—Testimonios para los Ministros, 445.

Hay un cielo delante de nosotros, una corona de vida que ganar.
Pero sólo se dará la recompensa al vencedor. El que gane el cielo
debe entrar revestido del manto de justicia. “Y cualquiera que tiene
esta esperanza en él, se purifica, como él también es limpio”. En el
carácter de Cristo no había desarmonía de ninguna especie. Y ésta
debe ser nuestra experiencia. Nuestra vida debe estar dominada por
los principios que regían la suya.—Hijos e Hijas de Dios, 10.[89]

Los fieles serán exaltados y honrados—Las glorias que espe-
ran a los fieles vencedores están por encima de cualquier descripción.
El Señor los honrará y exaltará grandemente. Crecerán como el ce-
dro y su entendimiento sin duda irá en aumento. Y a medida que
vayan avanzando en las etapas del conocimiento, sus expectativas
quedarán por debajo de la realidad. “Cosas que ojo no vio, ni oído
oyó, ni han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha pre-
parado para los que le aman”. 1 Corintios 2:9. Nuestra tarea ahora
es alistarnos para aquellas mansiones que Dios está preparando pa-
ra los que lo aman y guardan sus mandamientos... El Señor Jesús
aumentará la capacidad de cada mente y corazón para que puedan
recibir el Espíritu Santo.—Alza Tus Ojos, 149.

Los que vuelvan al redil—Cuando la tormenta de persecución
se desate realmente sobre nosotros, las verdaderas ovejas oirán la
voz del verdadero Pastor. Se harán esfuerzos abnegados para salvar a
los perdidos, y muchos que se han descarriado del redil se volverán
para seguir al gran Pastor.—Servicio Cristiano Eficaz, 206.

Sin diferencia de raza o color—El nombre del hombre negro
está escrito en el libro de la vida al lado del hombre blanco. Todos
son uno en Cristo. El nacimiento, la posición social, la nacionalidad
o el color no pueden elevar o degradar a los hombres. El carácter
hace al hombre. Si un hombre cobrizo, un chino o un africano da su
corazón a Dios en obediencia y fe, Jesús no lo ama menos a causa
de su color. Lo llama su bien amado hermano.—Servicio Cristiano
Eficaz, 269, 270.

Aquellos a quienes los redimidos han conducido al Salva-
dor—Los redimidos se encontrarán y reconocerán a las personas[90]
por ellos conducidos al Salvador. ¡Qué bienaventurada plática sos-
tendrán con esos seres! “Yo era pecador—dirá uno—; sin Dios y sin
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esperanza en el mundo; tú te acercaste a mí y me diste a conocer el
precioso Salvador como mi única esperanza”... Otros dirán: “Yo era
un pagano que vivía en un país pagano también. Y tú dejaste a tus
amigos y tu cómodo hogar para ir a enseñarme cómo descubrir a Je-
sús y creer en él como el único Dios verdadero. Yo derribé todos mis
ídolos y adoré a Dios, y ahora lo veo cara a cara. Estoy salvado para
siempre, y podré contemplar eternamente al que amo”.—Maranata:
El Senor Viene, 301.

Los ganadores de almas—Cada mayordomo sabio de los bie-
nes confiados a él, entrará en el gozo de su Señor. ¿Qué es este
gozo? “Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios
por un pecador que se arrepiente”. Lucas 15:10. Habrá una bendita
alabanza, una santa bendición, para los fieles ganadores de almas.
Se unirán a los que se regocijan en el cielo, que dan la bienvenida a
la cosecha al entrar ésta en el hogar.—Consejos Sobre Mayordomía
Cristiana, 363.

Aquellos que tienen el cielo en su corazón—Cristo ha sido un
compañero diario y un amigo familiar para sus fieles seguidores.
Éstos han vivido en contacto íntimo, en constante comunión con
Dios. Sobre ellos ha nacido la gloria del Señor. En ellos se ha
reflejado la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de
Jesucristo. Ahora se regocijan en los rayos no empañados de la
refulgencia y gloria del Rey en su majestad. Están preparados para
la comunión del cielo; pues tienen el cielo en sus corazones.

Con cabezas levantadas, con los alegres rayos del Sol de Justicia
brillando sobre ellos, regocijándose porque su redención se acerca,
salen al encuentro del Esposo, diciendo: “He aquí éste es nuestro [91]
Dios, le hemos esperado, y nos salvará”. Isaías 25:9.

“Y oí como la voz de una grande compañía, y como el ruido
de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía:
Aleluya: porque reinó el Señor nuestro Todopoderoso. Gocémonos
y alegrémonos y démosle gloria; porque son venidas las bodas
del Cordero, y su esposa se ha aparejado... Y él me dice: Escribe:
Bienaventurados los que son llamados a la cena del Cordero”. Él “es
el Señor de los señores, y el Rey de los reyes: y los que están con
él son llamados, y elegidos, y fieles”. Apocalipsis 19:6-9; 17:14.—
Palabras de Vida del Gran Maestro, 347.
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Abrahán, Isaac, Jacob, Noé y Daniel—En otro pasaje del libro
A Word to the Little Flock [Un mensaje a la pequeña grey], hablo
de escenas de la “tierra nueva y declaro que allí vi a santos de la
antigüedad: Abrahán, Isaac, Jacob, Noé, Daniel y muchos como
ellos”.—Mensajes Selectos 1:73.

Los que han seguido al Modelo—...Los santos que lo espe-
ran estarán mirando al cielo, como los “varones galileos” cuando
ascendió desde el monte de las Olivas. Luego, sólo los que son san-
tos, los que han seguido enteramente al manso Modelo, exclamarán
con gozoso arrobamiento al contemplarlo: “He aquí éste es nuestro
Dios, le hemos esperado, y nos salvará”. Y serán transformados “en
un momento, en un abrir de ojo, y a la final trompeta”, esa trom-
peta que resucita a los santos dormidos y los llama a levantarse
de sus lechos de polvo, revestidos de gloriosa inmortalidad, excla-
mando: “¡Victoria! ¡Victoria! sobre la muerte y el sepulcro”. Los
santos transformados son arrebatados junto con ellos para encontrar
al Señor en el aire, para no separarse nunca más del objeto de su
amor.—Hijos e Hijas de Dios, 362.[92]

Los que hacen su voluntad—El carácter que nosotros revele-
mos ahora es el que decide nuestro destino futuro. La felicidad del
cielo se hallará poniéndose en conformidad con la voluntad de Dios,
y si los hombres llegan a ser miembros de la familia real en el cielo
es porque éste ha comenzado con ellos en la tierra. Han albergado
el espíritu de Cristo... El justo se apropiará de cada gracia, de toda
facultad preciosa y santificada de las cortes del cielo, y cambiará la
tierra por el cielo.—Hijos e Hijas de Dios, 363.

Los que trabajan en armonía con Dios—Nadie, ni siquiera
Dios, puede llevarnos al cielo a menos que hagamos de nuestra parte
el esfuerzo necesario. Debemos enriquecer nuestra vida con rasgos
de belleza. Debemos extirpar los rasgos naturales desagradables que
nos hacen diferentes de Jesús. Aunque Dios obra en nosotros para
querer y hacer su beneplácito, debemos obrar en armonía con él. La
religión de Cristo transforma el corazón. Dora de ánimo celestial
al hombre de ánimo mundanal. Bajo su influencia, el egoísta se
vuelve abnegado, porque tal es el carácter de Cristo. El deshonesto
y maquinador, se vuelve de tal manera íntegro, que viene a ser su
segunda naturaleza hacer a otros como quisiera que otros hiciesen
con él. El disoluto queda transformado de la impureza a la pureza.



¿Quiénes estarán allí? 69

Adquiere buenos hábitos porque el evangelio de Cristo llegó a ser
para él un sabor de vida para vida.—Testimonios para la Iglesia
5:324.

Los que contemplan las cosas celestiales—En el cielo, Dios
es todo en todos. Allí reina suprema la santidad; allí no hay nada
que estropee la perfecta armonía con Dios. Si estamos a la verdad
en viaje hacia allá, el espíritu del cielo morará en nuestro corazón
aquí. Pero si no hallamos placer ahora en la contemplación de las [93]
cosas celestiales; si no tenemos interés en tratar de conocer a Dios,
ningún deleite en contemplar el carácter de Cristo; si la santidad no
tiene atractivos para nosotros, podemos estar seguros de que nuestra
esperanza del cielo es vana. La perfecta conformidad a la voluntad
de Dios es el alto blanco que debe estar constantemente delante del
cristiano. Él se deleitará en hablar de Dios, de Jesús, del hogar de
felicidad y pureza que Cristo ha preparado para los que le aman.
La contemplación de estos temas, cuando el alma se regocija en las
bienaventuradas seguridades de Dios, es comparada por el apóstol
al goce de “las virtudes del siglo venidero”.—Testimonios para la
Iglesia 5:696.

Los que aman a Dios y al prójimo—“Amarás al Señor tu Dios
con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con
toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo... Haz esto, y vivirás”.
Lucas 10:27, 28. Heredarán la vida eterna todos los que conformen
su vida con el claro requerimiento de la Palabra de Dios.—Mensajes
Selectos 1:204.

Los que han participado de los sufrimientos de Cristo—
Únicamente aquellos que han participado de los sufrimientos del
Hijo de Dios, y han subido de la gran tribulación y lavado sus
vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del Cordero, pue-
den disfrutar de la gloria indescriptible y la belleza insuperable del
cielo.—Joyas de los Testimonios 1:48.

Los revestidos de pureza—Vivimos en los últimos días. Pron-
to Cristo vendrá para llevar a su pueblo a las mansiones que está
preparando para ellos. Pero en esas mansiones no puede entrar nada [94]
que contamine. El cielo es puro y santo y los que pasen por las
puertas de la ciudad de Dios, deben revestirse aquí de pureza interior
y exterior.—El Conflicto de los Siglos, 102, 103.
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Aquellos quienes han oído su voz—Aquellos a quienes Cristo
elogia en el juicio, pueden haber sabido poca teología, pero alber-
garon sus principios. Por la influencia del Espíritu divino, fueron
una bendición para los que los rodeaban. Aun entre los paganos,
hay quienes han abrigado el espíritu de bondad; antes que las pala-
bras de vida cayesen en sus oídos, manifestaron amistad para con
los misioneros, hasta el punto de servirles con peligro de su propia
vida. Entre los paganos hay quienes adoran a Dios ignorantemente,
quienes no han recibido jamás la luz por un instrumento humano, y
sin embargo no perecerán. Aunque ignorantes de la ley escrita de
Dios, oyeron su voz hablarles en la naturaleza e hicieron las cosas
que la ley requería. Sus obras son evidencia de que el Espíritu de
Dios tocó su corazón, y son reconocidos como hijos de Dios.

¡Cuánto se sorprenderán y alegrarán los humildes de entre las
naciones y entre los paganos, al oír de los labios del Salvador: “En
cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos pequeñitos, a mí lo
hicisteis”! ¡Cuán alegre se sentirá el corazón del Amor Infinito cuan-
do sus seguidores le miren con sorpresa y gozo al oír sus palabras
de aprobación!

Pero el amor de Cristo no se limita a una clase. Se identifica
con cada hijo de la humanidad. A fin de que pudiésemos llegar a
ser miembros de la familia celestial, se hizo miembro de la familia
terrenal. Es Hijo del hombre, y así hermano de cada hijo e hija de
Adán. Sus seguidores no se han de sentir separados del mundo que
perece en derredor suyo. Son una parte de la trama y urdimbre de[95]
la humanidad; y el Cielo los mira como hermanos de los pecadores
tanto como de los santos. Los que han caído, los que yerran y los
pecaminosos, son abarcados por el amor de Cristo; y cada buena
acción hecha para elevar a un alma caída, cada acto de misericordia,
son aceptados como hechos a él.—El Deseado de Todas las Gentes,
593.[96]
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Enoc—El corazón de Enoc estaba puesto en los tesoros eternos.
Había contemplado la ciudad celestial. Había visto al Rey en su
gloria en medio de Sion. Su mente, su corazón y su conversación se
concentraban en el cielo. Cuanto mayor era la iniquidad prevalecien-
te, tanto más intensa era su nostalgia del hogar de Dios. Mientras
estaba aún en la tierra, vivió por la fe en el reino de luz.

“Bienaventurados los de limpio corazón: porque ellos verán a
Dios”. Mateo 5:8. Durante trescientos años Enoc buscó la pureza del
alma, para estar en armonía con el Cielo. Durante tres siglos anduvo
con Dios. Día tras día anheló una unión más íntima; esa comunión
se hizo más y más estrecha, hasta que Dios lo llevó consigo. Había
llegado al umbral del mundo eterno, a un paso de la tierra de los
bienaventurados; se le abrieron los portales, y continuando su andar
con Dios, tanto tiempo proseguido en la tierra, entró por las puertas
de la santa ciudad. Fue el primero de los hombres que llegó allí.—
Historia de los Patriarcas y Profetas, 75.

Moisés—...Cristo mismo, acompañado de los ángeles que ente-
rraron a Moisés, descendió del cielo para llamar al santo que dormía.
Satanás se había regocijado por el éxito que obtuviera al inducir a [97]
Moisés a pecar contra Dios y a caer así bajo el dominio de la muerte.
El gran adversario sostenía que la sentencia divina: “Polvo eres,
y al polvo serás tornado” (Génesis 3:19), le daba posesión de los
muertos. Nunca había sido quebrantado el poder de la tumba, y él
reclamaba a todos los que estaban en ella como cautivos suyos que
nunca habían de ser libertados de su lóbrega prisión.

Por primera vez Cristo iba a dar vida a uno de los muertos.
Cuando el Príncipe de la vida y los ángeles resplandecientes se
aproximaron a la tumba, Satanás temió perder su hegemonía. Con
sus ángeles malos, se aprestó a disputar la invasión del territorio
que llamaba suyo. Se jactó de que el siervo de Dios había llegado
a ser su prisionero. Declaró que ni siquiera Moisés había podido
guardar la ley de Dios; que se había atribuido la gloria que pertenecía
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a Jehová—decir que había cometido el mismo pecado que hiciera
desterrar a Satanás del cielo—, y por su transgresión había caído bajo
el dominio de Satanás. El gran traidor reiteró los cargos originales
que había lanzado contra el gobierno divino, y repitió sus quejas de
que Dios había sido injusto con él.

Cristo no se rebajó a entrar en controversia con Satanás. Podría
haber presentado contra él la obra cruel que sus engaños habían
realizado en el cielo, al ocasionar la ruina de un gran número de sus
habitantes. Podría haber señalado las mentiras que había dicho en
el Edén y que habían hecho pecar a Adán e introducido la muerte
entre el género humano. Podría haberle recordado a Satanás que él
era quien había inducido a Israel a murmurar y a rebelarse hasta
agotar la paciencia longánime de su jefe, y sorprendiéndolo en un
momento de descuido, le había arrastrado a cometer el pecado que
lo había puesto en las garras de la muerte. Pero Cristo lo confió todo
a su Padre, diciendo: “El Señor te reprenda”. Judas 9. El Salvador no[98]
entró en disputa con su adversario, sino que en ese mismo momento
y lugar comenzó a quebrantar el poder del enemigo caído y a dar la
vida a los muertos. Satanás tuvo allí una evidencia incontrovertible
de la supremacía del Hijo de Dios. La resurrección quedó asegurada
para siempre. Satanás fue despojado de su presa; los justos muertos
volverían a vivir.

Como consecuencia del pecado, Moisés había caído bajo el
dominio de Satanás. Por sus propios méritos era legalmente cautivo
de la muerte; pero resucitó para la vida inmortal, por el derecho
que tenía a ella en nombre del Redentor. Moisés salió de la tumba
glorificado, y ascendió con su Libertador a la ciudad de Dios.

Nunca, hasta que se ejemplificaron en el sacrificio de Cristo,
se manifestaron la justicia y el amor de Dios más señaladamente
que en sus relaciones con Moisés. Dios le vedó la entrada a Canaán
para enseñar una lección que nunca debía olvidarse; a saber, que él
exige una obediencia estricta y que los hombres deben cuidar de no
atribuirse la gloria que pertenece a su Creador. No podía conceder a
Moisés lo que pidiera al rogar que le dejara participar en la herencia
de Israel; pero no olvidó ni abandonó a su siervo. El Dios del cielo
comprendía los sufrimientos que Moisés había soportado; había
observado todos los actos de su fiel servicio a través de los largos
años de conflicto y prueba. En la cumbre de Pisga, Dios llamó a
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Moisés a una herencia infinitamente más gloriosa que la Canaán
terrenal.

En el monte de la transfiguración, Moisés estuvo presente con
Elías, quien había sido trasladado. Fueron enviados como portadores
de la luz y la gloria del Padre para su Hijo. Y así se cumplió por fin
la oración que elevara Moisés tantos siglos antes. Estaba en el “buen
monte”, dentro de la heredad de su pueblo, testificando en favor de [99]
Aquel en quien se concentraban todas las promesas de Israel. Tal es
la última escena revelada al ojo mortal con referencia a la historia
de aquel hombre tan altamente honrado por el cielo.—Historia de
los Patriarcas y Profetas, 510-512.

Elías—“Y aconteció que, yendo ellos hablando, he aquí, un carro
de fuego con caballos de fuego apartó a los dos: y Elías subió al
cielo en un torbellino”. 2 Reyes 2:1-11.

Elías fue un símbolo de los santos que vivirán en la tierra en
ocasión del segundo advenimiento de Cristo, y que serán “transfor-
mados, en un momento, en un abrir de ojo, a la final trompeta” (1
Corintios 15:51, 52), sin pasar por la muerte. Como representante
de los que serán así trasladados, Elías, cuando se acercaba el fin del
ministerio de Cristo en la tierra, tuvo ocasión de estar con Moisés al
lado del Salvador sobre el monte de la transfiguración. En esos seres
glorificados, los discípulos vieron en miniatura una representación
del reino de los redimidos. Contemplaron a Jesús revestido de la luz
del cielo; oyeron la “voz de la nube” (Lucas 9:35) que le reconocía
como Hijo de Dios; vieron a Moisés, representante de los que serán
resucitados de los muertos en ocasión del segundo advenimiento; y
también estaba Elías, para representar a los que al final de la historia
de esta tierra serán cambiados de seres mortales en inmortales y
serán trasladados al cielo sin pasar por la muerte.

En el desierto, en la soledad y el desaliento, Elías había dicho
que estaba cansado de la vida, y había rogado que se le dejase morir.
Pero en su misericordia el Señor no había hecho caso de sus palabras.
Elías tenía que realizar todavía una gran obra; y cuando esta obra
estuviese hecha no iba a perecer en el desaliento y la soledad. No le
tocaría descender a la tumba, sino ascender con los ángeles de Dios
a la presencia de su gloria.—La Historia de Profetas y Reyes, 169,
170. [100]
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Moisés y Elías—En el monte de la transfiguración, Moisés ates-
tiguaba la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte. Represen-
taba a aquellos que saldrán del sepulcro en la resurrección de los
justos. Elías, que había sido trasladado al cielo sin ver la muerte,
representaba a aquellos que estarán viviendo en la tierra cuando
venga Cristo por segunda vez, aquellos que serán “transformados,
en un momento, en un abrir de ojo, a la final trompeta”; cuando
“esto mortal sea vestido de inmortalidad”, y “esto corruptible fuere
vestido de incorrupción”. Jesús estaba vestido por la luz del cielo,
como aparecerá cuando venga “la segunda vez, sin pecado... para
salud”. Porque él vendrá “en la gloria de su Padre con los santos
ángeles”. La promesa que hizo el Salvador a los discípulos quedó
cumplida. Sobre el monte, el futuro reino de gloria fue representado
en miniatura: Cristo el Rey, Moisés el representante de los santos
resucitados, y Elías de los que serán trasladados.—El Deseado de
Todas las Gentes, 390.

La resurrección especial en ocasión de la muerte de Cristo—
Cristo resucitó de entre los muertos como primicia de aquellos que
dormían. Estaba representado por la gavilla agitada, y su resurrec-
ción se realizó en el mismo día en que esa gavilla era presentada
delante del Señor. Durante más de mil años, se había realizado esa
ceremonia simbólica. Se juntaban las primeras espigas de grano ma-
duro de los campos de la mies, y cuando la gente subía a Jerusalén
para la Pascua, se agitaba la gavilla de primicias como ofrenda de
agradecimiento delante de Jehová. No podía ponerse la hoz a la mies
para juntarla en gavillas antes que esa ofrenda fuese presentada. La
gavilla dedicada a Dios representaba la mies. Así también Cristo, las
primicias, representaba la gran mies espiritual que ha de ser juntada
para el reino de Dios. Su resurrección es símbolo y garantía de la[101]
resurrección de todos los justos muertos. “Porque si creemos que
Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con él a los que
durmieron en Jesús”. 1 Tesalonicenses 4:14.

Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una multitud de cautivos.
El terremoto ocurrido en ocasión de su muerte había abierto sus
tumbas, y cuando él resucitó salieron con él. Eran aquellos que
habían sido colaboradores con Dios y que, a costa de su vida, habían
dado testimonio de la verdad. Ahora iban a ser testigos de Aquel que
los había resucitado.—El Deseado de Todas las Gentes, 729, 730.
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Durante su ministerio, Jesús levantó a los muertos dándoles
vida. Resucitó al hijo de la viuda de Naín, a la hija de Jairo y a
Lázaro. Pero ellos no fueron revestidos de inmortalidad. Después
de haber sido resucitados, continuaron sometidos a la muerte. Pero
los que resucitaron en ocasión de la resurrección de Cristo, fueron
resucitados para vida eterna. Ellos fueron la multitud de cautivos que
ascendieron con Cristo como trofeos de su victoria sobre la muerte
y el sepulcro.

Después de su resurrección, Cristo no se mostró a nadie sino a
sus seguidores, pero no faltó testimonio en cuanto a su resurrección.
Los que fueron resucitados con Cristo “aparecieron a muchos” (Ma-
teo 27:53), declarando: Cristo ha resucitado de los muertos, y hemos
resucitado con él. Dieron testimonio en la ciudad del cumplimiento
del pasaje: “Tus muertos vivirán; sus cadáveres resucitarán. ¡Des-
pertad y cantad, moradores del polvo! porque tu rocío es cual rocío
de hortalizas, y la tierra dará sus muertos”. Isaías 26:19.—Mensajes
Selectos 1:358, 359.

Para el creyente, Cristo es la resurrección y la vida. En nuestro
Salvador, la vida que se había perdido por el pecado es restaurada;
porque él tiene vida en sí.—El Deseado de Todas las Gentes, 730. [102]
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Caín—Aunque Caín merecía la sentencia de muerte por sus
crímenes, el misericordioso Creador le perdonó la vida y le dio
oportunidad para arrepentirse. Pero Caín vivió sólo para endurecer
su corazón, para alentar la rebelión contra la divina autoridad, y para
convertirse en jefe de un linaje de osados y réprobos pecadores. Este
apóstata, dirigido por Satanás, llegó a ser un tentador para otros; y
su ejemplo e influencia hicieron sentir su fuerza desmoralizadora,
hasta que la tierra llegó a estar tan corrompida y llena de violencia
que fue necesario destruirla.—Historia de los Patriarcas y Profetas,
64.

La esposa de Lot—Si Lot mismo no hubiese vacilado en obede-
cer a la advertencia del ángel, y si hubiese huído con prontitud hacia
las montañas, sin una palabra de súplica ni de protesta, su esposa
también habría podido escapar. La influencia del ejemplo de él la
habría salvado del pecado que selló su condenación. Pero la vacila-
ción y la tardanza de él la indujeron a ella a considerar livianamente
la amonestación divina. Mientras su cuerpo estaba en la llanura,
su corazón se asía de Sodoma, y con Sodoma pereció. Se rebeló
contra Dios porque sus juicios arrastraban a sus hijos y sus bienes[103]
a la ruina. Aunque fue muy favorecida al ser llamada a que saliera
de la ciudad impía, creyó que se la trataban duramente, porque tenía
que dejar para ser destruidas las riquezas que habían acumulado
con el trabajo de muchos años. En vez de aceptar la salvación con
gratitud, miró hacia atrás presuntuosamente deseando la vida de los
que habían despreciado la advertencia divina. Su pecado mostró
que no era digna de la vida, por cuya conservación sentía tan poca
gratitud.—Historia de los Patriarcas y Profetas, 158, 159.

El rey Saúl—Saúl sabía que con ese último acto—el de consul-
tar a la pitonisa de Endor—cortaba el último tenue vínculo que lo
unía a Dios. Sabía que si antes no se había separado voluntariamen-
te de Dios, ese acto sellaba definitivamente esa separación. Había
hecho un pacto con la muerte y un convenio con el infierno. La copa
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de su iniquidad se había colmado.—Comentario Bíblico Adventista
2:1017.

Judas—Dios ha señalado medios, si nosotros los usamos con
diligencia y con oración, para que ningún bajel naufrague, sino que
capee la tempestad, y ancle finalmente en el cielo de bendición. Pero
si despreciamos y descuidamos este equipo y este privilegio, Dios
no obrará un milagro para salvar a ninguno de nosotros, y estaremos
perdidos como lo estuvieron Judas y Satanás.—Mensajes para los
Jóvenes, 152, 153.

Herodes, Herodías, Pilato y las personas involucradas direc-
tamente en la crucifixión de Jesús—Luego, ante las multitudes
agitadas, se reproducen las escenas finales: el paciente Varón de
dolores pisando el sendero del Calvario; el Príncipe del cielo colga-
do de la cruz; los sacerdotes altaneros y el populacho escarnecedor [104]
ridiculizando la agonía de su muerte; la obscuridad sobrenatural; el
temblor de la tierra, las rocas destrozadas y los sepulcros abiertos
que señalaron el momento en que expiró el Redentor del mundo.

La escena terrible se presenta con toda exactitud. Satanás, sus
ángeles y sus súbditos no pueden apartar los ojos del cuadro que
representa su propia obra. Cada actor recuerda el papel que desem-
peñó. Herodes, el que mató a los niños inocentes de Belén para hacer
morir al Rey de Israel; la innoble Herodías, sobre cuya conciencia
pesa la sangre de Juan el Bautista; el débil Pilato, esclavo de las
circunstancias; los soldados escarnecedores; los sacerdotes y gober-
nantes, y la muchedumbre enloquecida que gritaba: “¡Recaiga su
sangre sobre nosotros, y sobre nuestros hijos!”—todos contemplan
la enormidad de su culpa. En vano procuran esconderse ante la di-
vina majestad de su presencia que sobrepuja el resplandor del sol,
mientras que los redimidos echan sus coronas a los pies del Salvador,
exclamando: “¡El murió por mí!”—El Conflicto de los Siglos, 725.

Los que pusieron en ridículo su aserto de ser el Hijo de Dios
enmudecen ahora. Allí está el altivo Herodes que se burló de su
título real y mandó a los soldados escarnecedores que le coronaran.
Allí están los hombres mismos que con manos impías pusieron sobre
su cuerpo el manto de grana, sobre sus sagradas sienes la corona de
espinas y en su dócil mano un cetro burlesco, y se inclinaron ante él
con burlas de blasfemia. Los hombres que golpearon y escupieron al
Príncipe de la vida, tratan de evitar ahora su mirada penetrante y de



78 La Segunda Venida y el Cielo

huir de la gloria abrumadora de su presencia. Los que atravesaron
con clavos sus manos y sus pies, los soldados que le abrieron el
costado, consideran esas señales con terror y remordimiento.[105]

Los sacerdotes y los escribas recuerdan los acontecimientos del
Calvario con claridad aterradora. Llenos de horror recuerdan cómo,
moviendo sus cabezas con arrebato satánico, exclamaron: “A otros
salvó, a sí mismo no puede salvar: si es el Rey de Israel, descienda
ahora de la cruz, y creeremos en él. Confió en Dios; líbrele ahora si
le quiere.” Mateo 27:42, 43.

Recuerdan a lo vivo la parábola de los labradores que se negaron
a entregar a su señor los frutos de la viña, que maltrataron a sus
siervos y mataron a su hijo. También recuerdan la sentencia que
ellos mismos pronunciaron: “A los malos destruirá miserablemente”
el señor de la viña. Los sacerdotes y escribas ven en el pecado y en el
castigo de aquellos malos labradores su propia conducta y su propia
y merecida suerte. Y entonces se levanta un grito de agonía mortal.
Más fuerte que los gritos de “¡Sea crucificado! ¡Sea crucificado!”
que resonaron por las calles de Jerusalén, estalla el clamor terrible
y desesperado: “¡Es el Hijo de Dios! ¡Es el verdadero Mesías!”
Tratan de huir de la presencia del Rey de reyes. En vano tratan
de esconderse en las hondas cuevas de la tierra desgarrada por la
conmoción de los elementos.—El Conflicto de los Siglos, 701.

Nerón y su madre; los sacerdotes y pontífices papales—Entre
la multitud de los rescatados están los apóstoles de Cristo, el heroico
Pablo, el ardiente Pedro, el amado y amoroso Juan y sus hermanos de
corazón leal, y con ellos la inmensa hueste de los mártires; mientras
que fuera de los muros, con todo lo que es vil y abominable, se
encuentran aquellos que los persiguieron, encarcelaron y mataron.
Allí está Nerón, monstruo de crueldad y de vicios, y puede ver la
alegría y el triunfo de aquellos a quienes torturó, y cuya dolorosa
angustia le proporcionara deleite satánico. Su madre está allí para ser
testigo de los resultados de su propia obra; para ver cómo los malos[106]
rasgos de carácter transmitidos a su hijo y las pasiones fomentadas
y desarrolladas por la influencia y el ejemplo de ella, produjeron
crímenes que horrorizaron al mundo.

Allí hay sacerdotes y prelados papistas, que dijeron ser los em-
bajadores de Cristo y que no obstante emplearon instrumentos de
suplicio, calabozos y hogueras para dominar las conciencias de su
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pueblo. Allí están los orgullosos pontífices que se ensalzaron por
encima de Dios y que pretendieron alterar la ley del Altísimo. Aque-
llos así llamados padres de la iglesia tienen que rendir a Dios una
cuenta de la que bien quisieran librarse. Demasiado tarde ven que
el Omnisciente es celoso de su ley y que no tendrá por inocente al
culpable de violarla. Comprenden entonces que Cristo identifica sus
intereses con los de su pueblo perseguido, y sienten la fuerza de sus
propias palabras: “En cuanto lo hicisteis a uno de los más pequeños
de estos mis hermanos, a mí lo hicisteis”. Mateo 25:40 (VM).—El
Conflicto de los Siglos, 725, 726.

Los impíos de todas las generaciones—En terrible majestad,
él [Jesús] llama a los impíos muertos. Éstos son despertados de
su largo sueño. ¡Qué espantoso despertar! Contemplan al Hijo de
Dios en su severa majestad y resplendente gloria. Todos, tan pronto
lo ven, saben que él es el crucificado que murió para salvarlos,
Aquel que aborrecieron y rechazaron. En número son como la arena
sobre la orilla del mar. En la primera resurrección, todos surgen con
lozanía inmortal, pero en la segunda se ven en todos las señales de
la maldición. Todos surgen como descendieron a sus tumbas. Los
que vivieron antes del diluvio salen con su estatura gigantesca, más
del doble de la altura de los hombres que ahora viven en la tierra, [107]
y son bien proporcionados. Las generaciones posteriores al diluvio
fueron de una estatura menor.—Spiritual Gifts 3:84.

En un arrebato belicoso señala los innumerables millones que
han sido resucitados de entre los muertos, y declara que como jefe
de ellos es muy capaz de destruir la ciudad y recuperar su trono y su
reino.

Entre aquella inmensa muchedumbre se cuentan numerosos re-
presentantes de la raza longeva que existía antes del diluvio; hombres
de estatura elevada y de capacidad intelectual gigantesca, que ha-
biendo cedido al dominio de los ángeles caídos, consagraron toda su
habilidad y todos sus conocimientos a la exaltación de sí mismos;
hombres cuyas obras artísticas maravillosas hicieron que el mundo
idolatrase su genio, pero cuya crueldad y malos ardides mancillaron
la tierra y borraron la imagen de Dios, de suerte que el Creador
los hubo de raer de la superficie de la tierra. Allí hay reyes y ge-
nerales que conquistaron naciones, hombres valientes que nunca
perdieron una batalla, guerreros soberbios y ambiciosos cuya venida
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hacía temblar reinos. La muerte no los cambió. Al salir de la tumba,
reasumen el curso de sus pensamientos en el punto mismo en que
lo dejaran. Se levantan animados por el mismo deseo de conquista
que los dominaba cuando cayeron.—El Conflicto de los Siglos, 721,
722.

Aquellos que viven en el egoísmo—Nadie piense que podría
vivir una vida de egoísmo, y entonces, habiendo servido a su propio
interés, entrar en el gozo de su Señor. No podría participar en el gozo
del amor desinteresado. No estaría preparado para los atrios celestia-
les. No podría apreciar la atmósfera pura del amor que compenetra
el cielo. Las voces de los ángeles y la música de sus arpas no lo satis-[108]
farían. Para su mente la ciencia del cielo sería un enigma.—Palabras
de Vida del Gran Maestro, 299.

Los de espiritualidad embotada—¡Cuán poco sufren los jóve-
nes, o se niegan a sí mismos por su religión! Apenas si se piensa
en el sacrificio entre ellos. No imitan al Modelo a este respecto. Vi
que el lenguaje de su vida es: el yo debe ser complacido, el orgullo
debe ser satisfecho. Se olvidan del Varón de dolores, que conoció el
pesar. Los sufrimientos de Jesús en el Getsemaní, su sudor, como de
grandes gotas de sangre en el huerto, la apretada corona de espinas
que hirió su sagrada frente, no los conmueven. Se han encallecido.
Sus sensibilidades están embotadas, y han perdido toda noción del
gran sacrificio hecho por ellos. Pueden quedar sentados escuchando
la historia de la cruz, y oyendo cómo los crueles clavos traspasaron
las manos y los pies del Hijo de Dios sin conmoverse hasta lo más
profundo del alma.

Dijo el ángel: “Si los tales fueran introducidos en la ciudad de
Dios, y se les dijera que toda su rica belleza y gloria serán su disfrute
eterno, no se darían cuenta de cuán elevado precio se pagó por esta
herencia que se les destina. Nunca comprenderán las inconmensura-
bles profundidades del amor del Salvador. No han bebido de su copa
ni han sido bautizados de su bautismo. El cielo se mancillaría si los
tales moraran allí. Únicamente aquellos que han participado de los
sufrimientos del Hijo de Dios, y han subido de la gran tribulación
y lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del
Cordero, pueden disfrutar de la gloria indescriptible y la belleza
insuperable del cielo”.—Joyas de los Testimonios 1:47, 48.
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Vi a un ángel de pie con balanzas en la mano, pesando los
pensamientos y el interés del pueblo de Dios, especialmente de los [109]
jóvenes. En un platillo estaban los pensamientos e intereses que
tendían hacia el cielo; en el otro se hallaban los pensamientos e
intereses terrenales. Y en este platillo se arrojaba toda la lectura de
novelas, pensamientos dedicados a los vestidos, la ostentación, la
vanidad y el orgullo, etc. ¡Oh, cuán solemne momento! Los ángeles
de Dios están de pie con balanzas pesando los pensamientos de
los que profesan ser hijos de Dios, de aquellos que aseveran haber
muerto al mundo y estar vivos para Dios. El platillo lleno de los
pensamientos referentes a la tierra, la vanidad y el orgullo, bajaba
rápidamente a pesar de que se sacaba pesa tras pesa de la balanza.
El que contenía los pensamientos e intereses referentes al cielo,
subía mientras que el otro bajaba. ¡Qué liviano era! Puedo relatar
esto como lo vi, pero nunca puedo producir la solemne y vívida
impresión que se grabó en mi mente, al ver al ángel que tenía la
balanza que pesaba los pensamientos e intereses del pueblo de Dios.
Dijo el ángel: “¿Pueden los tales entrar en el cielo? No, no, nunca.
Diles que la esperanza que ahora poseen es vana, y que a menos que
se arrepientan prestamente, y obtengan la salvación, perecerán”.—
Testimonios Selectos 3:19.

Aquellos que consienten y fomentan el pecado—Por causa
del pecado, Satanás fue arrojado del cielo; y ningún hombre que
consienta o fomente el pecado puede ir al cielo, porque entonces Sa-
tanás tendría nuevamente asidero allí.—Testimonies for the Church
4:346.

El cielo sería una tortura para los rebeldes—¿Acaso podrían
aquellos que han pasado su vida en rebelión contra Dios ser trans-
portados de pronto al cielo y contemplar el alto y santo estado de
perfección que allí se ve, donde toda alma rebosa de amor, todo
semblante irradia alegría, la música arrobadora se eleva en acordes [110]
melodiosos en honor a Dios y al Cordero, y brotan raudales de luz
del rostro de Aquel que está sentado en el trono e inundan a los
redimidos? ¿Podrían acaso aquellos cuyos corazones están llenos de
odio hacia Dios y a la verdad y a la santidad alternar con los ejércitos
celestiales y unirse a sus cantos de alabanza? ¿Podrían soportar la
gloria de Dios y del Cordero?—No, no; años de prueba les fueron
concedidos para que pudiesen formar caracteres para el cielo; pero
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nunca se acostumbraron a amar lo que es puro; nunca aprendieron
el lenguaje del cielo, y ya es demasiado tarde. Una vida de rebelión
contra Dios los ha inhabilitado para el cielo. La pureza, la santidad y
la paz que reinan allí serían para ellos un tormento; la gloria de Dios,
un fuego consumidor. Ansiarían huir de aquel santo lugar. Desearían
que la destrucción los cubriese de la faz de Aquel que murió para
redimirlos. La suerte de los malos queda determinada por la propia
elección de ellos. Su exclusión del cielo es un acto de su propia
voluntad y un acto de justicia y misericordia por parte de Dios.—El
Conflicto de los Siglos, 598.[111]



Capítulo 13—Mil años en el cielo

Los impíos advierten que su vida ha sido un fracaso—
Cuando la voz de Dios ponga fin al cautiverio de su pueblo, será
terrible el despertar para los que lo hayan perdido todo en la gran
lucha de la vida. Mientras duraba el tiempo de gracia, los cegaban
los engaños de Satanás y disculpaban su vida de pecado. Los ricos
se enorgullecían de su superioridad con respecto a los menos favo-
recidos; pero habían logrado sus riquezas violando la ley de Dios.
Habían dejado de dar de comer a los hambrientos, de vestir a los
desnudos, de obrar con justicia, y de amar la misericordia. Habían
tratado de enaltecerse y de obtener el homenaje de sus semejantes.
Ahora están despojados de cuanto los hacía grandes, y quedan des-
provistos de todo y sin defensa. Ven con terror la destrucción de
los ídolos que prefirieron a su Creador. Vendieron sus almas por las
riquezas y los placeres terrenales, y no procuraron hacerse ricos en
Dios. El resultado es que sus vidas terminan en fracaso; sus placeres
se cambian ahora en amargura y sus tesoros en corrupción. La ganan-
cia de una vida entera les es arrebatada en un momento.—Spiritual
Gifts 4:470, 471.

Los impíos llenos de remordimiento—Los impíos están llenos [112]
de pesar, no por su indiferencia pecaminosa para con Dios y sus
semejantes, sino porque Dios haya vencido. Lamentan el resultado
obtenido; pero no se arrepienten de su maldad. Si pudiesen hacerlo,
no dejarían de probar cualquier medio para vencer...

Ningún lenguaje puede expresar la vehemencia con que los
desobedientes y desleales desean lo que perdieron para siempre:
la vida eterna. Los hombres a quienes el mundo idolatró por sus
talentos y elocuencia, ven ahora las cosas en su luz verdadera. Se
dan cuenta de lo que perdieron por la transgresión, y caen a los
pies de aquellos a quienes despreciaron y ridiculizaron a causa de
su fidelidad, y confiesan que Dios los amaba.—El Conflicto de los
Siglos, 712, 713.

83



84 La Segunda Venida y el Cielo

Los impíos son destruidos; la tierra queda desolada—A la
venida de Cristo los impíos serán borrados de la superficie de la
tierra, consumidos por el espíritu de su boca y destruídos por el
resplandor de su gloria. Cristo lleva a su pueblo a la ciudad de Dios, y
la tierra queda privada de sus habitantes. “He aquí que Jehová vaciará
la tierra, y la dejará desierta, y cual vaso, la volverá boca abajo, y
dispersará sus habitantes”. “La tierra será enteramente vaciada y
completamente saqueada; porque Jehová ha hablado esta palabra”.
“Porque traspasaron la ley, cambiaron el estatuto, y quebrantaron el
pacto eterno. Por tanto la maldición ha devorado la tierra, y los que
habitan en ella son culpables: por tanto son abrasados los habitantes
de la tierra”. Isaías 24:1, 3, 5, 6 (VM).—El Conflicto de los Siglos,
715.

Toda la tierra se asemejaba a un desolado desierto. Las ciudades
y las aldeas, sacudidas por el terremoto, yacían en ruinas. Las mon-
tañas, descuajadas de sus asientos, habían dejado grandes cavernas.
Sobre toda la superficie de la tierra estaban esparcidos los desmocha-[113]
dos peñascos que había lanzado el mar o se habían desprendido de
la misma tierra. Corpulentos árboles desarraigados estaban tendidos
por el suelo. La desolada tierra iba a ser la habitación de Satanás y
sus malignos ángeles durante mil años. Allí quedaría Satanás reclui-
do, vagabundo y errante por toda la tierra para ver las consecuencias
de su rebelión contra la ley de Dios. Durante mil años iba a poder
gozar del fruto de la maldición que había causado. Recluido en la
tierra, no tendrá ocasión de ir a otros planetas para tentar y molestar
a quienes no han caído. Durante todo ese tiempo Satanás sufrirá
muchísimo. Sus características malignas han estado en constante
ejercicio desde su caída; pero se verá entonces privado de su poder
y obligado a reflexionar con terror y temblor en lo que le reserva
el porvenir cuando haya de penar por todo el mal que hizo y ser
castigado por todos los pecados que hizo cometer.

Oí, de parte de los ángeles y de los santos redimidos, exclamacio-
nes de triunfo que resonaban como diez mil instrumentos músicos,
porque ya no se verían ellos molestados ni tentados por Satanás, y
porque los habitantes de otros mundos quedaban libres de él y de
sus tentaciones.—Spiritual Gifts 4:474, 475.

Nuevamente mi atención fue dirigida hacia la tierra. Los impíos
habían sido destruidos y sus cadáveres yacían por el suelo. La ira de
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Dios se había derramado sobre los habitantes de la tierra mediante
las siete postreras plagas, que les habían hecho morderse la lengua
de dolor y maldecir a Dios. Los falsos pastores habían sido el objeto
especial de la ira de Jehová. Aun estando en pie se habían consumido
sus ojos en sus órbitas y su lengua en su boca. Después de ser
librados los santos por la voz de Dios, los impíos se volvieron unos
contra otros. La tierra parecía inundada de sangre y cubierta de [114]
cadáveres desde uno a otro confín.—Primeros Escritos, 289.

El juicio de los impíos—Durante los mil años que transcurrirán
entre la primera resurrección y la segunda, se verificará el juicio de
los impíos. El apóstol Pablo señala este juicio como un aconteci-
miento que sigue al segundo advenimiento. “No juzguéis nada antes
de tiempo, hasta que venga el Señor; el cual sacará a luz las obras
encubiertas de las tinieblas, y pondrá de manifiesto los propósitos
de los corazones”. 1 Corintios 4:5 (VM). Daniel declara que cuando
vino el Anciano de días, “se dio el juicio a los santos del Altísimo”.
Daniel 7:22. En ese entonces reinarán los justos como reyes y sa-
cerdotes de Dios. San Juan dice en el Apocalipsis: “Vi tronos, y se
sentaron sobre ellos, y les fue dado juicio”. “Serán sacerdotes de
Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años”. Apocalipsis 20:4, 6.
Entonces será cuando, como está predicho por San Pablo “los santos
han de juzgar al mundo”. 1 Corintios 6:2. Junto con Cristo juzgan
a los impíos, comparando sus actos con el libro de la ley, la Biblia,
y fallando cada caso en conformidad con los actos que cometieron
por medio de su cuerpo. Entonces lo que los malos tienen que sufrir
es medido según sus obras, y queda anotado frente a sus nombres en
el libro de la muerte.—El Conflicto de los Siglos, 718, 719.

El castigo de Satanás corresponderá a su culpa—También
Satanás y sus ángeles fueron juzgados por Jesús y los santos. El
castigo de Satanás había de ser mucho más terrible que el de aquellos
a quienes engañó. Su sufrimiento había de ser incomparablemente
mayor. Después de perecer todos los que fueron engañados por él,
Satanás iba a continuar viviendo para sufrir mucho más tiempo.—
Primeros Escritos, 290, 291. [115]

Satanás desterrado—Ahora se realiza el acontecimiento predi-
cho por el último solemne servicio del día de las expiaciones. Una
vez terminado el servicio que se cumplía en el lugar santísimo, y
cuando los pecados de Israel habían sido quitados del santuario por



86 La Segunda Venida y el Cielo

virtud de la sangre del sacrificio por el pecado, entonces el macho
cabrío emisario era ofrecido vivo ante el Señor; y en presencia de
la congregación el sumo sacerdote confesaba sobre él “todas las
iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus transgresiones, a causa
de todos sus pecados, cargándolos así sobre la cabeza del macho
cabrío”. Levítico 16:21 (VM). Asimismo, cuando el servicio de
propiciación haya terminado en el santuario celestial, entonces, en
presencia de Dios y de los santos ángeles y de la hueste de los redi-
midos, los pecados del pueblo de Dios serán puestos sobre Satanás;
se le declarará culpable de todo el mal que les ha hecho cometer.
Y así como el macho cabrío emisario era despachado a un lugar
desierto, así también Satanás será desterrado en la tierra desolada,
sin habitantes y convertida en un desierto horroroso.—El Conflicto
de los Siglos, 716.[116]



Capítulo 14—El fin de la maldad

Jesús y la santa ciudad descienden a la tierra—Al fin de
los mil años, Jesús, el rey de gloria, desciende de la santa ciudad,
vestido con el fulgor de un relámpago, y se posa sobre el monte
da las Olivas—el mismo monte de donde ascendió después de su
resurrección—. Tan pronto como él posó los pies en ella, se partió
convirtiéndose en una dilatada llanura, y es preparada para la recep-
ción de la santa ciudad en la cual está el paraíso de Dios, el Jardín
del Edén, que fue trasladado al cielo después de la transgresión del
hombre. Ahora desciende con la santa ciudad, más hermoso y glorio-
samente adornado que cuando fue removido de la tierra. La ciudad
de Dios desciende y se asienta sobre la poderosa llanura preparada
para este propósito.—Spiritual Gifts 3:83, 84.

Cuando terminó el juicio de los impíos muertos, al final del mile-
nio, Jesús salió de la ciudad seguido por los santos y una comitiva de
ángeles. Descendió sobre una gran montaña que, tan pronto como él
posó los pies en ella, se partió convirtiéndose en una dilatada llanura.
Entonces alzamos los ojos y vimos la grande y hermosa ciudad con
doce cimientos y doce puertas, tres en cada lado, y un ángel en cada [117]
una. Exclamamos: “¡La ciudad! ¡La gran ciudad! Está descendiendo
del cielo, de Dios”. Y bajó con todo su esplendor y deslumbrante
gloria, y se asentó en la vasta llanura que Jesús había preparado para
ella.—Spiritual Gifts 1:213.

Las marcas de la maldición del pecado son visibles en los
impíos resucitados—Con terrible y pavorosa majestad, el Señor
llamó a los impíos muertos. Son despertados de su largo sueño.
¡Qué terrible despertar! Contemplan al Hijo de Dios en su severa
majestad y radiante gloria. Todos, tan pronto como lo contemplan,
reconocen que es el crucificado que murió para salvarlos, a quien
despreciaron y rechazaron. Son como la arena del mar. En la primera
resurrección todos surgieron revestidos de inmortal lozanía, pero en
la segunda se veíán en todos los estigmas de la maldición.—Spiritual
Gifts 1:214.
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Los impíos resucitados reciben su castigo—Al fin de los mil
años, Cristo regresa otra vez a la tierra. Le acompaña la hueste de
los redimidos, y le sigue una comitiva de ángeles. Al descender en
majestad aterradora, manda a los muertos impíos que resuciten para
recibir su condenación. Se levanta su gran ejército, innumerable
como la arena del mar. ¡Qué contraste entre ellos y los que resuci-
taron en la primera resurrección! Los justos estaban revestidos de
juventud y belleza inmortales. Los impíos llevan las huellas de la
enfermedad y de la muerte.

Todas las miradas de esa inmensa multitud se vuel ven para
contemplar la gloria del Hijo de Dios. A una voz las huestes de los
impíos exclaman: “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”
No es el amor a Jesús lo que les inspira esta exclamación, sino
que el poder de la verdad arranca esas palabras de sus labios. Los[118]
impíos salen de sus tumbas tales como a ellas bajaron, con la misma
enemistad hacia Cristo y el mismo espíritu de rebelión. No disponen
de un nuevo tiempo de gracia para remediar los defectos de su
vida pasada, pues de nada les serviría. Toda una vida de pecado
no ablandó sus corazones. De serles concedido un segundo tiempo
de gracia, lo emplearían como el primero, eludiendo las exigencias
de Dios e incitándose a la rebelión contra él.—El Conflicto de los
Siglos, 720.

La batalla final—Entonces Satanás se prepara para la última
tremenda lucha por la supremacía. Mientras estaba despojado de su
poder e imposibilitado para hacer su obra de engaño, el príncipe del
mal se sentía abatido y desgraciado; pero cuando resucitan los impíos
y ve las grandes multitudes que tiene al lado suyo, sus esperanzas
reviven y resuelve no rendirse en el gran conflicto. Alistará bajo
su bandera a todos los ejércitos de los perdidos y por medio de
ellos tratará de ejecutar sus planes. Los impíos son sus cautivos.
Al rechazar a Cristo aceptaron la autoridad del jefe de los rebeldes.
Están listos para aceptar sus sugestiones y ejecutar sus órdenes. No
obstante, fiel a su antigua astucia, no se da por Satanás. Pretende
ser el príncipe que tiene derecho a la posesión de la tierra y cuya
herencia le ha sido arrebatada injustamente. Se presenta ante sus
súbditos engañados como redentor, asegurándoles que su poder los
ha sacado de sus tumbas y que está a punto de librarlos de la más
cruel tiranía. Habiendo desaparecido Cristo, Satanás obra milagros
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para sostener sus pretensiones. Fortalece a los débiles y a todos les
infunde su propio espíritu y energía. Propone dirigirlos contra el real
de los santos y tomar posesión de la ciudad de Dios.—El Conflicto
de los Siglos, 721. [119]

Satanás y sus seguidores marchan contra la santa ciudad—
Al fin se da la orden de marcha, y las huestes innumerables se
ponen en movimiento—un ejército cual no fue jamás reunido por
conquistadores terrenales ni podría ser igualado por las fuerzas
combinadas de todas las edades desde que empezaron las guerras en
la tierra—. Satanás, el más poderoso guerrero, marcha al frente, y sus
ángeles unen sus fuerzas para esta batalla final. Hay reyes y guerreros
en su comitiva, y las multitudes siguen en grandes compañías, cada
cual bajo su correspondiente jefe. Con precisión militar las columnas
cerradas avanzan sobre la superficie desgarrada y escabrosa de la
tierra hacia la ciudad de Dios. Por orden de Jesús, se cierran las
puertas de la nueva Jerusalén, y los ejércitos de Satanás circundan
la ciudad y se preparan para el asalto.—El Conflicto de los Siglos,
722.

La coronación final de Cristo se realiza en presencia de todo
el universo—Entonces Cristo reaparece a la vista de sus enemigos.
Muy por encima de la ciudad, sobre un fundamento de oro bruñido,
hay un trono alto y encumbrado. En el trono está sentado el Hijo
de Dios, y en torno suyo están los súbditos de su reino. Ningún
lenguaje, ninguna pluma pueden expresar ni describir el poder y la
majestad de Cristo. La gloria del Padre Eterno envuelve a su Hijo.
El esplendor de su presencia llena la ciudad de Dios, rebosando más
allá de las puertas e inundando toda la tierra con su brillo.

Inmediatos al trono se encuentran los que fueron alguna vez
celosos en la causa de Satanás, pero que, cual tizones arrancados del
fuego, siguieron luego a su Salvador con profunda e intensa devo-
ción. Vienen después los que perfeccionaron su carácter cristiano en
medio de la mentira y de la incredulidad, los que honraron la ley de [120]
Dios cuando el mundo cristiano la declaró abolida, y los millones de
todas las edades que fueron martirizados por su fe. Y más allá está
la “grande muchedumbre, que nadie podía contar, de entre todas las
naciones, y las tribus, y los pueblos, y las lenguas... de pie ante el
trono y delante del Cordero, revestidos de ropas blancas, y teniendo
palmas en sus manos”. Apocalipsis 7:9 (VM). Su lucha terminó;
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ganaron la victoria. Disputaron el premio de la carrera y lo alcan-
zaron. La palma que llevan en la mano es símbolo de su triunfo, la
vestidura blanca, emblema de la justicia perfecta de Cristo que es
ahora de ellos.

Los redimidos entonan un canto de alabanza que se extiende
y repercute por las bóvedas del cielo: “¡Atribúyase la salvación a
nuestro Dios, que está sentado sobre el trono, y al Cordero!” Vers.
10. Angeles y serafines unen sus voces en adoración. Al ver los
redimidos el poder y la malignidad de Satanás, han comprendido,
como nunca antes, que ningún poder fuera del de Cristo habría
podido hacerlos vencedores. Entre toda esa muchedumbre ni uno se
atribuye a si mismo la salvación, como si hubiese prevalecido con
su propio poder y su bondad. Nada se dice de lo que han hecho o
sufrido, sino que el tema de cada canto, la nota dominante de cada
antífona es: Salvación a nuestro Dios y al Cordero.

En presencia de los habitantes de la tierra y del cielo reunidos, se
efectúa la coronación final del Hijo de Dios.—Spiritual Gifts 4:479,
480.

Los impíos ante el tribunal de Dios—Y entonces, revestido de
suprema majestad y poder, el Rey de reyes falla el juicio de aquellos
que se rebelaron contra su gobierno, y ejecuta justicia contra los que
transgredieron su ley y oprimieron a su pueblo. El profeta de Dios
dice: “Vi un gran trono blanco, y al que estaba sentado sobre él, de[121]
cuya presencia huyó la tierra y el cielo; y no fue hallado lugar para
ellos. Y vi a los muertos, pequeños y grandes, estar en pie delante
del trono; y abriéronse los libros; abrióse también otro libro, que es
el libro de la vida: y los muertos fueron juzgados de acuerdo con las
cosas escritas en los libros, según sus obras”. Apocalipsis 20:11, 12
(VM).

Apenas se abren los registros, y la mirada de Jesús se dirige
hacia los impíos, éstos se vuelven conscientes de todos los pecados
que cometieron. Reconocen exactamente el lugar donde sus pies se
apartaron del sendero de la pureza y de la santidad, y cuán lejos el
orgullo y la rebelión los han llevado en el camino de la transgresión
de la ley de Dios. Las tentaciones seductoras que ellos fomentaron
cediendo al pecado, las bendiciones que pervirtieron, su desprecio
de los mensajeros de Dios, los avisos rechazados, la oposición de
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corazones obstinados y sin arrepentimiento—todo eso sale a relucir
como si estuviese escrito con letras de fuego...

Todos los impíos del mundo están de pie ante el tribunal de
Dios, acusados de alta traición contra el gobierno del cielo. No hay
quien sostenga ni defienda la causa de ellos; no tienen disculpa; y se
pronuncia contra ellos la sentencia de la muerte eterna.

Es entonces evidente para todos que el salario del pecado no
es la noble independencia y la vida eterna, sino la esclavitud, la
ruina y la muerte. Los impíos ven lo que perdieron con su vida de
rebeldía. Despreciaron el maravilloso don de eterna gloria cuando
les fue ofrecido; pero ¡cuán deseable no les parece ahora! “Todo eso
exclama el alma perdida—yo habría podido poseerlo; pero preferí
rechazarlo. ¡Oh sorprendente infatuación! He cambiado la paz, la
dicha y el honor por la miseria, la infamia y la desesperación”. Todos
ven que su exclusión del cielo es justa. Por sus vidas, declararon: [122]
“No queremos que este Jesús reine sobre nosotros”.—El Conflicto
de los Siglos, 724-727.

Satanás reconoce que él mismo se ha excluido del cielo—
Satanás ve que su rebelión voluntaria le incapacitó para el cielo.
Ejercitó su poder guerreando contra Dios; la pureza, la paz y la
armonía del cielo serían para él suprema tortura. Sus acusaciones
contra la misericordia y justicia de Dios están ya acalladas. Los
vituperios que procuró lanzar contra Jehová recaen enteramente
sobre él. Y ahora Satanás se inclina y reconoce la justicia de su
sentencia.—El Conflicto de los Siglos, 728.

Los impíos reconocen la justicia de Dios—Como fuera de sí,
los impíos han contemplado la coronación del Hijo de Dios. Ven
en las manos de él las tablas de la ley divina, los estatutos que
ellos despreciaron y transgredieron. Son testigos de la explosión de
admiración, arrobamiento y adoración de los redimidos; y cuando las
ondas de melodía inundan a las multitudes fuera de la ciudad, todos
exclaman a una voz: “¡Grandes y maravillosas son tus obras, oh
Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, oh
Rey de los siglos!” Apocalipsis 15:3 (VM). Y cayendo prosternados,
adoran al Príncipe de la vida.—Spiritual Gifts 4:484.

Dios es vindicado ante el universo—Toda cuestión de verdad
y error en la controversia que tanto ha durado, ha quedado aclarada.
Los resultados de la rebelión y del apartamiento de los estatutos divi-
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nos han sido puestos a la vista de todos los seres inteligentes creados.
El desarrollo del gobierno de Satanás en contraste con el de Dios,
ha sido presentado a todo el universo. Satanás ha sido condenado
por sus propias obras. La sabiduría de Dios, su justicia y su bondad[123]
quedan por completo reivindicadas. Queda también comprobado
que todos sus actos en el gran conflicto fueron ejecutados de acuerdo
con el bien eterno de su pueblo y el bien de todos los mundos que
creó. “Todas tus obras te alabarán, oh Jehová, y tus piadosos siervos
te bendecirán”. Salmos 145:10 (VM).

La historia del pecado atestiguará durante toda la eternidad que
con la existencia de la ley de Dios se vincula la dicha de todos los
seres creados por él. En vista de todos los hechos del gran conflicto,
todo el universo, tanto los justos como los rebeldes, declaran al
unísono: “¡Justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de los
siglos!”—El Conflicto de los Siglos, 729.

Los impíos se vuelven contra Satanás—A pesar de que Sata-
nás se ha visto obligado a reconocer la justicia de Dios, y a inclinarse
ante la supremacía de Cristo, su carácter sigue siendo el mismo. El
espíritu de rebelión, cual poderoso torrente, vuelve a estallar. Lleno
de frenesí, determina no cejar en el gran conflicto. Ha llegado la
hora de intentar un último y desesperado esfuerzo contra el Rey del
cielo. Se lanza en medio de sus súbditos, y trata de inspirarlos con
su propio furor y de moverlos a dar inmediata batalla. Pero entre
todos los innumerables millones a quienes indujo engañosamente
a la rebelión, no hay ahora ninguno que reconozca su supremacía.
Su poder ha concluido. Los impíos están llenos del mismo odio
contra Dios que el que inspira a Satanás; pero ven que su caso es
desesperado, que no pueden prevalecer contra Jehová. Se enardecen
contra Satanás y contra los que fueron sus agentes para engañar, y
con furia demoníaca se vuelven contra ellos, y con eso se sigue una
contienda universal.—The Spirit of Prophecy 4:487.[124]

La obra de Satanás terminada para siempre—Los impíos re-
ciben su recompensa en la tierra. Proverbios 11:31. “Serán estopa;
y aquel día que vendrá, los abrasará, ha dicho Jehová de los ejérci-
tos”. Malaquías 4:1. Algunos son destruidos como en un momento,
mientras otros sufren muchos días. Todos son castigados “conforme
a sus hechos”. Habiendo sido cargados sobre Satanás los pecados
de los justos, tiene éste que sufrir no sólo por su propia rebelión,
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sino también por todos los pecados que hizo cometer al pueblo de
Dios. Su castigo debe ser mucho mayor que el de aquellos a quienes
engañó. Después de haber perecido todos los que cayeron por sus
seducciones, el diablo tiene que seguir viviendo y sufriendo. En
las llamas purificadoras, quedan por fin destruidos los impíos, raíz
y rama—Satanás la raíz, sus secuaces las ramas—. La penalidad
completa de la ley ha sido aplicada; las exigencias de la justicia han
sido satisfechas; y el cielo y la tierra al contemplarlo, proclaman la
justicia de Jehová.

La obra de destrucción de Satanás ha terminado para siempre.
Durante seis mil años obró a su gusto, llenando la tierra de dolor
y causando penas por todo el universo. Toda la creación gimió y
sufrió en angustia. Ahora las criaturas de Dios han sido libradas para
siempre de su presencia y de sus tentaciones. “¡Ya descansa y está en
quietud toda la tierra; prorrumpen los hombres [justos] en cánticos!”
Isaías 14:7 (VM). Y un grito de adoración y triunfo sube de entre
todo el universo leal. Se oye “como si fuese el estruendo de una gran
multitud, y como si fuese el estruendo de muchas aguas, y como
si fuese el estruendo de poderosos truenos, que decían: ¡Aleluya;
porque reina el Señor Dios, el Todopoderoso!” Apocalipsis 19:6
(VM).—El Conflicto de los Siglos, 731, 732.

Por misericordia—Por misericordia para con el universo des- [125]
truirá Dios finalmente a los que rechazan su gracia.

“Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”. Romanos 6:23. Mientras
la vida es la heredad de los justos, la muerte es la porción de los
impíos. Moisés declaró a Israel: “Mira, yo he puesto delante de ti
hoy la vida y el bien, la muerte y el mal”. Deuteronomio 30:15. La
muerte de la cual se habla en este pasaje no es aquella a la que fue
condenado Adán, pues toda la humanidad sufre la penalidad de su
transgresión. Es “la muerte segunda”, puesta en contraste con la vida
eterna.

Así se pondrá fin al pecado y a toda la desolación y las ruinas
que de él procedieron. El salmista dice: “Reprendiste gentes, des-
truiste al malo, raíste el nombre de ellos para siempre jamás. Oh
enemigo, acabados son para siempre los asolamientos”. Salmos 9:5,
6. San Juan, al echar una mirada hacia la eternidad, oyó una antífona
universal de alabanzas que no era interrumpida por ninguna diso-
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nancia. Oyó a todas las criaturas del cielo y de la tierra rindiendo
gloria a Dios. Apocalipsis 5:13. No habrá entonces almas perdidas
que blasfemen a Dios retorciéndose en tormentos sin fin, ni seres
infortunados que desde el infierno unan sus gritos de espanto a los
himnos de los elegidos.—El Conflicto de los Siglos, 599, 600.

La tierra purificada con fuego—Mientras la tierra estaba en-
vuelta en el fuego de la destrucción, los justos vivían seguros en
la ciudad santa. La segunda muerte no tiene poder sobre los que
tuvieron parte en la primera resurrección. Mientras Dios es para los
impíos un fuego devorador, es para su pueblo un sol y un escudo.
Apocalipsis 20:6; Salmos 84:11.

“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y[126]
la primera tierra han pasado”. Apocalipsis 21:1 (VM). El fuego que
consume a los impíos purifica la tierra. Desaparece todo rastro de
la maldición. Ningún infierno que arda eternamente recordará a los
redimidos las terribles consecuencias del pecado.—El Conflicto de
los Siglos, 732.

El único recuerdo del pecado—Sólo queda un recuerdo: nues-
tro Redentor llevará siempre las señales de su crucifixión. En su
cabeza herida, en su costado, en sus manos y en sus pies se ven las
únicas huellas de la obra cruel efectuada por el pecado. El profeta,
al contemplar a Cristo en su gloria, dice: “Su resplandor es como el
fuego, y salen de su mano rayos de luz; y allí mismo está el escon-
dedero de su poder”. Habacuc 3:4 (VM). En sus manos y su costado
heridos, de donde manó la corriente purpurina que reconcilió al
hombre con Dios, allí está la gloria del Salvador, “allí mismo está el
escondedero de su poder”. “Poderoso para salvar” por el sacrificio
de la redención, fue por consiguiente fuerte para ejecutar la justicia
para con aquellos que despreciaron la misericordia de Dios. Y las
marcas de su humillación son su mayor honor; a través de las edades
eternas, las llagas del Calvario proclamarán su alabanza y declararán
su poder.—El Conflicto de los Siglos, 732.[127]



Capítulo 15—La tierra renovada

Más glorioso de lo que podemos imaginar—El león, al que
tanto tememos aquí, se acostará con el cordero, todo en la tierra
nueva será paz y armonía. Los árboles serán derechos y elevados, y
no tendrán ninguna deformidad.

Los santos ceñirán coronas de gloria sobre sus cabezas y tendrán
arpas de oro en las manos. Tañirán esas arpas de oro, cantarán acerca
del amor redentor y elevarán melodías a Dios. Olvidarán las pruebas
y los sufrimientos que tuvieron en este mundo, que desaparecerán
en medio de las glorias de la tierra nueva.

Todo lo que hay de bello en nuestro hogar terrenal tendría que
hacernos pensar en el río de cristal y los verdes prados, los árbo-
les cimbreantes y las fuentes vivas, la ciudad resplandeciente y los
cantores vestidos de blanco de nuestro hogar celestial, mundo de
hermosura que ningún artista puede representar en el lienzo, y que
ninguna lengua mortal puede describir. Represéntese vuestra ima-
ginación la morada de los justos; y recordad que será más gloriosa
que cuanto pueda figurarse la más brillante imaginación.

El lenguaje humano es incapaz de describir la recompensa de [128]
los justos. La conocerán sólo los que la vean.—Maranata: El Senor
Viene, 353.

El temor de hacer aparecer la futura herencia de los santos de-
masiado material ha inducido a muchos a espiritualizar aquellas
verdades que nos hacen considerar la tierra como nuestra morada.
Cristo aseguró a sus discípulos que iba a preparar mansiones para
ellos en la casa de su Padre. Los que aceptan las enseñanzas de la
Palabra de Dios no ignorarán por completo lo que se refiere a la
patria celestial. Y sin embargo son “cosas que ojo no vio, ni oído
oyó, y que jamás entraron en pensamiento humano las cosas grandes
que ha preparado Dios para los que le aman”. 1 Corintios 2:9 (VM).
El lenguaje humano no alcanza a describir la recompensa de los
justos. Sólo la conocerán quienes la contemplen. Ninguna inteligen-
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cia limitada puede comprender la gloria del paraíso de Dios.—El
Conflicto de los Siglos, 654.

El jardín del Edén restaurado—El huerto del Edén permane-
ció en la tierra mucho tiempo después que el hombre fuera expulsado
de sus agradables senderos. Durante mucho tiempo después, se le
permitió a la raza caída contemplar de lejos el hogar de la inocencia,
cuya entrada estaba vedada por los vigilantes ángeles. En la puerta
del paraíso, custodiada por querubines, se revelaba la gloria divina.
Allí iban Adán y sus hijos a adorar a Dios. Allí renovaban sus votos
de obediencia a aquella ley cuya transgresión los había arrojado del
Edén. Cuando la ola de iniquidad cubrió al mundo, y la maldad de
los hombres trajo su destrucción por medio del diluvio, la mano
que había plantado el Edén lo quitó de la tierra. Pero en la final
restitución, cuando haya “un cielo nuevo, y una tierra nueva”, ha de
ser restaurado más gloriosamente embellecido que al principio.[129]

Entonces los que hayan guardado los mandamientos de Dios
respirarán llenos de inmortal vigor bajo el árbol de la vida; y a
través de las edades sin fin los habitantes de los mundos sin pecado
contemplarán en aquel huerto de delicias un modelo de la perfecta
obra de la creación de Dios, incólume de la maldición del pecado,
una muestra de lo que toda la tierra hubiera llegado a ser si el hombre
hubiera cumplido el glorioso plan de Dios.—El Hogar Cristiano,
488.

Los redimidos crecerán hasta alcanzar la “estatura perfec-
ta”—Todas las imperfecciones y deformidades quedan en la tumba.
Reintegrados en su derecho al árbol de la vida, en el desde tanto tiem-
po perdido Edén, los redimidos crecerán hasta alcanzar la estatura
perfecta de la raza humana en su gloria primitiva. Las últimas seña-
les de la maldición del pecado serán quitadas, y los fieles discípulos
de Cristo aparecerán en “la hermosura de Jehová nuestro Dios”,
reflejando en espíritu, cuerpo y alma la imagen perfecta de su Señor.
¡Oh maravillosa redención, tan descrita y tan esperada, contemplada
con anticipación febril, pero jamás enteramente comprendida!—El
Conflicto de los Siglos, 703.

La visión de la Señora White de la tierra nueva—Con Jesús
al frente, descendimos todos de la ciudad a la tierra, y nos posamos
sobre una gran montaña que, incapaz de sostener a Jesús, se partió en
dos, de modo que quedó hecha una vasta llanura. Miramos entonces
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y vimos la gran ciudad con doce cimientos y doce puertas, tres
en cada uno de sus cuatro lados y un ángel en cada puerta. Todos
exclamamos: “¡La ciudad! ¡la gran ciudad! ¡ya baja, ya baja de Dios,
del cielo”. Descendió, pues, la ciudad, y se asentó en el lugar donde
estábamos.

Comenzamos entonces a mirar las espléndidas afueras de la [130]
ciudad. Allí vi bellísimas casas que parecían de plata, sostenidas por
cuatro columnas engastadas de preciosas perlas muy admirables a
la vista. Estaban destinadas a ser residencias de los santos. En cada
una había un anaquel de oro. Vi a muchos santos que entraban en las
casas y, quitándose las resplandecientes coronas, las colocaban sobre
el anaquel. Después salían al campo contiguo a las casas para hacer
algo con la tierra, aunque no en modo alguno como para cultivarla
como hacemos ahora. Una gloriosa luz circundaba sus cabezas, y
estaban continuamente alabando a Dios.

Vi otro campo lleno de toda clase de flores, y al cortarlas, excla-
mé: “No se marchitarán”. Después vi un campo de alta hierba, cuyo
hermosísimo aspecto causaba admiración. Era de color verde vivo,
y tenía reflejos de plata y oro al ondular gallardamente para gloria
del Rey Jesús. Luego entramos en un campo lleno de toda clase de
animales: el león, el cordero, el leopardo y el lobo, todos vivían allí
juntos en perfecta unión. Pasamos por en medio de ellos, y nos si-
guieron mansamente. De allí fuimos a un bosque, no sombrío como
los de la tierra actual, sino esplendente y glorioso en todo. Las ramas
de los árboles se mecían de uno a otro lado, y exclamamos todos:
“Moraremos seguros en el desierto y dormiremos en los bosques”.
Atravesamos los bosques en camino hacia el monte de Sion...

En el trayecto encontramos a un grupo que también contempla-
ba la hermosura del paraje. Advertí que el borde de sus vestiduras
era rojo; llevaban mantos de un blanco purísimo y muy brillantes
coronas. Cuando los saludamos pregunté a Jesús quiénes eran, y me
respondió que eran mártires que habían sido muertos por su nombre.
Los acompañaba una innúmera hueste de pequeñuelos que también
tenían un ribete rojo en sus vestiduras. El monte de Sion estaba [131]
delante de nosotros, y sobre el monte había un hermoso templo.
Lo rodeaban otros siete montes donde crecían rosas y lirios. Los
pequeñuelos trepaban por los montes o, si lo preferían, usaban sus
alitas para volar hasta la cumbre de ellos y recoger inmarcesibles flo-
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res. Toda clase de árboles hermoseaban los alrededores del templo:
el boj, el pino, el abeto, el olivo, el mirto, el granado y la higuera
doblegada bajo el peso de sus maduros higos, todos embellecían
aquel paraje. Cuando íbamos a entrar en el santo templo, Jesús alzó
su melodiosa voz y dijo: “Únicamente los 144.000 entran en este
lugar”. Y exclamamos: “¡Aleluya!”

Este templo estaba sostenido por siete columnas de oro trans-
parente, con engastes de hermosísimas perlas. No me es posible
describir las maravillas que vi. ¡Oh, si yo supiera el idioma de Ca-
naán ¡Entonces podría contar algo de la gloria del mundo mejor!
Vi tablas de piedra en que estaban esculpidos en letras de oro los
nombres de los 144.000. Después de admirar la gloria del templo,
salimos y Jesús nos dejó para ir a la ciudad. Pronto oímos su ama-
ble voz que decía: “Venid, pueblo mío; habéis salido de una gran
tribulación y hecho mi voluntad. Sufristeis por mí. Venid a la cena,
que yo me ceñiré para serviros”. Nosotros exclamamos: “¡Alelu-
ya! ¡Gloria!” y entramos en la ciudad. Vi una mesa de plata pura,
de muchos kilómetros de longitud y sin embargo nuestra vista la
abarcaba toda. Vi el fruto del árbol de la vida, el maná, almendras,
higos, granadas, uvas y muchas otras especies de frutas. Le rogué
a Jesús que me permitiese comer del fruto y respondió: “Todavía
no. Quienes comen del fruto de este lugar ya no vuelven a la tierra.
Pero si eres fiel, no tardarás en comer del fruto del árbol de la vida y
beber del agua del manantial”. Y añadió: “Debes volver de nuevo
a la tierra y referir a otros lo que se te ha revelado”. Entonces un[132]
ángel me transportó suavemente a este oscuro mundo.—Primeros
Escritos, 17-19.

En el cielo todo es pureza y paz—Solo a través de Cristo usted
puede estar seguro del cielo, donde todo es pureza, santidad, paz y
bienaventuranza, donde hay glorias que ningún labio mortal puede
describir. Lo más cerca que podemos llegar a una descripción de
la recompensa que aguarda al vencedor es decir que es un peso
de gloria mucho más abundante y eterno. Será una eternidad de
bienaventuranza, una bendita eternidad, revelando nuevas glorias
por las edades sin fin.—Testimonies for the Church 8:131.

No habrá árbol del bien y del mal en la tierra nueva—En la
escuela de la vida futura no se hallarán todas las condiciones de la
primera escuela del Edén. Ningún árbol del conocimiento del bien y
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del mal ofrecerá oportunidad a la tentación. No hay allí tentador ni
posibilidad de injusticia. Todos los caracteres han resistido la prueba
del mal, y han dejado de ser susceptibles a su poder.—La Educación,
291, 292.

No habrá mar—El mar separa a los amigos; es una barrera
entre nosotros y aquellos a quienes amamos. Nuestras relaciones son
interrumpidas por el ancho e insondable océano. En la tierra nueva
no habrá mar ni lugar por donde “andará galera de remos”. En lo
pasado muchos que han amado y servido a Dios estuvieron atados
a sus asientos en las galeras, obligados a servir a los propósitos de
hombres crueles y despiadados. El Señor contempló su sufrimiento
con simpatía y compasión. Gracias a Dios, en la tierra renovada no
habrá torrentes impetuosos, ni profundos océanos, ni murmurantes
olas que se mueven sin cesar.—Maranata: El Senor Viene, 349. [133]

No más lágrimas o funerales—Cuando entremos en el reino
de Dios para pasar allí la eternidad, las pruebas, las dificultades y
las perplejidades que tuvimos, se hundirán en la insignificancia.

En el hogar de los redimidos no habrá lágrimas, ni cortejos
fúnebres, ni indicios de luto. “No dirá el morador: Estoy enfermo: al
pueblo que more en ella le será perdonada la iniquidad”. Isaías 33:24.
Nos invadirá una grandiosa ola de felicidad que irá ahondándose
a medida que transcurra la eternidad... Penetre nuestra fe a través
de toda nube de tinieblas, y contemplemos a Aquel que murió por
los pecados del mundo. Abrió las puertas del paraíso para todos los
que reciban y crean en él. Les da la potestad de llegar a ser hijos e
hijas de Dios. Permitamos que las aflicciones que tanto nos apenan y
agravian sean lecciones instructivas, que nos enseñen a avanzar hacia
la meta del premio de nuestra alta vocación en Cristo. Sintámonos
alentados por el pensamiento de que el Señor vendrá pronto. Alegre
nuestro corazón esta esperanza...

Vamos hacia la patria. El que nos amó al punto de morir por
nosotros, nos ha edificado una ciudad. La Nueva Jerusalén es nuestro
lugar de descanso. No habrá tristeza en la ciudad de Dios. Nunca
más se oirá el llanto ni la endecha de las esperanzas destrozadas y de
los afectos tronchados. Pronto las vestiduras de pesar se trocarán por
el manto de bodas. Pronto presenciaremos la coronación de nuestro
Rey. Aquellos cuya vida quedó escondida con Cristo, aquellos que
en esta tierra pelearon la buena batalla de la fe, resplandecerán con
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la gloria del Redentor en el reino de Dios.—Maranata: El Senor
Viene, 363.

No habrá casamientos ni nacimientos—Hay quienes hoy día
expresan su creencia de que habrá casamientos y nacimientos en la[134]
tierra nueva, pero los que creen en las Escrituras no pueden aceptar
tales doctrinas. La doctrina de que nacerán niños en la tierra nueva
no es una parte de la “palabra profética más segura”. 2 Pedro 1:19.
Las palabras de Cristo son demasiado claras para ser mal entendidas.
Debieran resolver para siempre la cuestión de los casamientos y
nacimientos en la tierra nueva. Ni los que serán levantados de los
muertos ni los que serán trasladados sin ver la muerte se casarán
o serán dados en casamiento. Serán como los ángeles de Dios,
miembros de la familia real.—Maranata: El Senor Viene, 367.

No más noche ni necesidad de descanso—En la ciudad de
Dios “no habrá ya más noche”. Nadie necesitará ni deseará descanso.
No habrá quien se canse haciendo la voluntad de Dios ni ofreciendo
alabanzas a su nombre. Sentiremos siempre la frescura de la mañana,
que nunca se agostará. “No necesitan luz de lámpara, ni luz del sol;
porque el Señor Dios los alumbrará”. Apocalipsis 22:5 (VM). La
luz del sol será sobrepujada por un brillo que sin deslumbrar la vista
excederá sin medida la claridad de nuestro mediodía. La gloria de
Dios y del Cordero inunda la ciudad santa con una luz que nunca se
desvanece. Los redimidos andan en la luz gloriosa de un día eterno
que no necesita sol.—El Conflicto de los Siglos, 655.

No habrá templo, sino comunión cara a cara—“No vi templo
en ella; porque el Señor Dios Todopoderoso, y el Cordero son el
templo de ella”. Apocalipsis 21:22 (VM). El pueblo de Dios tiene el
privilegio de tener comunión directa con el Padre y el Hijo. “Ahora
vemos obscuramente, como por medio de un espejo”. 1 Corintios
13:12 (VM). Vemos la imagen de Dios reflejada como en un espejo
en las obras de la naturaleza y en su modo de obrar para con los[135]
hombres; pero entonces le veremos cara a cara sin velo que nos lo
oculte. Estaremos en su presencia y contemplaremos la gloria de su
rostro.—El Conflicto de los Siglos, 735.

No más dolor, enfermedad o muerte—Oh, cuánto anhelo que
Jesús venga. Anhelo ese hogar en el reino de gloria donde no habrá
enfermedad, ni tristeza, ni dolor, ni muerte.—Manuscript Releases
10:383.
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Ni contienda ni discordia—No hay voces de contienda que
contaminen la dulce y perfecta paz del cielo. Sus habitantes no
conocen tristeza, ni dolor, ni lágrimas. Todo está en perfecta armonía,
en perfecto orden, y en perfecta bienaventuranza...

El cielo es un lugar donde la simpatía mora en cada corazón y
es expresada en cada mirada. Allí reina el amor. No hay elementos
desagradables, ni discordia o contenciones o guerra de palabras.—
Eventos de los Últimos Días, 300.

El sábado continuará siendo observado en la tierra nueva—
Se me mostró que la ley de Dios permanecerá inalterable por siem-
pre y regirá en la nueva tierra por toda la eternidad. Cuando en la
creación se echaron los cimientos de la tierra, los hijos de Dios
contemplaron admirados la obra del Creador, y la hueste celestial
prorrumpió en exclamaciones de júbilo. Entonces se echaron tam-
bién los cimientos del sábado. Después de los seis días de la creación,
Dios reposó el séptimo, de toda la obra que había hecho, y lo bendijo
y santificó, porque en dicho día había reposado de toda su obra. El
sábado fue instituido en el Edén antes de la caída, y lo observaron
Adán y Eva y toda la hueste celestial. Dios reposó en el séptimo día,
lo bendijo y lo santificó. Vi que el sábado nunca será abolido, sino
que los santos redimidos y toda la hueste angélica lo observarán [136]
eternamente en honra del gran Creador.—Primeros Escritos, 217.

El sábado no era para Israel solamente, sino para el mundo entero.
Había sido dado a conocer al hombre en el Edén, y como los demás
preceptos del Decálogo, es de obligación imperecedera. Acerca de
aquella ley de la cual el cuarto mandamiento forma parte, Cristo
declara: “Hasta que perezca el cielo y la tierra, ni una jota ni un tilde
perecerá de la ley”. Así que mientras duren los cielos y la tierra, el
sábado continuará siendo una señal del poder del Creador. Cuando
el Edén vuelva a florecer en la tierra, el santo día de reposo de Dios
será honrado por todos los que moren debajo del sol. “De sábado en
sábado”, los habitantes de la tierra renovada y glorificada, subirán
“a adorar delante de mí, dijo Jehová”.—El Deseado de Todas las
Gentes, 249, 250.

Comunión con los fieles de todas las edades—Allí los redimi-
dos conocerán como son conocidos. Los sentimientos de amor y
simpatía que el mismo Dios implantó en el alma, se desahogarán
del modo más completo y más dulce. El trato puro con seres san-
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tos, la vida social y armoniosa con los ángeles bienaventurados y
con los fieles de todas las edades que lavaron sus vestiduras y las
emblanquecieron en la sangre del Cordero, los lazos sagrados que
unen a “toda la familia en los cielos, y en la tierra” (Efesios 3:15,
VM)—todo eso constituye la dicha de los redimidos.—El Conflicto
de los Siglos, 735, 736.

La felicidad de los otros es el gozo de los redimidos—En el
cielo todo es noble y elevado. Todos buscan el interés y la felicidad
de otros. Ninguno se dedica a velar por sí mismo y a cuidarse a sí
mismo. El principal gozo de todos los seres santos es presenciar[137]
el gozo y la felicidad de aquellos que los rodean.—Eventos de los
Últimos Días, 300.

El pueblo de Dios está en casa en la tierra nueva—En la Bi-
blia se llama la herencia de los bienaventurados una patria. Hebreos
11:14-16. Allí conduce el divino Pastor a su rebaño a los manantiales
de aguas vivas. El árbol de vida da su fruto cada mes, y las hojas del
árbol son para el servicio de las naciones. Allí hay corrientes que
manan eternamente, claras como el cristal, al lado de las cuales se
mecen árboles que echan su sombra sobre los senderos preparados
para los redimidos del Señor. Allí las vastas llanuras alternan con
bellísimas colinas y las montañas de Dios elevan sus majestuosas
cumbres. En aquellas pacíficas llanuras, al borde de aquellas corrien-
tes vivas, es donde el pueblo de Dios que por tanto tiempo anduvo
peregrino y errante, encontrará un hogar.

“Mi pueblo habitará en mansión de paz, en moradas seguras,
en descansaderos tranquilos”. “No se oirá más la violencia en tu
tierra, la desolación ni la destrucción dentro de tus términos; sino
que llamarás a tus muros Salvación, y a tus puertas Alabanza”.
“Edificarán casas también, y habitarán en ellas; plantarán viñas,
y comerán su fruto. No edificarán más para que otro habite, ni
plantarán para que otro coma;... mis escogidos agotarán el usufructo
de la obra de sus manos”. Isaías 32:18; 60:18; 65:21, 22 (VM).

Allí “se alegrarán el desierto y el sequedal, y el yermo se regoci-
jará y florecerá como la rosa”. “En vez del espino subirá el abeto,
y en lugar de la zarza subirá el arrayán”. “Habitará el lobo con el
cordero, y el leopardo sesteará junto con el cabrito;... y un niñito
los conducirá”. “No dañarán, ni destruirán en todo mi santo monte”,
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dice el Señor. Isaías 35:1; 55:13; 11:6, 9 (VM).—El Conflicto de los
Siglos, 733, 734. [138]

Los redimidos vivirán una vida activa y llena de propósito—
En la tierra renovada, los redimidos participarán en las ocupaciones
y los placeres que daban felicidad a Adán y Eva en el principio. Se
vivirá la existencia del Edén, en huertos y campos. “Y edificarán
casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de
ellas. No edificarán, y otro morará; no plantarán y otro comerá:
porque según los días de los árboles serán los días de mi pueblo, y
mis escogidos perpetuarán las obras de sus manos”.

Allí se desarrollará toda facultad y toda aptitud aumentará. Se
llevarán adelante las mayores empresas, se lograrán las más ele-
vadas aspiraciones y se realizarán las mayores ambiciones. Y aún
se levantarán nuevas alturas a las cuales llegar, nuevas maravillas
que admirar, nuevas verdades que comprender, nuevos objetos que
despertarán las facultades del cuerpo, la mente y el alma.—El Hogar
Cristiano, 497, 498. [139]



Capítulo 16—La escuela celestial

La eternidad proveerá oportunidades ilimitadas para el
aprendizaje y el desarrollo—El cielo es una escuela; su campo
de estudio, el universo; su maestro, el Ser infinito. En el Edén fue
establecida una filial de esa escuela y, una vez consumado el plan de
redención, se reanudará la educación en la escuela del Edén.

“Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón
de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman”.
1 Corintios 2:9. Sólo por medio de su Palabra se puede obtener el
conocimiento de estas cosas, y aún así se obtiene sólo una revelación
parcial.

El profeta de Patmos describe así la sede de la escuela futura:
“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y

la primera tierra pasaron... Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva
Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa
ataviada para su marido”. Apocalipsis 21:1, 2.

“La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen
en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su
lumbrera”. Apocalipsis 21:23.

Entre la escuela establecida al principio en el Edén y la escuela[140]
futura, se extiende todo el período de la historia de este mundo,
historia de la transgresión y el sufrimiento humano, del sacrificio
divino y de la victoria sobre la muerte y el pecado. En la escuela de la
vida futura no se hallarán todas las condiciones de la primera escuela
del Edén. Ningún árbol del conocimiento del bien y del mal ofrecerá
oportunidad a la tentación. No hay allí tentador ni posibilidad de
injusticia. Todos los caracteres habrán resistido la prueba del mal, y
habrán dejado de ser susceptibles a su poder.

“Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está
en medio del paraíso de Dios”. Apocalipsis 2:7. La participación
del árbol de la vida en el Edén era condicional, y finalmente fue
suprimida. Pero los dones de la vida futura son absolutos y eternos.

104
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El profeta contempla “un río limpio de agua de vida, resplande-
ciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero”. “Y,
a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida”. “Y ya no habrá
muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras
cosas pasaron”. Apocalipsis 22:1, 2; 21:4.

Y tu pueblo, todos ellos serán justos,
para siempre heredarán la tierra;

renuevos de mi plantío,
obra de mis manos,

para glorificarme”. Isaías 60:21.

Facultado otra vez para comparecer ante Dios, el hombre volverá
a recibir enseñanza de él, como al principio:

“Por tanto, mi pueblo sabrá mi nombre por esta causa en aquel
día; porque yo mismo que hablo, he aquí estaré presente”. Isaías
52:6.

“He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará
con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos
como su Dios”. Apocalipsis 21:3. [141]

“Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado
sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. Por
esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su
templo... Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre
ellos, ni calor alguno; porque el Cordero que está en medio del
trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios
enjugará toda lágrima de los ojos de ellos”. Apocalipsis 7:14-17.

“Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos
cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como
fui conocido”. 1 Corintios 13:12.

“Verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes”. Apocalipsis
22:4.

¡Qué campo se abrirá allí a nuestro estudio cuando se descorra
el velo que oscurece nuestra vista, y nuestros ojos contemplen ese
mundo de belleza del cual ahora tenemos apenas vislumbres por
medio del microscopio! ¡Cuando contemplemos las glorias de los
cielos estudia dos ahora por medio del telescopio! ¡Cuando, borrada
la mancha del pecado, toda la tierra aparezca en “la hermosura de
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Jehová nuestro Dios”! Allí el estudioso de la ciencia podrá leer los
informes de la creación sin hallar señales de la ley del mal. Escuchará
la música de las voces de la naturaleza y no descubrirá ninguna nota
de llanto ni voz de dolor. En todas las cosas creadas descubrirá
una escritura, en el vasto universo contemplará “el nombre de Dios
escrito en grandes caracteres” y ni en la tierra, ni en el mar, ni en el
cielo quedará señal del mal.

Allí se vivirá la vida edénica, la vida que transcurrirá en el jardín
y el campo. “Edificarán casas, y morarán en ellas; plantarán viñas,
y comerán el fruto de ellas. No edificarán para que otro habite, ni
plantarán para que otro coma; porque según los días de los árboles
serán los días de mi pueblo y mis escogidos disfrutarán la obra de[142]
sus manos”. Isaías 65:21, 22.

No habrá nada que dañe ni destruya “en todo mi santo monte,
dijo Jehová”. Allí el hombre recobrará su perdida dignidad real y los
seres inferiores reconocerán su supremacía; los fieros se tornarán
mansos y los tímidos, confiados.

Se ofrecerá al estudiante una historia de alcance infinito y de
riqueza inefable. Aquí, desde la posición ventajosa que le ofrece la
Palabra de Dios, el estudiante logra una perspectiva del vasto campo
de la historia, y puede obtener algún conocimiento de los principios
que rigen el curso de los sucesos humanos. Pero su visión está aún
empañada y su conocimiento es incompleto. No verá claramente las
cosas hasta que esté a la luz de la eternidad.

Entonces se abrirá ante su vista el desarrollo del gran conflicto
que se originó antes que empezara el tiempo y que no acabará hasta
que termine. Será evidente la historia del comienzo del pecado; de
la fatal mentira y su perversa obra; de la verdad que, sin desviarse
de lo recto, ha hecho frente al error y lo ha vencido. Será descorrido
el velo que se interpone entre el mundo visible y el invisible y se
revelarán cosas maravillosas.

Sólo cuando se vean a la luz de la eternidad las providencias de
Dios, comprenderemos lo que debemos al cuidado y la intercesión
de sus ángeles. Los seres celestiales han desempeñado una parte
activa en los asuntos de los hombres. Han aparecido con ropas tan
brillantes como relámpago; se han presentado como hombres, bajo
la apariencia de viajeros. Han aceptado la hospitalidad ofrecida por
hogares terrenales; han actuado como guías de viandantes extravia-
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dos. Han frustrado el propósito del ladrón y desviado el golpe del
destructor. [143]

Aunque los gobernantes de este mundo lo ignoren, a menudo los
ángeles han hablado en sus concilios. Los han contemplado los ojos
humanos. Los oídos humanos han escuchado sus pedidos. En tribu-
nales y cortes de justicia, los mensajeros celestiales han defendido la
causa de los perseguidos y oprimidos. Han desbaratado propósitos
y detenido males que hubieran causado oprobio y sufrimiento a los
hijos de Dios. Todo esto se revelará a los alumnos de la escuela
celestial.

Todo redimido comprenderá la obra de los ángeles en su propia
vida. ¡Qué sensación le producirá conversar con el ángel que fue su
guardián desde el primer momento; que vigiló sus pasos y cubrió su
cabeza en el día de peligro; que estuvo con él en el valle de la sombra
de muerte, que señaló su lugar de descanso, que fue el primero en
saludarlo en la mañana de la resurrección, y conocer por medio de
él la historia de la intervención divina en la vida individual, de la
cooperación celestial en toda obra en favor de la humanidad!

Entonces serán aclaradas todas las perplejidades de la vida. Don-
de a nosotros nos pareció ver sólo confusión y desilusión, propósitos
quebrantados y planes desbaratados, se verá un propósito grandioso,
dominante, victorioso, y una armonía divina.

Allí, todos los que obraron con espíritu abnegado verán el fruto
de sus labores. Se verá el resultado de la aplicación de cada principio
recto y la realización de toda acción noble. Algo de ello vemos
ahora. Pero, ¡cuán poco del resultado de la obra más noble del
mundo llega a ver en esta vida el que la hace! ¡Cuántos trabajan
abnegada e incansablemente por los que pasan más allá de su alcance
y conocimiento! Los padres y maestros caen en su último sueño con
la sensación de que ha sido fútil la obra de su vida; no saben que su
fidelidad ha abierto manantiales de bendición que nunca dejarán de [144]
fluir; sólo por la fe ven a los hijos que han criado transformarse en
una bendición e inspiración para sus semejantes, y ven multiplicarse
mil veces su influencia. Más de un obrero envía al mundo mensajes
de fortaleza, esperanza y valor, palabras portadoras de bendición
para los habitantes de todos los países. Mas él poco sabe de los
resultados mientras trabaja en la oscuridad y la soledad. Así se hacen
dádivas, se llevan responsabilidades y se hace la obra. Los hombres
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siembran la semilla de la cual, sobre sus sepulcros, otros cosechan
en abundancia. Plantan árboles para que otros coman sus frutos. Se
contentan aquí con saber que han puesto en acción instrumentos
benéficos. En el más allá se verá el resultado.

En el cielo se guarda un registro de todo don otorgado por Dios,
que ha inducido a los hombres a hacer esfuerzos abnegados. Uno de
los estudios y las recompensas de la escuela celestial consistirá en
descubrir esto en toda su amplitud, contemplar a los que por nuestros
esfuerzos han sido elevados y ennoblecidos, y ver en su historia los
frutos de la aplicación de los principios verdaderos.

Allí conoceremos como somos conocidos. Allí hallarán un em-
pleo más dulce y verdadero el amor y las simpatías que Dios ha
implantado en el alma. La comunión pura con seres celestiales, la
armoniosa vida social con los ángeles bienaventurados y los fieles
de todas las épocas, el vínculo sagrado que une “toda la familia
en los cielos, y en la tierra”, todas estas cosas se cuentan entre las
experiencias del más allá.

Habrá allí música y canto tales como, salvo en las visiones
de Dios, ningún mortal ha oído, ni concebido ninguna mente. Y
“habrá cantores y tañedores en ella”. Salmos 87:7. “Estos alzarán
su voz, cantarán gozosos por la grandeza de Jehová”. Isaías 24:14.
“Ciertamente consolará Jehová a Sion; consolará todas sus soledades,[145]
y cambiará su desierto en paraíso, y su soledad en huerto de Jehová;
se hallará en ella alegría y gozo, alabanza y voces de canto”. Isaías
51:3.

Allí se desarrollará toda facultad y toda aptitud aumentará. Se
impulsarán las mayores empresas, se lograrán las más elevadas aspi-
raciones y se realizarán las mayores ambiciones. Y aún se levantarán
nuevas alturas a las cuales llegar, nuevas maravillas que admirar,
nuevas verdades que comprender, nuevos objetos que despertarán
las facultades del cuerpo, la mente y el alma.

Todos los tesoros del universo serán abiertos al estudio de los
hijos de Dios. Entraremos con inefable deleite en el gozo y en la
sabiduría de los seres no caídos. Compartiremos los tesoros ganados
durante siglos y siglos pasados en la contemplación de la obra de
Dios. Y los años de la eternidad, a medida que transcurran, seguirán
ofreciendo revelaciones más gloriosas. “Mucho más abundante-
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mente de lo que pedimos o entendemos” (Efesios 3:20), será para
siempre la munificencia de Dios para otorgar sus dones.

“Sus siervos le servirán”. La vida en la tierra es el comienzo de
la vida en el cielo; la educación en la tierra es una iniciación en los
principios del cielo; la obra de la vida aquí es una preparación para
la obra de la vida allá. Lo que somos ahora en carácter y servicio
santo es el símbolo seguro de lo que seremos entonces.

“El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir”.
Mateo 20:28. La obra de Cristo en la tierra es su obra en el cielo, y
la recompensa, que recibiremos por trabajar para él en este mundo
será el mayor poder y el más amplio privilegio de trabajar con él en
el mundo venidero. [146]

“Vosotros, pues, sois mis testigos, dice Jehová, que yo soy Dios”.
Isaías 43:12. Esto también seremos en la eternidad.

¿Por qué se permitió que el gran conflicto se prolongara por
tantos siglos? ¿Por qué no se suprimió la existencia de Satanás al
comienzo mismo de su rebelión? Para que el universo se convencie-
ra de la justicia de Dios en su trato con el mal; para que el pecado
recibiese condenación eterna. En el plan de salvación hay alturas y
profundidades que la eternidad misma nunca podrá agotar, maravi-
llas que los ángeles desearían escrutar. De todos los seres creados,
sólo los redimidos han conocido por experiencia el conflicto real
con el pecado; han trabajado con Cristo y, cosa que ni los ángeles
podrían hacer, han participado de sus sufrimientos. ¿No tendrán
acaso algún testimonio acerca de la ciencia de la redención, algo
que sea de valor para los seres no caídos?

Aún ahora es “dado a conocer” “por medio de la iglesia”, “a los
principados y potestades en los lugares celestiales, la multiforme
sabiduría de Dios”. Y “juntamente con él nos resucitó, y asimismo
nos hizo sentar en los lugares celestiales... para mostrar en los siglos
venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para
con nosotros en Cristo Jesús”. Efesios 3:10; 2:6, 7.

“En su templo todo proclama su gloria”, el canto que cantarán
los redimidos, el canto de su experiencia, declarará la gloria de Dios:
“Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso;
justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. ¿Quién no te
temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? Pues sólo tú eres santo”.
Apocalipsis 15:3, 4.
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En nuestra vida terrenal, aunque restringida por el pecado, el
mayor gozo y la más elevada educación se encuentran en el servi-
cio. Y en la vida futura, libre de las limitaciones de la humanidad[147]
pecaminosa, hallaremos nuestro mayor gozo y nuestra más elevada
educación en el servicio: Dando testimonio, y mientras lo hacemos
aprendiendo de nuevo acerca de “las riquezas de la gloria de este
ministerio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza
de gloria”. Colosenses 1:27.

“Aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos
que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le
veremos tal como él es”. 1 Juan 3:2.

Cristo contemplará entonces su recompensa en los resultados de
su obra, en aquella gran multitud que nadie podrá contar, presentada
“sin mancha delante de su gloria con gran alegría”. Judas 24. Aquel
cuya sangre nos ha redimido y cuya vida ha sido para nosotros
una enseñanza, “verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará
satisfecho”. Isaías 53:11.—La Educación, 291-298.

Cristo será nuestro Maestro—¿Os parece que no aprendere-
mos nada allí? No tenemos la menor idea de lo que se abrirá entonces
delante de nosotros. Con Cristo andaremos al lado de las aguas vivas.
Nos revelará la hermosura y gloria de la naturaleza. Nos revelará
lo que él es para nosotros, y lo que somos para él. Conoceremos
entonces la verdad que no podemos conocer ahora, por causa de
nuestras limitaciones finitas.—El Hogar Cristiano, 496.

El conocimiento celestial será progresivo—Todos los tesoros
del universo se ofrecerán al estudio de los redimidos de Dios. Li-
bres de las cadenas de la mortalidad, se lanzan en incansable vuelo
hacia los lejanos mundos mundos a los cuales el espectáculo de las
miserias humanas causaba estremecimientos de dolor, y que ento-
naban cantos de alegría al tener noticia de un alma redimida. Con
indescriptible dicha los hijos de la tierra participan del gozo y de[148]
la sabiduría de los seres que no cayeron. Comparten los tesoros de
conocimientos e inteligencia adquiridos durante siglos y siglos en
la contemplación de las obras de Dios. Con visión clara conside-
ran la magnificencia de la creación—soles y estrellas y sistemas
planetarios que en el orden a ellos asignado circuyen el trono de la
Divinidad—. El nombre del Creador se encuentra escrito en todas
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las cosas, desde las más pequeñas hasta las más grandes, y en todas
ellas se ostenta la riqueza de su poder.

Y a medida que los años de la eternidad transcurran, traerán
consigo revelaciones más ricas y aún más gloriosas respecto de Dios
y de Cristo. Así como el conocimiento es progresivo, así también el
amor, la reverencia y la dicha irán en aumento. Cuanto más sepan
los hombres acerca de Dios, tanto más admirarán su carácter.—El
Hogar Cristiano, 497.

Educación superior en la vida futura—Cristo, el Maestro ce-
lestial, guiará a su pueblo al árbol de la vida que crece a cada lado
del río de la vida, y explicará a los suyos las verdades que no podían
entender en esta vida. En aquella vida futura su pueblo obtendrá la
educación superior en su plenitud. A los que entren en la ciudad
de Dios se les colocará sobre sus cabezas coronas de oro. Será una
escena de gozo que ninguno de nosotros puede permitirse perder.
Echaremos nuestras coronas a los pies de Jesús, y vez tras vez le
daremos gloria y alabaremos su santo nombre. Los ángeles se unirán
en los cantos de triunfo. Tocando sus arpas de oro llenarán todo el
cielo con dulce música y cantos al Cordero.—Comentario Bíblico
Adventista 7:999.

El plan de redención se revelará progresivamente—En esta
vida, podemos apenas empezar a comprender el tema maravilloso de
la redención. Con nuestra inteligencia limitada podemos considerar [149]
con todo fervor la ignominia y la gloria, la vida y la muerte, la justicia
y la misericordia que se tocan en la cruz; pero ni con la mayor
tensión de nuestras facultades mentales llegamos a comprender todo
su significado. La largura y anchura, la profundidad y altura del
amor redentor se comprenden tan sólo confusamente. El plan de
la redención no se entenderá por completo ni siquiera cuando los
rescatados vean como serán vistos ellos mismos y conozcan como
serán conocidos; pero a través de las edades sin fin, nuevas verdades
se desplegarán continuamente ante la mente admirada y deleitada.
Aunque las aflicciones, las penas y las tentaciones terrenales hayan
concluido, y aunque la causa de ellas haya sido suprimida, el pueblo
de Dios tendrá siempre un conocimiento claro e inteligente de lo
que costó su salvación.

La cruz de Cristo será la ciencia y el canto de los redimidos
durante toda la eternidad. En el Cristo glorificado, contemplarán al
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Cristo crucificado. Nunca olvidarán que Aquel cuyo poder creó los
mundos innumerables y los sostiene a través de la inmensidad del
espacio, el Amado de Dios, la Majestad del cielo, Aquel a quien los
querubines y los serafines resplandecientes se deleitan en adorar—se
humilló para levantar al hombre caído; que llevó la culpa y el oprobio
del pecado, y sintió el ocultamiento del rostro de su Padre, hasta
que la maldición de un mundo perdido quebrantó su corazón y le
arrancó la vida en la cruz del Calvario. El hecho de que el Hacedor
de todos los mundos, el Árbitro de todos los destinos, dejase su
gloria y se humillase por amor al hombre, despertará eternamente
la admiración y adoración del universo. Cuando las naciones de
los salvos miren a su Redentor y vean la gloria eterna del Padre
brillar en su rostro; cuando contemplen su trono, que es desde la
eternidad hasta la eternidad, y sepan que su reino no tendrá fin,[150]
entonces prorrumpirán en un cántico de júbilo: “¡Digno, digno es
el Cordero que fue inmolado, y nos ha redimido para Dios con su
propia preciosísima sangre!”—El Conflicto de los Siglos, 709, 710.

La eternidad no podrá revelar plenamente el amor de Dios—
Todo el amor paterno que se haya transmitido de generación a gene-
ración por medio de los corazones humanos, todos los manantiales
de ternura que se hayan abierto en las almas de los hombres, son
tan sólo como una gota del ilimitado océano, cuando se comparan
con el amor infinito e inagotable de Dios. La lengua no lo puede
expresar, la pluma no lo puede describir. Podéis meditar en él cada
día de vuestra vida; podéis escudriñar las Escrituras diligentemente
a fin de comprenderlo; podéis dedicar toda facultad y capacidad que
Dios os ha dado al esfuerzo de comprender el amor y la compasión
del Padre celestial; y aún queda su infinidad. Podéis estudiar este
amor durante siglos, sin comprender nunca plenamente la longitud
y la anchura, la profundidad y la altura del amor de Dios al dar a
su Hijo para que muriese por el mundo. La eternidad misma no lo
revelará nunca plenamente.

Sin embargo, cuando estudiemos la Biblia y meditemos en la vi-
da de Cristo y el plan de redención, estos grandes temas se revelarán
más y más a nuestro entendimiento. Y alcanzaremos la bendición
que Pablo deseaba para la iglesia de Éfeso, cuando rogó: “El Dios
del Señor nuestro Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de
sabiduría y de revelación para su conocimiento; alumbrando los
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ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál sea la esperanza
de su vocación, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia
en los santos, y cuál aquella supereminente grandeza de su poder
para con nosotros los que creemos”. Efesios 1:17-19.—Joyas de los
Testimonios 2:337. [151]



Capítulo 17—El día se acerca

Vamos hacia la patria—La resurrección y la ascensión de nues-
tro Señor constituyen una evidencia segura del triunfo de los santos
de Dios sobre la muerte y el sepulcro, y una garantía de que el cielo
está abierto para quienes lavan las vestiduras de su carácter y las
emblanquecen en la sangre del Cordero. Jesús ascendió al Padre
como representante de la familia humana, y allí llevará Dios a los
que reflejan su imagen para que contemplen su gloria y participen
de ella con él.

Hay mansiones para los peregrinos de la tierra. Hay vestiduras,
coronas de gloria y palmas de victoria para los justos. Todo lo que
nos dejó perplejos en las providencias de Dios quedará aclarado en
el mundo venidero. Las cosas difíciles de entender hallarán enton-
ces su explicación. Los misterios de la gracia nos serán revelados.
Donde nuestras mentes finitas discernían solamente confusión y
promesas quebrantadas, veremos la más perfecta y hermosa armo-
nía. Sabremos que el amor infinito ordenó los incidentes que nos
parecieron más penosos. A medida que comprendamos el tierno
cuidado de Aquel que hace que todas las cosas obren conjuntamente
para nuestro bien, nos regocijaremos con gozo inefable y rebosante[152]
de gloria.

No puede haber dolor en la atmósfera del cielo. En el hogar de los
redimidos no habrá lágrimas, ni cortejos fúnebres, ni indicios de luto.
“No dirá el morador: Estoy enfermo; el pueblo que morare en ella
será absuelto de pecado”. Isaías 33:24. Nos invadirá una grandiosa
ola de felicidad que irá ahondándose a medida que transcurra la
eternidad.

Nos hallamos todavía en medio de las sombras y el torbellino
de las actividades terrenales. Consideremos con sumo fervor el
bienaventurado más allá. Que nuestra fe penetre a través de toda nube
de tinieblas, y contemplemos a Aquel que murió por los pecados del
mundo. Abrió las puertas del paraíso para todos los que le reciban y
crean en él. Les da la potestad de llegar a ser hijos e hijas de Dios.
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Permitamos que las aflicciones que tanto nos apenan y agravian sean
lecciones instructivas, que nos enseñen a avanzar hacia el blanco del
premio de nuestra alta vocación en Cristo. Sintámonos alentados
por el pensamiento de que el Señor vendrá pronto. Alegre nuestro
corazón esta esperanza. “Aún un poquito, y el que ha de venir vendrá,
y no tardará”. Hebreos 10:37. Bienaventurados son aquellos siervos
que, cuando venga su Señor, sean hallados velando.

Vamos hacia la patria. El que nos amó al punto de morir por
nosotros, nos ha edificado una ciudad. La nueva Jerusalén es nuestro
lugar de descanso. No habrá tristeza en la ciudad de Dios. Nunca
más se oirá el llanto ni la endecha de las esperanzas destrozadas y de
los afectos tronchados. Pronto las vestiduras de pesar se trocarán por
el manto de bodas. Pronto presenciaremos la coronación de nuestro
Rey. Aquellos cuya vida quedó escondida con Cristo, aquellos que
en esta tierra pelearon la buena batalla de la fe, resplandecerán con [153]
la gloria del Redentor en el reino de Dios.

No transcurrirá mucho tiempo antes que veamos a Aquel en
quien ciframos nuestras esperanzas de vida eterna. Y en su presencia
todas las pruebas y los sufrimientos de esta vida serán como nada.
“No perdáis pues vuestra confianza que tiene grande remuneración
de galardón: porque la paciencia os es necesaria; para que, habiendo
hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa. Porque aún un
poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará”. Hebreos 10:35-
37. Alzad los ojos, sí, alzad los ojos, y permitid que vuestra fe
aumente de continuo. Dejad que esta fe os guíe a lo largo de la
senda estrecha que, pasando por las puertas de la ciudad de Dios,
nos lleva al gran más allá, al amplio e ilimitado futuro de gloria
destinado a los redimidos. “Pues, hermanos, tened paciencia hasta
la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto
de la tierra, aguardando con paciencia, hasta que reciba la lluvia
temprana y tardía. Tened también vosotros paciencia; confirmad
vuestros corazones: porque la venida del Señor se acerca”. Santiago
5:7, 8.—Testimonios para la Iglesia 9:227-229.

Podemos apresurar su venida—Cristo nos dice cuándo será
introducido el día de su reino. No nos dice que todo el mundo será
convertido, sino que “será predicado este evangelio del reino en
todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces
vendrá el fin”. Mateo 24:14. Al dar el evangelio al mundo, tenemos
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la posibilidad de apresurar la venida del día de Dios. Si la iglesia
de Cristo hubiera llevado a cabo la obra señalada tal como el Señor
lo mandó, todo el mundo ya hubiera sido amonestado y el Señor
Jesús hubiera venido a la tierra en poder y gran gloria.—Maravillosa
Gracia de Dios, La, 353.[154]

Aún un poco más—Cristo va a venir en las nubes y con grande
gloria. Le acompañará una multitud de ángeles resplandecientes.
Vendrá para resucitar a los muertos y para transformar a los santos
vivos de gloria en gloria. Vendrá para honrar a los que le amaron
y guardaron sus mandamientos, y para llevarlos consigo. No los
ha olvidado ni tampoco ha olvidado su promesa. Volverán a unirse
los eslabones de la familia. Cuando miramos a nuestros muertos,
podemos pensar en la mañana en que la trompeta de Dios resonará,
cuando “los muertos serán levantados sin corrupción, y nosotros
seremos transformados”. Aún un poco más, y veremos al Rey en su
hermosura. Un poco más, y enjugará toda lágrima de nuestros ojos.
Un poco más, y nos presentará “delante de su gloria irreprensibles,
con grande alegría”. Por lo tanto, cuando dio las señales de su venida,
dijo: “Cuando estas cosas comenzaren a hacerse, mirad, y levantad
vuestras cabezas, porque vuestra redención está cerca”.—El Deseado
de Todas las Gentes, 586.

Aún un poquito—Transcurrirá sólo un poquito más de tiempo
antes de que Jesús venga a salvar a sus hijos y a darles el toque final
de la inmortalidad. “Porque es necesario que esto corruptible se vista
de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad”. 1 Corintios
15:53. Los sepulcros se abrirán y los muertos saldrán victoriosos,
y exclamarán: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh
sepulcro, tu victoria?” 1 Corintios 15:55. Nuestros seres amados que
duermen en Jesús resucitarán revestidos con la inmortalidad.

Y cuando los redimidos suban al cielo, las puertas de la ciudad
de Dios se abrirán de par en par, y entrarán los que han guardado
la verdad. Una voz más armoniosa que música alguna que hayan
escuchado los oídos mortales, se oirá decir: “Venid, benditos de[155]
mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fun-
dación del mundo”. Mateo 25:34. Entonces los justos recibirán su
recompensa. Sus vidas correrán paralelas con la vida de Jehová.
Echarán sus coronas a los pies del Redentor, pulsarán las doradas ar-
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pas y llenarán todo el cielo de música armoniosa.—Consejos Sobre
Mayordomía Cristiana, 365.

El fin está cerca—La venida del Señor está más cercana de
cuando creímos por primera vez. El gran conflicto se está aproxi-
mando a su final. Las noticias de cada calamidad que ocurre en el
mar o en la tierra son testimonios del hecho de que el fin de todas
las cosas está cercano. Las guerras y los rumores de guerra así lo
indican. ¿Hay algún cristiano cuyo pulso no se apresure al anticipar
los grandes acontecimientos que se están desarrollando ante nuestros
ojos?—El Evangelismo, 163.

La promesa es segura—Por largo tiempo hemos aguardado el
retorno de nuestro Salvador. Sin embargo, su promesa es segura.
Pronto estaremos en nuestro hogar prometido. Allí Jesús nos con-
ducirá junto a la corriente viva que fluye del trono de Dios, y nos
explicará las oscuras providencias por las cuales nos condujo en esta
tierra a fin de perfeccionar nuestros caracteres. Allí contemplaremos,
con clara visión, las hermosuras del Edén restaurado. Arrojando a
los pies de nuestro Redentor las coronas que él habrá puesto sobre
nuestras cabezas, y pulsando nuestras arpas de oro, llenaremos todo
el cielo con alabanzas a Aquel que se sienta en el trono.—Maranata:
El Senor Viene, 309.

Meditar en su venida—Medite en la verdad presente, en la
segunda venida de Cristo. El Señor está por venir muy pronto. Te- [156]
nemos tan sólo un corto lapso para presentar la verdad para este
tiempo: la verdad que ha de convertir las almas. Esta verdad debe
presentarse en su máxima sencillez, tal como Cristo la presentó, de
modo que la gente pueda comprender qué es la verdad. La verdad
disipará las nubes del error.—El Evangelismo, 452.

Una parte esencial del evangelio—... La predicación de la se-
gunda venida de Cristo, el anunció de su cercanía, es una parte
esencial del mensaje evangélico.—Palabras de Vida del Gran Maes-
tro, 180.

El último llamado—Dios ha pedido a este pueblo que dé al
mundo el mensaje de la pronta venida de Cristo. Hemos de dar a
los hombres la última invitación a la fiesta del evangelio, la última
invitación a la cena de bodas del Cordero. En miles de lugares donde
no se ha oído el llamamiento, éste ha de ser oído todavía. Muchos de
los que no han dado el mensaje lo han de proclamar todavía. Vuelvo
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a dirigirme a vosotros, jóvenes: ¿No os ha llamado Dios a pregonar
este mensaje?—Obreros Evangélicos, 65, 66.

Hablar, orar y creer—El Señor viene pronto. Hablen acerca
de ello, oren para que así sea y créanlo. Transfórmenlo en una
parte de su propia vida. Tendrán que hacer frente a un espíritu
de dudas y objeciones, pero que se disipará ante una confianza
en Dios firme y consistente. Cuando se presenten perplejidades y
obstáculos eleven el alma a Dios en cánticos de agradecimiento.
Colóquense la armadura cristiana y asegúrense de que sus pies estén
“calzados con el apresto del evangelio de la paz”. Prediquen la
verdad con intrepidez y fervor. Recuerden que el Señor contempla[157]
compasivamente esta región y que conoce su pobreza y destitución.
Los esfuerzos que realizan no serán un fracaso.—Testimonios para
la Iglesia 7:226.

Llenos de gozo—Debiéramos llenarnos de gozo al pensar en la
inminente venida de Cristo. Para los que la amen, él vendrá sin peca-
do para salvación. Pero si nuestra mente está llena de pensamientos
relacionados con cosas terrenales, no podemos aguardar con gozo
su venida.—En Lugares Celestiales, 355.

Esperar con alegría—El Señor viene pronto, y debemos estar
preparados para salir a su encuentro en paz. Resolvamos hacer todo
lo que podamos para impartir luz a los que nos rodean. No debemos
estar tristes, sino gozosos, y debemos tener al Señor Jesús siempre
delante de nosotros... Debemos estar listos y esperar su venida.
¡Cuán glorioso será verle y recibir la bienvenida como sus redimidos!
Hemos esperado mucho, pero nuestra fe no debe menguar. Si sólo
podemos ver al Rey en su hermosura, seremos benditos para siempre.
Siento que debo gritar: “¡Al hogar!” Se acerca el tiempo cuando
Cristo vendrá con poder y gran gloria para llevar a sus redimidos a
su eterno hogar.—Maranata: El Senor Viene, 104.

No se especule acerca de cuándo vendrá el fin—Dios ha pues-
to en su propia potestad los tiempos y las sazones. ¿Y por qué no nos
ha dado Dios ese conocimiento? Porque si lo hiciera, no lo usaría-
mos debidamente. Ese conocimiento provocaría entre los hermanos
un resultado que retardaría grandemente la obra de Dios de preparar
a un pueblo que pueda resistir en el gran día venidero. No hemos
de vivir dependiendo de la excitación originada por fechas especia-
les. No hemos de enfrascarnos en especulaciones en cuanto a los[158]
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tiempos y las sazones que no ha revelado Dios. Jesús ha dicho a sus
discípulos que velen, pero no fijándose en una fecha definida. Sus
seguidores han de estar en la posición de los que están atentos a las
órdenes de su Capitán. Han de velar, esperar, orar y trabajar a medida
que se acercan al tiempo de la venida del Señor, pero nadie podrá
predecir precisamente cuándo será ese tiempo, pues “no sabéis el día
ni la hora”. No podréis decir que Cristo vendrá dentro de uno, dos o
cinco años; tampoco debéis posponer su venida diciendo que quizá
no se produzca ni en diez ni en veinte años.—Mensajes Selectos
1:221, 222. [159]



Capítulo 18—El cielo puede comenzar ahora

El cielo en el corazón y en el hogar—Nuestro Salvador desea
que confiemos en él, que creamos tan plenamente sus palabras que
traigamos el cielo a nuestras vidas aquí en la tierra. Si nuestra vida
está escondida con Cristo en Dios podemos tener el cielo en nuestro
corazón y en nuestro hogar. De esa manera podemos brindar gozo y
solaz en la vida de otros. El gozo de Cristo permanecerá en nosotros
y nuestro gozo será cumplido.—St 2:147.

El reino de la gracia aquí y ahora—El reino de la gracia de
Dios se está estableciendo, a medida que ahora, día tras día, los
corazones que estaban llenos de pecado y rebelión se someten a la
soberanía de su amor. Pero el establecimiento completo del reino de
su gloria no se producirá hasta la segunda venida de Cristo a este
mundo. “El reino y el dominio y la majestad de los reinos debajo
de todo el cielo” serán dados “al pueblo de los santos del Altísi-
mo”. Heredarán el reino preparado para ellos “desde la fundación
del mundo”. Cristo asumirá entonces su gran poder y reinará.—El
Discurso Maestro de Jesucristo, 93.

El cielo en el corazón—Cristo ha sido un compañnero diario[160]
y un amigo familiar para sus fieles seguidores. Éstos han vivido
en contacto íntimo, en constante comunión con Dios. Sobre ellos
ha nacido la gloria del Señor. En ellos se ha reflejado la luz del
conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo. Ahora se
regocijan en los rayos no empañados de la refulgencia y gloria del
Rey en su majestad. Están preparados para la comunión del cielo;
pues tienen el cielo en sus corazones.—Palabras de Vida del Gran
Maestro, 347.

El cielo en la tierra—Durante todo el día la gente se había
apiñado en derredor de Jesús y sus discípulos, mientras él enseñaba
a orillas del mar. Habían escuchado sus palabras de gracia, tan
sencillas y claras que para sus almas eran como bálsamo de Galaad.
El poder curativo de su divina mano había suministrado salud al
enfermo y vida al moribundo. Aquel día les había parecido como el
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cielo en la tierra, y no se daban cuenta del tiempo transcurrido desde
que comieran.—El Ministerio de Curación, 29.

El símbolo más dulce del cielo—El hogar debe ser hecho todo
lo que la palabra implica. Debe ser un pequeño cielo en la tierra, un
lugar donde los afectos son cultivados en vez de ser estudiosamente
reprimidos. Nuestra felicidad depende de que se cultive así el amor,
la simpatía y la verdadera cortesía mutua.

El símbolo más dulce del cielo es un hogar presidido por el
Espíritu del Señor. Si se cumple la voluntad de Dios, los esposos
se respetarán mutuamente y cultivarán el amor y la confianza.—El
Hogar Cristiano, 11, 12.

Un hogar placentero y feliz puede ser un cielo en la tierra—
Padres, haced de vuestro hogar un pequeño cielo en la tierra. Podéis
lograrlo si elegís hacerlo. Podéis hacer el hogar tan placentero y
feliz que será el lugar más atractivo sobre la tierra para vuestros [161]
hijos. Que ellos reciban todas las bendiciones de un hogar. Podéis
hacerlo si os acercáis de tal manera a Dios, que su Espíritu morará en
vuestro hogar. Acercaos al lado sangrante del Hombre del Calvario;
al participar en sus sufrimientos, al fin participaréis con él de su
gloria.—Peter’s Counsel to Parents.

Nuestras instituciones pueden ser un cielo en la tierra—
Como hijos e hijas de Dios y miembros de la familia real, debemos
aprender de él a hacer diariamente su voluntad y representar su ca-
rácter. El amor de Dios recibido en el corazón es un poder activo para
el bien. Despierta las facultades de la mente y los poderes del alma.
Amplía la capacidad de sentir y de amar. Aquel que ama a Dios de
todo su corazón, amará a todos los hijos de Dios y se aproximará
a ellos con una conducta respetuosa, no importa cual sea su propia
posición o responsabilidad. Su cortesía y consideración le ganarán
respeto y confianza.

Si ese espíritu prevalece en nuestras instituciones, y cada uno
manifiesta un amor sincero hacia sus compañeros de trabajo, nuestras
instituciones serán una representación del cielo en la tierra. Serán
para el mundo un testimonio perpetuo de lo que la verdad santificante
puede hacer en aquel que la recibe. Todos deseamos que esa clase de
amor se exprese hacia nosotros, y Dios nos llama a revelar ese mismo
espíritu hacia los demás.—The Ellen G. White 1888 Materials, 1356.



122 La Segunda Venida y el Cielo

El cielo comienza aquí—A medida que entramos por Jesús en
el descanso, empezamos aquí a disfrutar del cielo. Respondemos a su
invitación: “Venid... aprended de mí”, y al venir así comenzamos la
vida eterna. El cielo consiste en acercarse incesantemente a Dios por[162]
Cristo. Cuanto más tiempo estemos en el cielo de la felicidad, tanto
más de la gloria se abrirá ante nosotros; y cuanto más conozcamos
a Dios, tanto más intensa será nuestra felicidad. A medida que
andamos con Jesús en esta vida, podemos estar llenos de su amor,
satisfechos con su presencia. Podemos recibir aquí todo lo que
la naturaleza humana puede soportar.—El Deseado de Todas las
Gentes, 299.

Cuando el pueblo de Dios esté lleno de mansedumbre y ternura,
comprenderá que su bandera sobre él es amor, y su fruto será dulce
al paladar. Hará aquí un cielo en el cual se preparará para el cielo de
arriba.—Hijos e Hijas de Dios 114.

El cielo ha de comenzar en esta tierra—Aquel que recibe a
Cristo mediante una fe viviente, tiene una relación viviente con
Dios... Lleva consigo la atmósfera del cielo, que es la gracia de Dios,
un tesoro que el mundo no puede comprar.—Carta 18, 1891.

“Sus siervos le servirán”. Apocalipsis 22:3. La vida en la tierra
es el comienzo de la vida en el cielo; la educación en la tierra es
una iniciación en los principios del cielo; la obra de la vida aquí es
una preparación para la obra de la vida allá. Lo que somos ahora
en carácter y servicio santo es el símbolo seguro de lo que seremos
entonces.

“El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir”.
La obra de Cristo en la tierra es su obra en el cielo, y la recompensa
que recibiremos por trabajar para él en este mundo será el mayor
poder y el más amplio privilegio de trabajar con él en el mundo
venidero.

“Vosotros, pues, sois mis testigos, dice Jehová, que yo soy Dios”.
Esto también seremos en la eternidad.—La Educación, 297.[163]

La felicidad del cielo se hallará poniéndose en conformidad con
la voluntad de Dios, y si los hombres llegan a ser miembros de la
familia real en el cielo es porque éste ha comenzado con ellos en la
tierra. Han albergado el espíritu de Cristo... El justo se apropiará de
cada gracia, de toda facultad preciosa y santificada de las cortes del
cielo, y cambiará la tierra por el cielo.—Hijos e Hijas de Dios, 363.
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El cielo comienza en el alma—El cielo comienza en el alma,
y cuando la mente se llena de las cosas del cielo, Cristo es más
y más apreciado y llega a ser el más amado entre diez mil... Si
queremos ver el cielo allá, debemos tener el cielo aquí. Debemos
tener el cielo en nuestros hogares, con nuestras familias acercándose
a Dios por medio de Cristo. Cristo es el gran centro de atracción, y
el hijo de Dios que se esconde en Cristo, se esconde en la vida de
Dios. La oración es la vida del alma; es alimentarse en Cristo; es
volver nuestros rostros hacia el Sol de justicia. Cuando volvemos
nuestros rostros hacia él, él vuelve su rostro sobre nosotros. Anhela
darnos su divina gracia, y cuando nos acercamos a Dios con fe se
avivan nuestros poderes espirituales. No caminamos a ciegas ni nos
quejamos de nuestra aridez espiritual. Al investigar diligentemente y
con oración la palabra de Dios, podemos aplicar sus ricas promesas
a nuestras almas, los ángeles se acercan a nuestro lado y el enemigo
con sus muchos engaños tiene que retirarse.—The Signs of the
Times, julio 31, 1893.

Al conducirnos nuestro Redentor al umbral de lo infinito, inun-
dado con la gloria de Dios, podremos comprender los temas de
alabanza y acción de gracias del coro celestial que rodea el trono,
y al despertarse el eco del canto de los ángeles en nuestros hogares
terrenales, los corazones serán acercados más a los cantores celestia- [164]
les. La comunión con el cielo empieza en la tierra. Aquí aprendemos
la clave de su alabanza.—La Educación, 164.

Podemos comer aquí del árbol que da vida—El fruto del árbol
de la vida en el jardín del Edén poseía virtudes sobrenaturales.
Comer de él equivalía a vivir para siempre. Su fruto era el antídoto de
la muerte. Sus hojas servían para mantener la vida y la inmortalidad.
Pero debido a la desobediencia del hombre, la muerte entró en el
mundo. Adán comió del árbol del conocimiento del bien y del mal,
cuyo fruto aun le había sido prohibido que tocara. Su transgresión
abrió las compuertas de la maldición sobre la raza humana.

El Agricultor celestial trasplantó el árbol de la vida al paraíso
del cielo después de la entrada del pecado; pero sus ramas cuelgan
sobre la muralla hacia el mundo que está más abajo. Por medio de
la redención comprada por la sangre de Cristo, aún podemos comer
de su vivificante fruto.
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De Cristo está escrito: “En él estaba la vida, y la vida era la luz
de los hombres”. Él es la fuente de vida. Obedecerle es el poder
vivificante que alegra el alma.

Cristo declara: “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nun-
ca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás”.—
Comentario Bíblico Adventista 7:999, 1000.

El estudio de la Biblia acerca el cielo a la iglesia—Cristo y su
Palabra están en perfecta armonía. Recibidos y obedecidos, abren
una senda segura para los pies de todos los que están dispuestos a
andar en la luz como Cristo es la luz. Si el pueblo de Dios apreciase
su Palabra, tendríamos un cielo en la iglesia aquí en la tierra. Los
cristianos tendrían avidez y hambre por escudriñar la Palabra. Anhe-
larían tener tiempo para comparar pasaje con pasaje, y para meditar[165]
en la Palabra. Anhelarían más la luz de la Palabra que el diario de
la mañana, las revistas o las novelas. Su mayor deseo sería comer
la carne y beber la sangre del Hijo de Dios. Y como resultado, su
vida se conformaría a los principios y las promesas de la Palabra.
Sus instrucciones serían para ellos como las hojas del árbol de vida.
Sería en ellos una fuente de aguas, que brotaría para vida eterna.
Los raudales refrigerantes de la gracia renovarían la vida del alma,
haciéndole olvidar todo afán y cansancio. Se sentirían fortalecidos y
animados por las palabras de la inspiración.

Los ministros serían inspirados por una fe divina. Sus oraciones
se caracterizarían por el fervor, estarían henchidos de la seguridad de
la verdad. Olvidarían el cansancio en la luz del cielo. La verdad se
entretejería con su vida y sus principios celestiales serían como una
corriente fresca capaz de satisfacer constantemente el alma.—Joyas
de los Testimonios 3:237, 238.

Por la fe podemos estar en el umbral de la ciudad eterna—
¿Qué sostuvo al Hijo de Dios en su vida de pruebas y sacrificios? Vio
los resultados del trabajo de su alma y fue saciado. Mirando hacia
la eternidad, contempló la felicidad de los que por su humillación
obtuvieron el perdón y la vida eterna. Su oído captó la aclamación
de los redimidos. Oyó a los rescatados cantar el himno de Moisés y
del Cordero.

Podemos tener una visión del futuro, de la bienaventuranza en
el cielo. En la Biblia se revelan visiones de la gloria futura, escenas
bosquejadas por la mano de Dios, las cuales son muy estimadas por
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su iglesia. Por la fe podemos estar en el umbral de la ciudad eterna, y
oír la bondadosa bienvenida dada a los que en esta vida cooperaron
con Cristo, considerándose honrados al sufrir por su causa. Cuando [166]
se expresen las palabras: “Venid, benditos de mi Padre” pondrán
sus coronas a los pies del Redentor, exclamando: “El Cordero que
fue inmolado es digno de tomar el poder y riquezas y sabiduría, y
fortaleza y honra y gloria y alabanza... Al que está sentado en el
trono, y al Cordero sea la bendición y la honra y la gloria, y el poder,
para siempre jamás”.—Los Hechos de los Apóstoles, 480, 481.

Dios no se agrada de que su pueblo cuelgue en los pasillos de
su memoria cuadros oscuros y dolorosos. Él quiere que cada alma
recoja las rosas, los lirios y los claveles, adornando los pasillos de
su memoria con las preciosas promesas de Dios que florecen por
todo su jardín. Él quiere que nos espaciemos en ellas, con nuestros
sentidos agudos y claros, tomándolas con toda su plena riqueza,
hablando del gozo que tenemos delante de nosotros. Él desea que
vivamos en el mundo, pero que no seamos del mundo, que nuestros
afectos se fijen en las cosas eternas. Él anhela que hablemos de
las cosas que él ha preparado para los que le aman. Estas atraerán
nuestras mentes, despertarán nuestras esperanzas y expectativas, y
fortalecerán nuestras almas para soportar los conflictos y las pruebas
de la vida. Cuando nos detengamos en estas escenas, el Señor ani-
mará nuestra fe y nuestra confianza. Él apartará el velo y nos dará
vislumbres de la herencia de los santos.—Mensajes Selectos 3:185.

Cristo se hizo carne con nosotros, a fin de que pudiésemos ser
espíritu con él. En virtud de esta unión hemos de salir de la tumba, no
simplemente como manifestación del poder de Cristo, sino porque,
por la fe, su vida ha llegado a ser nuestra. Los que ven a Cristo en su
verdadero carácter, y le reciben en el corazón, tienen vida eterna. Por [167]
el Espíritu es como Cristo mora en nosotros; y el Espíritu de Dios,
recibido en el corazón por la fe, es el principio de la vida eterna.—El
Deseado de Todas las Gentes, 352.

Un anticipo del cielo para los humildes—Necesitamos que
Jesús more en nuestro corazón, y sea en él un manantial constante
y vivificador. Entonces, las corrientes que fluyan de ese manantial
serán puras, dulces, celestiales y anticiparán el cielo a los que son
humildes de corazón.—EOP, 81.
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Cristo en el alma, un anticipo del cielo—“Dulce será mi me-
ditación en él; yo me regocijaré en Jehová”. Salmos 104:34.

Descanse plenamente en los brazos de Jesús. Contemple su gran
amor, y mientras medite en su abnegación, su sacrificio infinito
hecho en nuestro favor para que creyésemos en él, su corazón se
llenará de gozo santo, paz serena, y amor indescriptible. Mientras
hablemos de Jesús y lo busquemos en oración, se fortalecerá nuestra
confianza de que él es nuestro Salvador personal y amante, y su
carácter aparecerá más y más hermoso... Debemos gozarnos con
ricos festines de amor, y mientras más plenamente creamos que
somos suyos por adopción, tendremos un goce anticipado del cielo.

Esperemos con fe en el Señor. Él impulsa al alma a la oración,
y nos imparte el sentimiento de su precioso amor. Nos sentimos
cerca de él, y podemos mantener una dulce comunión a su lado.
Obtenemos un pano—rama claro de su ternura y compasión, y nues-
tro corazón se abre y enternece al considerar el amor que se nos
concede. Sentimos en verdad morar a Cristo en el alma...

Nuestra paz es como un río, ola tras ola de gloria ruedan hacia el
interior del corazón, y verdaderamente cenamos con Jesús y él con[168]
nosotros. Sentimos que comprendemos el amor de Dios, y descansa-
mos en su amor. Ningún lenguaje puede describirlo; está más allá
del entendimiento. Somos uno con Jesús; nuestra vida se esconde
con Cristo en Dios. Tenemos la seguridad de que cuando él, que es
nuestra vida, aparezca, entonces, también apareceremos con él en
gloria. Con toda confianza podemos decir que Dios es nuestro Padre.
Ya sea que vivamos o muramos, pertenecemos al Señor. Su Espíritu
nos hace semejantes a Cristo Jesús en temperamento y disposición,
y representamos a Cristo ante los demás. Cuando él mora en el alma,
no es posible ocultar este hecho, porque es como una fuente de aguas
que mana vida eterna.—Hijos e Hijas de Dios, 313.[169]



Capítulo 19—La música del cielo

El nuevo canto que pronto se cantará—Hay un día que pronto
ha de amanecer en que los misterios de Dios serán comprendidos, y
todos sus caminos vindicados; cuando la justicia, la misericordia y el
amor serán los atributos de su trono. Cuando la guerra terrenal haya
terminado, y los santos estén todos reunidos en el hogar, nuestro
primer tema será el cántico de Moisés, el siervo de Dios. El segundo
tema será el cántico del Cordero, el cántico de gracia y redención.
Este canto será más alto, y se entonará en estrofas más sublimes,
resonando por los atrios celestiales. Así se canta el cántico de la
providencia de Dios, que relaciona las variadas dispensaciones;
porque todo se ve ahora sin que haya un velo entre lo legal, lo
profético y el evangelio.

La historia de la iglesia en la tierra y la iglesia redimida en el
cielo tienen su centro en la cruz del Calvario. Este es el tema, éste es
el canto—Cristo el todo y en todo—, en antífonas y alabanzas que
resuenan por los cielos entonadas por millares y por diez mil veces
diez mil, y una innumerable compañía de la hueste de los redimidos.
Todos se unen en este cántico de Moisés y del Cordero. Es un cántico
nuevo, porque nunca antes se ha entonado en el cielo.—Testimonios
para los Ministros, 440. [170]

Los ángeles reciben al Rey y sus redimidos con un canto de
triunfo—En aquel día los redimidos resplandecerán en la gloria
del Padre y del Hijo. Tocando sus arpas de oro, los ángeles darán
la bienvenida al Rey y a los trofeos de su victoria: los que fueron
lavados y emblanquecidos en la sangre del Cordero. Se elevará un
canto de triunfo que llenará todo el cielo. Cristo habrá vencido.
Entrará en los atrios celestiales acompañado por sus redimidos,
testimonios de que su misión de sufrimiento y sacrificio no fue en
vano.—Joyas de los Testimonios 3:432.

Música celestial—El profeta percibe allí sonido de música y de
canto, cual no ha sido oído por oído mortal alguno ni concebido
por mente humana alguna, a no ser en visiones de Dios. “Y los
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redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sión con alegría; y gozo
perpetuo será sobre sus cabezas: y retendrán el gozo y alegría, y
huirá la tristeza y el gemido”. “Hallarse ha en ella alegría y gozo,
alabanza y voz de cantar”. “Y habrá cantores con músicos de flautas”.
(V.M.) “Estos alzarán su voz, cantarán gozosos en la grandeza de
Jehová” Isaías 35:10; 51:3; Salmos 87:7; Isaías 24:14.—La Historia
de Profetas y Reyes, 539.

¡Qué canto será aquel cuando los rescatados del Señor se encuen-
tren en las puertas de la Santa Ciudad, que girarán sobre sus resplan-
decientes goznes, y las gentes que hayan guardado su Palabra—sus
mandamientos—entrarán en la ciudad, cuando la corona del vence-
dor sea colocada sobre la cabeza de cada uno y sean puestas arpas
de oro en sus manos! Todo el cielo resonará con preciosa música
y cantos de alabanza al Cordero. ¡Salvados, eternamente salvados
en el reino de la gloria! Tener una vida que se mide con la vida de
Dios: esa es la recompensa.—Comentario Bíblico Adventista 7:993.[171]

Los 144.000 cantan sobre su experiencia—Sobre el mar de
cristal ese mar de vidrio que parece revuelto con fuego por lo mucho
que resplandece con la gloria de Dios—hállase reunida la compañía
de los que salieron victoriosos “de la bestia, y de su imagen, y de su
señal, y del número de su nombre”. Con el Cordero en el monte de
Sion, “teniendo las arpas de Dios”, están en pie los ciento cuarenta
y cuatro mil que fueron redimidos de entre los hombres; se oye una
voz, como el estruendo de muchas aguas y como el estruendo de
un gran trueno, “una voz de tañedores de arpas que tañían con sus
arpas”. Cantan “un cántico nuevo” delante del trono, un cántico que
nadie podía aprender sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil. Es
el cántico de Moisés y del Cordero, un canto de liberación. Ninguno
sino los ciento cuarenta y cuatro mil pueden aprender aquel cántico,
pues es el cántico de su experiencia—una experiencia que ninguna
otra compañía ha conocido jamás. Son “éstos, los que siguen al
Cordero por donde quiera que fuere”. Habiendo sido trasladados de
la tierra, de entre los vivos, son contados por “primicias para Dios y
para el Cordero”. Apocalipsis 15:2, 3; 14:1-5.—El Conflicto de los
Siglos, 706, 707.

“En su templo todo proclama su gloria”, el canto que cantarán
los redimidos, el canto de su experiencia, declarará la gloria de Dios:
“Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso;
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justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. ¿Quién
no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? Pues sólo tú eres
santo”.—La Educación, 308, 309.

Pasaron para siempre los días de sufrimiento y llanto. El Rey de
gloria ha secado las lágrimas de todos los semblantes; toda causa
de pesar ha sido alejada. Mientras agitan las palmas, dejan oír un [172]
canto de alabanza, claro, dulce y armonioso; cada voz se une a la
melodía, hasta que entre las bóvedas del cielo repercute el clamor.—
El Conflicto de los Siglos, 708.

Cuando las naciones de los salvos miren a su Redentor y vean la
gloria eterna del Padre brillar en su rostro; cuando contemplen su
trono, que es desde la eternidad hasta la eternidad, y sepan que su
reino no tendrá fin, entonces prorrumpirán en un cántico de júbilo:
“¡Digno, digno es el Cordero que fue inmolado, y nos ha redimido
para Dios con su propia preciosísima sangre!”—El Conflicto de los
Siglos, 709, 710.

Los redimidos tocarán hermosa música en el cielo—Vi des-
pués un gran número de ángeles que traían de la ciudad brillantes
coronas, una para cada santo, cuyo nombre estaba inscrito en ella. A
medida que Jesús pedía las coronas, los ángeles se las presentaban
y con su propia diestra el amable Jesús las ponía en la cabeza de
los santos. Asimismo los ángeles trajeron arpas y Jesús las presentó
a los santos. Los caudillos de los ángeles preludiaban la nota del
cántico que era luego entonado por todas las voces en agradecida y
dichosa alabanza. Todas las manos pulsaban hábilmente las cuerdas
del arpa y dejaban oír melodiosa música en fuertes y perfectos acor-
des. Después vi que Jesús conducía a los redimidos a la puerta de la
ciudad; y al llegar a ella la hizo girar sobre sus goznes relumbrantes
y mandó que entraran todas las gentes que hubiesen guardado la
verdad. Dentro de la ciudad había todo lo que pudiese agradar a la
vista. Por doquiera los redimidos contemplaban abundante gloria.
Jesús miró entonces a sus redimidos santos, cuyo semblante irradia-
ba gloria, y fijando en ellos sus ojos bondadosos les dijo con voz
rica y musical: “Contemplo el trabajo de mi alma, y estoy satisfecho. [173]
Vuestra es esta excelsa gloria para que la disfrutéis eternamente.
Terminaron vuestros pesares. No habrá más muerte ni llanto ni pesar
ni dolor”. Vi que la hueste de los redimidos se postraba y echaba sus
brillantes coronas a los pies de Jesús, y cuando su bondadosa mano
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los alzó del suelo, pulsaron sus áureas arpas y llenaron el cielo con
su deleitosa música y cánticos al Cordero.—Primeros Escritos, 288.

Antes de entrar en la ciudad de Dios, el Salvador confiere a sus
discípulos los emblemas de la victoria, y los cubre con las insignias
de su dignidad real. Las huestes resplandecientes son dispuestas en
forma de un cuadrado hueco en derredor de su Rey, cuya majestuosa
estatura sobrepasa en mucho a la de los santos y de los ángeles, y
cuyo rostro irradia amor benigno sobre ellos. De un cabo a otro de
la innumerable hueste de los redimidos, toda mirada está fija en él,
todo ojo contempla la gloria de Aquel cuyo aspecto fue desfigurado
“más que el de cualquier hombre, y su forma más que la de los hijos
de Adán”.

Sobre la cabeza de los vencedores, Jesús coloca con su propia
diestra la corona de gloria. Cada cual recibe una corona que lle-
va su propio “nombre nuevo” (Apocalipsis 2:17), y la inscripción:
“Santidad a Jehová”. A todos se les pone en la mano la palma de la
victoria y el arpa brillante. Luego que los ángeles que mandan dan
la nota, todas las manos tocan con maestría las cuerdas de las arpas,
produciendo dulce música en ricos y melodiosos acordes. Dicha
indecible estremece todos los corazones, y cada voz se eleva en
alabanzas de agradecimiento. “Al que nos amó, y nos ha lavado de
nuestros pecados con su sangre, y nos ha hecho reyes y sacerdotes
para Dios y su Padre; a él sea gloria e imperio para siempre jamás”.
Apocalipsis 1:5, 6.—El Conflicto de los Siglos, 703, 704.[174]

La música perfecta del cielo—Se me ha mostrado el orden,
el perfecto orden, en el cielo y he quedado extasiada escuchando
la música perfecta de ese lugar. Después de salir de la visión, el
canto de aquí me ha parecido muy áspero y discordante. He visto
compañías de ángeles ubicados en una plaza baja, cada uno con una
arpa de oro... Hay un ángel que siempre conduce, que siempre toca
primero el arpa y da la nota, y luego todos se unen en la exquisita
y perfecta música del cielo. No puedo describirla. Es una melodía
celestial, divina, mientras cada rostro refleja la imagen de Jesús, con
un fulgor de gloria inenarrable.—El Evangelismo, 378, 379.

Un canto que se entona primero en la tierra—Los redimidos
echan sus relucientes coronas a los pies de Jesús. El coro angelical
hace resonar la nota de victoria y los ángeles de las dos columnas
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entonan el canto, y la hueste de los redimidos se une a él como si
hubieran cantado el himno en la tierra, y así fue.

¡Oh, qué música! No hay una sola nota discordante. Cada voz
proclama: “El Cordero que fue inmolado es digno”. El ve la aflic-
ción de su alma, y queda satisfecho. ¿Creéis que alguno empleará
allí tiempo para contar sus pruebas y terribles dificultades? “De lo
primero no habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento”. “Enju-
gará Dios toda lágrima de los ojos de ellos”.—Comentario Bíblico
Adventista 6:1093.

Cantemos aquí el canto del cielo—Jesús viene pronto, y nues-
tra posición debería caracterizarse por una actitud de espera y de
vigilia en anticipación a su llegada. No deberíamos permitir que na-
da se interponga entre Jesús y nosotros. Aquí tenemos que aprender
el cántico del cielo, para que cuando nuestra lucha haya concluido
nos podamos unir al himno de los ángeles celestiales en la ciudad de [175]
Dios. ¿Cuál es ese canto? Es la alabanza, el honor y la gloria que se
le rinden a Aquel que está sentado sobre el trono y al Cordero por
los siglos de los siglos.—Exaltad a Jesús, 366.

Todo acto de justicia, misericordia y benevolencia, produce me-
lodía en el cielo.—Servicio Cristiano Eficaz, 234.

Al abrir vuestra puerta a los menesterosos y dolientes hijos de
Cristo, estáis dando la bienvenida a ángeles invisibles. Invitáis la
compañía de los seres celestiales. Ellos traen una sagrada atmósfera
de gozo y paz. Vienen con alabanzas en los labios, y una nota de
respuesta se oye en el cielo. Cada hecho de misericordia produce
música allí. Desde su trono, el Padre cuenta entre sus más preciosos
tesoros a los que trabajan abnegadamente.—El Deseado de Todas
las Gentes, 594. [176]



Capítulo 20—Llamados a estar allí

Contemplando la eternidad por fe—El profeta percibe allí
sonido de música y de canto, cual no ha sido oído por oído mortal
alguno ni concebido por mente humana alguna, a no ser en visiones
de Dios. “Y los redimidos de Jehová volverán, y vendrán a Sión con
alegría; y gozo perpetuo será sobre sus cabezas: y retendrán el gozo
y alegríá, y huirá la tristeza y el gemido”. “Hallarse ha en ella alegría
y gozo, alabanza y voz de cantar”. “Y habrá cantores con músicos
de flautas”. “Estos alzarán su voz, cantarán gozosos en la grandeza
de Jehová”. Isaías 35:10; 51:3; Salmos 87:7; Isaías 24:14.

En la tierra renovada, los redimidos participarán en las ocupacio-
nes y los placeres que daban felicidad a Adán y Eva en el principio.
Se vivirá la existencia del Edén, en huertos y campos. “Y edificarán
casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de
ellas. No edificarán, y otro morará; no plantarán, y otro comerá:
porque según los días de los árboles serán los días de mi pueblo, y
mis escogidos perpetuarán las obras de sus manos”. Isaías 65:21, 22.
Allí toda facultad será desarrollada, toda capacidad aumentada. Las
mayores empresas podrán llevarse a cabo, satisfacerse las aspiracio-
nes más sublimes, realizarse las más encumbradas ambiciones. Y[177]
sin embargo surgirán nuevas alturas que superar, nuevas maravillas
que admirar, nuevas verdades que comprender, nuevos objetos de
estudio que agucen las facultades del espíritu, del alma y del cuerpo.

Los profetas a quienes fueron reveladas estas grandiosas escenas
anhelaron comprender todo su significado. “Han inquirido y diligen-
temente buscado, escudriñando cuándo y en qué punto de tiempo
significaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos... Alos cuales fue
revelado, que no para sí mismos, sino para nosotros administraban
las cosas que ahora os son anunciadas”. 1 Pedro 1:10-12. A nosotros
que estamos a punto de ver su cumplimiento, ¡de cuánto significado,
de cuán vivo interés, son estos delineamientos de las cosas por venir,
acontecimientos por los cuales, desde que nuestros primeros padres
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dieron la espalda al Edén, los hijos de Dios han estado velando y
aguardando, anhelando y orando!

Compañeros de peregrinación, estamos todavía entre las sombras
y la agitación de las actividades terrenales; pero pronto aparecerá
nuestro Salvador para traer liberación y descanso. Contemplemos
por la fe el bienaventurado más allá, tal como lo describió la mano
de Dios. El que murió por los pecados del mundo está abriendo
de par en par las puertas del Paraíso a todos los que creen en él.
Pronto habrá terminado la batalla y se habrá ganado la victoria.
Pronto veremos a Aquel en quien se cifran nuestras esperanzas de
vida eterna. En su presencia las pruebas y los sufrimientos de esta
vida resultarán insignificantes. De lo que existió antes “no habrá
memoria, ni más vendrá al pensamiento”. “No perdáis pues vuestra
confianza, que tiene grande remuneración de galardón: porque la
paciencia os es necesaria; para que, habiendo hecho la voluntad de
Dios, obtengáis la promesa. Porque aún un poquito, y el que ha de [178]
venir vendrá, y no tardará”. “Israel es salvo... con salud eterna; no os
avergonzaréis, ni os afrentaréis, por todos los siglos”. Isaías 65:17;
Hebreos 10:35-37; Isaías 45:17.

Alcemos los ojos y dejemos que nuestra fe aumente de continuo.
Dejemos que esta fe nos guíe a lo largo de la senda estrecha que
ha de llevarnos por las puertas de la ciudad al gran más allá, al
amplio e ilimitado futuro de gloria que espera a los redimidos.
“Pues, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad
cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando
con paciencia, hasta que reciba la lluvia temprana y tardía. Tened
también vosotros paciencia, confirmad vuestros corazones; porque
la venida del Señor se acerca”. Santiago 5:7, 8.

Las naciones de los salvos no conocerán otra ley que la del
cielo. Todos constituirán una familia feliz y unida, ataviada con las
vestiduras de alabanza y agradecimiento. Al presenciar la escena,
las estrellas de la mañana cantarán juntas, y los hijos de los hombres
aclamarán de gozo, mientras Dios y Cristo se unirán para proclamar:
No habrá más pecado ni muerte.

“Y será que de mes en mes, y de sábado en sábado, vendrá toda
carne a adorar delante de mí, dijo Jehová”. “Y manifestaráse la gloria
de Jehová, y toda carne juntamente la verá”. “El Señor Jehová hará
brotar justicia y alabanza delante de todas las gentes”. “En aquel
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día Jehová de los ejércitos será por corona de gloria y diadema de
hermosura a las reliquias de su pueblo”.

“Ciertamente consolará Jehová a Sión: consolará todas sus sole-
dades, y tornará su desierto como paraíso, y su soledad como huerto
de Jehová”. “La gloria del Líbano le será dada, la hermosura de
Carmel y de Sarón”. “No te llamarán ya más la ‘Desamparada’, ni
se llamará tu tierra ‘Desierta’, sino que te llamarán a ti ‘Mi compla-[179]
cencia en ella’, y a tu tierra ‘Desposada’... Como la esposa hace las
delicias del esposo, así harás tú las delicias de tu Dios”. Isaías 66:23;
40:5; 61:11; 28:5; 51:3; 35:2; 62:4, 5.—La Historia de Profetas y
Reyes, 539-542.

A punto de ver su cumplimiento—Estamos viviendo en un
momento solemnísimo de la historia de esta tierra. Nunca es tiempo
oportuno para pecar; es siempre peligroso continuar en la transgre-
sión; pero esto es actualmente cierto en un sentido especial. Nos
hallamos en los mismos lindes del mundo eterno y nos vemos, frente
al tiempo y a la eternidad, en una situación más solemne que nun-
ca antes. Cada persona escudriñe ahora su corazón y suplique que
los brillantes rayos del Sol de justicia disipen todas las tinieblas
espirituales y eliminen toda contaminación.

A nosotros que estamos a punto de ver su cumplimiento, ¡de
cuánto significado, de cuán vivo interés, son estos delineamientos
de las cosas por venir, acontecimientos por los cuales, desde que
nuestros primeros padres dieron la espalda al Edén, los hijos de Dios
han estado velando y aguardando, anhelando y orando!

Compañeros de peregrinación, estamos todavía entre las sombras
y la agitación de las actividades terrenales; pero pronto aparecerá
nuestro Salvador para traer liberación y descanso. Contemplemos
por la fe el bienaventurado más allá, tal como lo describió la mano
de Dios.—El Hogar Cristiano, 498, 499.

Un llamado a la preparación personal—Os ruego que os pre-
paréis para la venida de Cristo en las nubes de los cielos. Día tras día,
desechad de vuestro corazón el amor al mundo. Comprended por
experiencia lo que significa tener comunión con Cristo. Preparaos[180]
para el juicio, para que cuando Cristo venga para ser admirado por
todos los que creen, podáis estar entre aquellos que le recibirán en
paz.—Testimonios para la Iglesia 9:227.
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Vamos hacia la patria—Nos hallamos todavía en medio de las
sombras y el torbellino de las actividades terrenales. Consideremos
con sumo fervor el bienaventurado más allá. Que nuestra fe penetre
a través de toda nube de tinieblas, y contemplemos a Aquel que
murió por los pecados del mundo. Abrió las puertas del paraíso
para todos los que le reciban y crean en él. Les da la potestad de
llegar a ser hijos e hijas de Dios. Permitamos que las aflicciones
que tanto nos apenan y agravian sean lecciones instructivas, que
nos enseñen a avanzar hacia el blanco del premio de nuestra alta
vocación en Cristo. Sintámonos alentados por el pensamiento de
que el Señor vendrá pronto. Alegre nuestro corazón esta esperanza.
“Aún un poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará”. Hebreos
10:37. Bienaventurados son aquellos siervos que, cuando venga su
Señor, sean hallados velando.

Vamos hacia la patria. El que nos amó al punto de morir por
nosotros, nos ha edificado una ciudad. La Nueva Jerusalén es nuestro
lugar de descanso. No habrá tristeza en la ciudad de Dios. Nunca
más se oirá el llanto ni la endecha de las esperanzas destrozadas y de
los afectos tronchados. Pronto las vestiduras de pesar se trocarán por
el manto de bodas. Pronto pre-senciaremos la coronación de nuestro
Rey. Aquellos cuya vida quedó escondida con Cristo, aquellos que
en esta tierra pelearon la buena batalla de la fe, resplandecerán con
la gloria del Redentor en el reino de Dios.

No transcurrirá mucho tiempo antes que veamos a Aquel en
quien ciframos nuestras esperanzas de vida eterna. Y en su presencia [181]
todas las pruebas y los sufrimientos de esta vida serán como nada.
“No perdáis pues vuestra confianza que tiene grande remuneración
de galardón: porque la paciencia os es necesaria; para que, habiendo
hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa. Porque aún un
poquito, y el que ha de venir vendrá, y no tardará”. Hebreos 10:35-
37. Alzad los ojos, sí, alzad los ojos, y permitid que vuestra fe
aumente de continuo. Dejad que esta fe os guíe a lo largo de la
senda estrecha que, pasando por las puertas de la ciudad de Dios,
nos lleva al gran más allá, al amplio e ilimitado futuro de gloria
destinado a los redimidos. “Pues, hermanos, tened paciencia hasta
la venida del Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto
de la tierra, aguardando con paciencia, hasta que reciba la lluvia
temprana y tardía. Tened también vosotros paciencia; confirmad
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vuestros corazones: porque la venida del Señor se acerca”. Santiago
5:7, 8.—Testimonios para la Iglesia 9:228, 229.

El gran conflicto terminado—El gran conflicto ha terminado.
Ya no hay más pecado ni pecadores. Todo el universo está purificado.
La misma pulsación de armonía y de gozo late en toda la creación.
De Aquel que todo lo creó manan vida, luz y contentamiento por toda
la extensión del espacio infinito. Desde el átomo más imperceptible
hasta el mundo más vasto, todas las cosas animadas e inanimadas,
declaran en su belleza sin mácula y en júbilo perfecto, que Dios es
amor.—El Conflicto de los Siglos, 737.[182]



Apéndice

Elena G. de White, 1827-1915

Los primeros años, 1827-1860
Aunque nació en una casa de campo próxima a Gorham, Maine

(Estados Unidos), Elena Harmon pasó su infancia y juventud en
un pueblo cercano llamado Portland. Se casó con Jaime White en
1846, y la joven pareja vivió en diversos lugares de Nueva Inglaterra
mientras trataba de animar e instruir a otros creyentes adventistas a
través de la predicación, la visitación personal y las publicaciones.
Después de publicar en forma irregular once Números de The Pre-
sent Truth [La Verdad Presente], en 1850 lanzaron a la existencia
la revista Second Advent Review and Sabbath Herald [Revista del
Segundo advenimiento y Heraldo del Sábado] * en Paris, Maine. De
ahí en adelante se trasladaron sistemáticamente a diferentes lugares
ubicados más hacia el oeste: Saratoga Springs, y luego Rochester,
en el Estado de Nueva York, a comienzos de la década de 1850,
y finalmente, en 1855, Battle Creek, Míchigan, donde residieron
durante los siguientes veinte años.

Años del desarrollo de la iglesia, 1860-1868
La década de 1860 vio a Elena G. de White y a su esposo en

el frente de lucha para organizar la Iglesia Adventista del Séptimo
Día como una institución estable. Esta década también fue decisiva
porque en su transcurso nuestro movimiento comenzó a destacar
la importancia de la salud. En respuesta a una apelación de la Sra.
White, la iglesia empezó a ver el valor que tiene una vida sana en
la experiencia cristiana. En respuesta a su “Visión de Navidad” de
1865, al año siguiente se abrió nuestra primera institución de salud,
el Instituto Occidental de Reforma de la Salud. Dicho instituto más
tarde se convirtió en el Sanatorio de Battle Creek.
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Los años de los congresos, 1868-1881
Mientras residía en Greenville y Battle Creek, Míchigan, hasta

fines de 1872, y luego dividiendo su tiempo entre Míchigan y Cali-
fornia, Elena G. de White dedicó sus inviernos a escribir y publicar
sus escritos. Durante el verano asistía a congresos de la iglesia; algu-[186]
nos años, aunque parezca increíble, asistió a 28. Durante estos años
fueron publicados los Números 14-30 de Testimonios, que ahora se
encuentran en Testimonies, tomos 2-4.

La década de 1881-1891
Después de la muerte de su esposo, Elena G. de White residió

en California, a veces en Healdsburg y otras en Oakland. Allí se
ocupó de escribir y hablar en diferentes lugares, hasta que partió a
Europa en agosto de 1885, en respuesta a un pedido de la Asociación
General. Durante los dos años que pasó en Europa residió en Basilea,
Suiza, excepto mientras efectuó tres extensas visitas a los países
escandinavos, a Inglaterra y a Italia. Tras regresar a los Estados
Unidos en agosto de 1887, pronto se dirigió al oeste del país, a su[188]
casa de Healdsburg. Asistió al congreso de la Asociación General
de 1888 en Minneapolis, en octubre y noviembre; tras el congreso,
mientras residía en Battle Creek, trabajó entre las iglesias del centro
y del este del país. Después de estar un año en el este, regresó a
California, pero se le pidió que asistiera a la sesión del congreso de
la Asociación General efectuado en Battle Creek en octubre de 1889.
Permaneció en los alrededores de Battle Creek hasta que partió hacia
Australia en septiembre de 1891.

Los años en Australia, 1891-1900
En respuesta a un pedido de la Asociación General de visitar

Australia para ayudar a establecer la obra educativa, Elena G. de
White llegó a Sydney el 8 de diciembre de 1891. Aceptó la invitación
un tanto reticentemente, porque quería avanzar en la redacción de un
libro más grande sobre la vida de Cristo. Poco después de su llegada
se enfermó de reumatismo inflamatorio, lo que la obligó a pasar en
cama unos ocho meses. Aunque sufría intensamente, persistió en
escribir. A comienzos de 1893 fue a Nueva Zelanda, donde trabajó
hasta el fin del año. Tras regresar a Australia a fines de diciembre,
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asistió al primer congreso en Australia. En esta oportunidad se
trazaron planes para la creación de una escuela rural; esto resultó
en el establecimiento de lo que con el tiempo llegó a ser el Colegio
Avondale, en Cooranbong, a unos 150 km al norte de Sydney. Elena
G. de White compró una propiedad en las cercanías y a fines de 1895
edificó su casa “Sunnyside”. Fue aquí donde vivió durante el resto
de su permanencia en Australia, ocupada en escribir y visitar las
iglesias hasta que regresó a los Estados Unidos en agosto de 1900.

Los años en Elmshaven 1900-1915
Cuando Elena G. de White se estableció en Elmshaven, el nom-

bre de su nueva casa ubicada cerca de Santa Elena, en el norte de
California, esperaba que podría dedicar la mayor parte de su tiempo
a escribir sus libros. Tenía 72 años, y todavía había una cantidad de
libros que deseaba completar. Poco se imaginaba que se le pediría
también que dedicase mucho tiempo a viajar, aconsejar y hablar en
público. La crisis creada por controversias en Battle Creek también
le demandaría gran parte de su tiempo y energías. Aun así, escri-
biendo temprano por la mañana, pudo producir nueve libros durante
este período. [191]

*Ahora conocida como la Adventist Review [Revista Adventista], una de las revistas
religiosas más antiguas, publicadas ininterrumpidamente en los Estados Unidos.
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